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     PRÓLOGO 


     El conde de Montecristo, Hamlet, El nombre del viento, V de Vendetta, Los pilares de la tierra... Son muchas las obras literarias, también en forma de novela gráfica, que tienen un denominador común: La venganza. 


     Esta novela de Verónica Caballero, nos sumerge también en este sentimiento que puede aflorar en el interior de cualquier ser humano, ante situaciones límite, en las que la mente puede transformar el dolor en odio, y finalmente, en venganza. Hasta el corazón más cándido y bondadoso puede llegar a corromperse, y esto es lo que esta obra pone sobre la mesa y nos hace reflexionar sobre este tema. 


     ¿Hasta qué punto se puede romper una familia feliz, literalmente, de la noche a la mañana? 


     ¿Cuánto dolor y sentimiento de culpa puede soportar un ser humano? Estas preguntas y algunas más, aún me rondan después de su lectura. 


     Por otro lado, nos sumerge en las esferas de poder, egoísmo y maldad, y lo que una «persona» si es que con ciertos comportamientos les podemos nombrar así, puede llegar a hacer por conservar su estatus social y forma acomodada de vida, aunque para ello, tenga que vender su alma al diablo y a toda una corte de demonios. 


     ¿Qué es la justicia? Esta pregunta también se la plantea el lector ante las diferentes situaciones acontecidas a los personajes de esta novela. Por desgracia, existieron, existen y existirán, muchas Paulas, y muchas familias fulminadas por el dolor, y que se ven de pie ante un sendero de angustia, sin aparente salida. Algunos optan por intentar salir adelante; otros se hunden más y más en las arenas movedizas del mal recuerdo; y también hay quien opta por la venganza como única fórmula de sobrellevar el dolor a cuestas, confiando en que esa justicia individual y de su propia mano, llevará a que su ser que querido descanse en paz, y que algún pedazo de esa paz, alivie también esos corazones rotos y sin cicatrizar que se quedan sufriendo su pérdida. 


     Verónica consigue con una afinada prosa y su capacidad para hilar la intriga, que cuando terminemos su lectura, aquellos protagonistas y antagonistas aún sigan centrifugando en nuestra mente, mientras nos preguntamos: ¿qué camino tomaríamos nosotros? 


     Gonzalo Pleite 


     


  




  

     Capítulo 1 


     La venganza 


       


     Abril 2015 


     Habían alquilado una casa en la sierra de Madrid, en un pequeño pueblo en el que apenas había habitantes. Estaban siguiendo cada uno de los pasos que habían marcado, para cumplir el objetivo: vengarse. Todo marchaba como habían planeado años atrás. Sin duda era uno de los momentos más deseados de sus vidas y tenían mucho trabajo por delante. Era necesario continuar hasta llegar al final. 


     Durante años habían preparado minuciosamente el plan, y ahora, llegaba el momento de cumplir una de las partes. Nunca habían matado a nadie, pero era lo que deseaban desde hacía mucho tiempo y no podían echarse atrás. Debían hacerlo. 


     –Espero que nada salga mal. 


     –Tranquila, nada va a salir mal. Además, no hemos llegado hasta aquí pensando en las consecuencias sino en hacer justicia, y eso es lo que vamos a hacer. Puedes estar segura –argumentó el chico. 


     –Eso lo sé. Tantos años de espera van a merecer la pena. De hecho estoy deseando empezar –afirmó la chica. 


     –Me alegro porque no hay vuelta atrás. ¡Vamos! Todavía tenemos cosas que hacer. El plan no acaba aquí. Entremos –concluyó la voz masculina. 


     –¿Crees que después nos encontraremos mejor? 


     –Nunca te encontrarás mejor. Nunca descansarás en paz, pero al menos habrás hecho lo correcto. 


     –Haremos la justicia que nos robaron –afirmó la chica. 


     –Eso es. Venga, se nos hace tarde. 


     –Sí, ha llegado la hora. El momento que tanto tiempo hemos esperado –añadió la chica. 


     El hombre miró a su alrededor, y suspiró. 


     –¿Estás segura qué quieres hacerlo? Va a ser horrible –anticipó. 


     –No quiero, pero se lo debo. 


     –Piénsalo. La venganza no acaba aquí, y si entras, no puedes dar marcha atrás. Necesito que estés segura. 


     –Lo estoy. No te preocupes. Voy a llegar hasta el final. La espera habrá merecido la pena. 


     –Está bien. Entonces, entremos. 


     Era una casa independiente rodeada por las montañas de la sierra. La frondosidad de la zona era excepcional, lo cual daba una privacidad inigualable escapando de las miradas indiscretas de los habitantes del pueblo.  


     Lo que iba a suceder en esa casa era un secreto. Nadie podría saber jamás la matanza que se disponían a realizar. 


     Bajaron del coche y entraron en la vivienda. 


     Ambos iban con ropa de color negro. Para dar más emoción y terror a las víctimas, decidieron que era mejor ponerse unas caretas de V de vendetta, que habían comprado el pasado Halloween. Llevaban años preparando la tortura para no despertar sospechas. Todo el material necesario lo fueron adquiriendo poco a poco. No tenían ninguna prisa. Lo importante era hacer justicia. Lo más preciado para ellos ya se lo habían robado, así que lo fundamental en el plan era la paciencia. La meta la alcanzarían en el momento justo. Una de las partes del plan la iban a cumplir en ese momento, en aquella casa, en silencio y como las víctimas en otra ocasión (cuando eran los criminales), hicieron anteriormente. 


     Lo más importante para los verdugos de aquella tortura, que iba a suceder, era que sufrieran, que lloraran y poder ver reflejado en aquellos ojos el terror del futuro dolor que iban a sentir. Sus vidas se acabarían ese día. Ya no vivirían otro mañana. Ya no habría más muertes ni vejaciones por sus manos. Sus influencias en las altas esferas no les servirían para nada. Decían que la justicia era igual para todos. Pero en algunos casos, como el de esos dos futuros cadáveres, no había sido así. Hoy se haría la verdadera justicia para ellos. Hoy sería el final del sufrimiento de otras personas con sus muertes. 


     Descendieron hasta la bodega, se encontraba en la parte baja de la casa. Allí estaban atados en una silla cada una de las víctimas. Tenían atadas las manos y los pies, y les habían puesto en la boca cinta adhesiva para evitar que nadie los oyera. Era mejor prevenir que curar. La zona no solía ser muy transitada, pero nunca se sabía que podía salir mal. Toda precaución era poca. Llevaban años con aquella venganza, así que lo mejor era terminar lo antes posible.  


     Llevaban sin comer ni beber y atados en esas sillas, desde el día anterior por la noche. En ese momento hacía veinticuatro horas que estaban en la bodega. En la policía nadie había alertado de su ausencia o desaparición. Estaba confirmado.  


     Descendieron las escaleras con las mochilas. En ellas llevaban los utensilios de tortura que las futuras víctimas habían utilizado para las atrocidades. Bajaron las escaleras de maderas que les llevaba al habitáculo donde les esperaban «ansiosos» sus «invitados». Estaban en penumbra. Solo se oía claramente el llanto de los hombres, y como la muerte ya presentía que esa noche tendría dos almas nuevas, que se incorporarían a sus filas en el infierno. 


     Sacaron una por una las herramientas, cuchillos, tijeras y juguetes sexuales, que les iban a provocar diversas sensaciones exceptuando placer. Iban a sentir, antes de morir, lo que sintieron sus propias víctimas. Esa noche sufrirían por todas aquellas personas a las que violaron y mataron sin compasión.  


     Hoy tendrían su merecido. 


     Alfonso y Fernando sabían que iban a morir. No dejaron de sollozar ni un solo segundo. Lo que venía a continuación ya sabían lo que era. Ellos mismos se lo habían hecho a otras personas. Su fin se acercaba, pero no los matarían hasta que sufrieran lo suficiente. Iban a suplicar por una muerte rápida, pero eso no iba a ocurrir. La motivación de sus asesinos era demasiado personal.  


     Colocaron en la mesa todos los elementos que iban a utilizar, y comenzaron con el ritual. 


     Los asesinos se miraron fijamente. Respiraron profundo. Después de tantos años, el primer paso del plan iba a ocurrir. Nunca hubieron pensado estar en una situación similar, pero ahora, solo había rencor y odio en sus corazones. La venganza les nubló el juicio.  


     Mataron, torturaron y martirizaron a los dos chicos. No pararon de llorar y chillar. Debido al dolor que sufrieron ambos llegaron al desmayo. 


     Lo que ocurrió en esa casa fue tan atroz, que atormentaría a los torturadores durante todas las noches del resto de sus vidas, pero era necesario. «No hay crimen sin castigo». 


     Cuando terminaron los asesinatos todo estaba lleno de sangre. Lo limpiaron lo más deprisa que pudieron. Sacaron la cal, que compraron hace años, de una de las mochilas. Esparcieron los polvos por los cuerpos sin vida. Nadie los buscaría allí. Cuando la cal hubiera quemado la carne, la esparcirían por la sierra madrileña. No quedaría rastro de sus cuerpos ni de su presencia en esa casa. 


     El trabajo era impecable. No dejaron ninguna prueba, tampoco ningún indicio que pudiera relacionarlos con los asesinatos. La espera de tantos años había merecido la pena. No se encontraban mejor, pero al menos, no ocurriría ningún crimen más. Siempre pensaron que después de cometer los primeros asesinatos el dolor en sus corazones empezaría a disminuir, pero no fue así. 


     El círculo de muertes y venganza solo acababa de empezar. Muchos más individuos morirían, uno a uno, sabiendo que el final de su vida se acercaba, poco a poco. Sentirían el dolor y el sufrimiento que ellos provocaron en otras personas y en sus familias. 


     


  




  

     Capítulo 2 


     La gran noche 


       


     Nochevieja 2010 


     Paula llevaba todo el año esperando que llegara el día treinta y uno de diciembre para poder salir toda la noche. Era la primera vez que sus padres le dejarían salir sin hora de vuelta a casa. La única condición era que no volviera sola, y de eso ya se encargaba su hermana, era cinco años mayor. Habían quedado en El Oso y el Madroño para volver juntas a casa. Así sus padres dormían tranquilos, sabiendo que ninguna de ellas volvía sola.  


     Paula llevaba meses eligiendo el vestido para esa noche. Tenía que estar espectacular. Iba a ir con su grupo de amigas a una fiesta que se organizaba en una de las discotecas más importantes de Madrid. Habían pagado la entrada, bastante cara según dijo su hermana, para estar toda la noche de fiesta y tener barra libre. El chico que le gustaba a Paula también celebraría la fiesta en aquel lugar. Le gustaba desde cuarto de la E.S.O. Pensaba que era el momento ideal en el que él le diría algo. Ella pensaba que estaban hechos el uno para el otro, pero que no se había decidido a decirle nada porque era vergonzoso. 


     Todos los días en clase, ella le hacía gestos inequívocos de que le gustaba, no entendía porque no se lanzaba y le decía algo, «es tímido», solía pensar. 


     Le había confirmado que esa Nochevieja la celebraría en la discoteca, en la cual Paula no había tardado en convencer a sus amigas para ir también. No le había supuesto mucho problema, ya que al estar de moda en la noche madrileña, todo el mundo quería ir. Habían comprado las entradas con mucha antelación. Según Paula se enteró de la asistencia de su amor platónico, las compró.  


     Todas sus amigas sabían que Paula llevaba detrás de aquel chico años desde hacía tiempo, así que no le hicieron muchas preguntas cuando propuso ir a aquella discoteca. Ya sabían el motivo. 


     No dejaba de pensar en la futura noche, y en cómo terminaría en los brazos del irresistible chico. Era el más popular del instituto y tenía a muchas chicas dispuestas a irse con él. Para Paula no era problema, ya que era una de las chicas más guapas y deseadas del instituto, solo tenía ojos para él y estaba dispuesta a esperar el momento idóneo para terminar juntos. Había decidido que le daría de margen para confesar su amor hasta Nochevieja, si ese día no se decidía, haría borrón y cuenta nueva. No perdería más el tiempo. 


     Había estado de compras con su hermana preferida para elegir el vestido. Después de muchas vueltas por el centro comercial y entrar el multitud de tiendas, se decidió por un vestido palabra de honor negro, adornado con pedrería.  


     –¡Ese es el vestido, Paula! –afirmó su hermana cuando salió del probador. 


     –¿Tú crees? 


     –Por supuesto, te queda genial. 


     –¿Estás segura? No sé. 


     –Hazme caso, Paula. Te queda espectacular. Parece que está hecho para ti. 


     –Está bien. –Sonrió sin dejar de mirarse en el espejo. 


     En ese momento, tomó la decisión de que era el vestido idóneo para la ocasión que no olvidaría nunca. Incluso días anteriores, se lo había probado varias veces para comprobar, que efectivamente, le quedaba perfecto. Tenía tantas ganas de que llegara el día que no pensaba en otra cosa. 


     Era la mañana de Nochevieja, Paula estaba muy nerviosa y no había dejado de despertarse durante toda la noche. Finalmente, no pudo más y se levantó en cuanto oyó a su madre en la cocina. Eran las ocho de la mañana. Su madre se despertó temprano para dejar la cena preparada antes de irse a trabajar.  


     Paula se levantó y se dirigió a la cocina para ayudar a su madre. Le gustaba mucho pasar tiempo en familia, y su madre siempre la había entendido, le daba buenos consejos. 


     –Hola, mamá –dijo Paula mientras le dio un beso a su madre. 


     –Hola, hija, ¿cómo te has levantado tan pronto? ¿No estarás nerviosa por ese chico? 


     –No, mamá –contestó Paula sonrojada–. Bueno, un poco. –Sonrió. 


     –Ya lo sabía. ¡Anda qué no te conozco! –Miró a su hija sin dejar de preparar la comida y sonrió. 


     –Me gusta mucho, mamá. 


     –Paula, a lo mejor no salen las cosas como esperas. Si esta noche no es como lo imaginas, no te deprimas, ¿vale? –dijo la madre dándole un beso en la frente a su hija. 


     –Claro, mamá, pero seguro que sale como yo espero. 


     –Bueno, Paula, pero si no es así, tienes que ser fuerte. Muchas veces, las cosas no salen como nosotros queremos, ¿vale? 


     –Vale, mamá, no te preocupes. 


     –En cuanto a lo de esta noche, no quiero ser pesada, pero por favor, tened mucho cuidado. No os vayáis con nadie que no conozcáis. –La madre cogió a Paula de la mano, mirándole a los ojos–. No quiero que te pase nada. Si te pasara algo no sé qué haría. 


     –Tranquila, mamá. No tiene por qué pasar nada. Voy a salir con mis amigas, a pasarlo bien, ya está. 


     –Ya lo sé, pero con mucho cuidado, ¿vale? 


     –Claro, mamá. –Se abrazaron–. Te quiero mucho. Estate tranquila, sabes que soy responsable. 


     –Lo sé. –Besó a su hija en la mejilla. 


     Paula abrió la nevera y cogió la leche. Se sentó en la mesa de la cocina para prepararse el desayuno y hablar con su madre. Siempre se habían llevado muy bien. Era la más pequeña de los hermanos y todos la protegían. No había mucha diferencia de años entre los hijos, lo que hacía que estuvieran muy unidos. Eran una gran familia. Todos eran chicas excepto el primero hijo, el cual estaba encantado con ser el hombre de la casa cuando el padre no estaba. 


     Al terminar de desayunar, Paula metió la taza en el lavavajillas y comenzó a cortar las verduras para el guiso con su madre. La cena de Nochevieja era muy especial para la familia. Les encantaba la Navidad y los preparativos para la ocasión. Era una familia de seis miembros, por lo que las fiestas se hacían amenas y divertidas. Siempre transcurrían de la misma forma, haciéndose bromas unos a otros con el ligue de alguno de ellos. Eran una «piña», lo habían sido desde siempre. 


     Los progenitores habían inculcados a sus hijos que la familia era lo más importante y que debían cuidarse entre ellos. No permitían las riñas ni las faltas de respeto. Todos sus hijos se llevaban estupendamente.  


     Mientras Paula y su madre hacían la comida, bailaban y cantaban villancicos. Ante esa escena apareció la hermana preferida de Paula, a la que ella llamaba «Tata».  


     –Hola, Tata, ¿te unes? –dijo Paula al ver a su hermana aparecer por la puerta de la cocina despeinada y recién levantada. 


     –¿Qué hacéis? Estáis muy mal de la cabeza. ¡Por qué no me tocó una familia normal! –dijo su Tata sin dejar de reír. 


     –Porque tú tampoco eres normal –contestó Paula. 


     Paula fue corriendo hasta su hermana y le cogió de la mano sin dejar de bailar, mientras su madre cantaba chillando los villancicos. Tras unos segundos bailando y haciendo el tonto, las tres se abrazaron, y su madre les propinó unos besos, cosa que les solía hacer desde que eran pequeñas, cuando terminaban de hacer bromas.  


     –Venga, locas, desayuno y os ayudo. Así terminamos antes para dejar todo preparado para esta noche.  


     –Muchas gracias, hijas. Así no tengo que salir tan rápido del trabajo. 


     –De nada, mamá. Además, Tata y yo te podemos ayudar sin problemas, ¿a que sí? –dijo Paula dándole un codazo a su hermana. 


     –Bueno, bueno, muy contenta estás tú hoy. Eso es porque hoy es tu gran noche, ¿eh? –dijo su hermana riéndose. 


     –¡Calla, tonta! Yo siempre ayudo a mamá, no como tú –inquirió a su hermana sin dejar de ayudar con la cena. 


     –Ya, ya… –contestó su hermana sacándole la lengua. 


     –¡Venga, chicas! No empecéis con los puyitas –zanjó su madre–. Por cierto, no quiero que Paula se vuelva sola esta noche, así que más te vale no llegar tarde cuando os vengáis para casa. Luego no digas que no te lo dije, ¿estamos? 


     –Joder, mamá, que sí. ¡Qué pesada eres! Que no la dejo sola. Podéis dormir tranquilos papá y tú, vamos a volver juntas. Además, en Nochevieja está el centro lleno de gente, así que tampoco pasa nada porque llegue cinco minutos tarde. 


     –¡No, ni cinco ni diez! Luego no digas que no te avisé –advirtió la madre. 


     –Vale, que sí. 


     –Si le pasa algo a tu hermana, será culpa tuya por no llegar a la hora. Además, tienes que ser más responsable. Siempre llegas tarde a los sitios. Me gustaría que hoy, rompieras esa tradición, y este año comenzaras a llegar a la hora que quedas con los demás. 


     –Vale, mamá, que sí. 


     –Bueno, no te quiero hoy echar un sermón, pero esta conversación ya la hemos tenido muchas veces. Así que me gustaría que por primera vez, me hicieras caso. ¿Tú crees que será posible? 


     –Que sí, mamá –contestó exhausta. 


     –Vale, está bien. Espero que me lo demuestres, y no dejes a tu hermana esperando. 


     El resto de la familia estaba trabajando o fuera de casa, así que entre ellas prepararon toda la cena de esa noche. Habían terminado de decorar incluso la mesa, para dejarla con un ambiente más navideño. Estuvieron toda la mañana ocupadas con los preparativos para la gran cena de Nochevieja. Pusieron villancicos en los móviles y no dejaron de cantar y bailar mientras terminaban.  


     La madre solo trabajaría seis horas esa tarde, así que sobre la una se marchó, para no llegar tarde. Hasta la noche no volvería a casa. 


     Cuando su madre salió por la puerta, las hermanas comenzaron a hablar de sus confidencias. 


     –¿Qué tal con tu novio, Tata? –preguntó Paula. 


     –Muy bien. Me encanta este chico. Estamos muy bien juntos. Ya verás cuando empieces esta noche con tu amor, vas a estar como en una nube. 


     –¿Tú crees? 


     –Seguro. 


     –No sé, Tata, a veces pienso que no le gusto. Después de tantos años, seguro que le doy pena. Ya es mucho tiempo y él ni siquiera se ha fijado en mí. 


     –Eso seguro que no es verdad. Paula, eres la más guapa de todo el instituto. 


     –Tú lo dices porque eres mi hermana. 


     –Claro que no. Es la verdad. 


     –¿Y entonces por qué siempre está con otras chicas? 


     –No lo sé, pero ahora que lo dices, siempre está con chicas mayores que él, ¿no? 


     –Sí, yo creo que le dan lo que él quiere, ¿me sigues? 


     –Ya –dijo pensativa–. Pero tú no pienses en eso. Tienes que acostarte con quién quieras, y cuándo tú quieras. Paula, prométeme que nunca harás las cosas por presión, solo las harás cuando estés preparada, ¿vale? 


     –Claro, Tata, ya lo sabes. 


     –Nunca debes acostarte con un chico por no perderlo, solo si tú quieres. Además, tienes tiempo para hacer de todo en la vida, no puedes ir con prisas. Cada edad tiene su tiempo. ¡Hay que tomarse la vida con filosofía! 


     –Lo sé, gracias –dijo Paula dándole un abrazo a su hermana. 


     –¿Me harás caso? –Miraba fijamente a los ojos de su hermana. 


     –Claro, por supuesto. Te quiero mucho, Tata. 


     –Y yo a ti. 


     –¿Has quedado esta noche con tu novio? 


     –Claro, esta noche la pasaremos los dos solos, pero no te preocupes que iré luego a por ti, para volvernos a casa. 


     –Lo sé, tú nunca me dejarías sola. 


     –Sabes que no, nunca. Hoy no llegaré tarde, ya lo verás. 


     –¿Comemos? 


     –Claro, vamos. Comemos solas, luego vendrán los demás. 


     Las hermanas comieron juntas y vieron una película en la televisión sobre Navidad. A las dos les encantaba pasar tiempo juntas, mientras el resto de familia volvía para comenzar con el resto de preparativos en familia.  


     Se habían levantado demasiado pronto, para aguantar sin sueño toda la noche, por lo que después de la película, Paula se fue a echarse la siesta un rato. Su hermana iba a hacer lo mismo, pero en el sofá mientras veía la televisión. Sin embargo, comenzó a hablar con su novio por teléfono, y se le pasaron las horas sin darse cuenta. 


     Ya eran las siete de la tarde y aparecieron por la puerta su padre y su hermana mayor, la cual había estado estudiando en la casa de una amiga de la universidad para terminar un trabajo pendiente. Su padre había ido a recogerla a Moncloa para volver a casa y que no perdiera tiempo en transporte público. 


     El padre de Paula era «administrativo» en la Moncloa. Era funcionario de carrera. El trabajo del padre era secreto, ya que conocía muchas confidencias de los partidos que estuvieran en el poder. Por ese motivo ni sus propios hijos conocían muy bien las funciones laborales de su padre. Solo sabían lo importante, que era secreto y confidencial. 


     Al entrar en el salón vio como en el sofá se encontraba sin despegarse del teléfono una de sus hijas. 


     –¿Dónde está Paula? 


     –Hola, papá, en la habitación. Estaba tan nerviosa por ser la primera noche que la dejáis salir que no ha pegado ojo. –Sonrió. 


     –Perfecto, ahora voy a despertarla. ¿Y tu hermano? 


     –Ni idea, espera que le llamo. Estará de camino. 


     –Sí, hablé con él cuando salía de trabajar y me dijo que venía con la moto para casa. 


     –Bueno, pues al lío, chicas, que tiene que estar todo preparado para cuando venga vuestra madre del trabajo. 


     –Vale, papá –dijeron las hijas al unísono. 


     La última cena del año estaba preparada, la harían en familia como siempre lo habían hecho. La mesa estaba lista, los aperitivos en la nevera y el asado en el horno esperando a fuego lento la llegada de la madre. 


     Los hijos de la familia estaban en casa preparándose para salir de fiesta por la noche. Para los hermanos no era la primera salida nocturna, sin embargo, para Paula, sí lo era. Estaba más nerviosa de lo habitual, no solo por poder estar toda la noche con sus amigas, sino por su esperado encuentro con el amor de tantos años. No sabía que pasaría, pero sí, lo que esperaba que pasara. Había tenido otros «rolletes», como ella decía, para hacer espabilar a aquel chico, con la finalidad de que se acercara a ella, pero ninguno de sus pasos había obtenido el resultado esperado. Esta vez, pensaba, que sería distinto. Habían estado hablando los últimos días de clase sobre la fiesta, y ella había notado como estaba más receptivo. Le hizo muchas preguntas de cómo volvería a casa, si sola o acompañada. Paula pensó que era señal inequívoca de que quería acompañarla, pero él no se lo había confirmado. Esperaría al transcurso de la noche para tomar una decisión. 


     La madre llegó a casa sobre las diez de la noche. Los miembros de la familia la esperaban con champán en la mano para comenzar la comida. 


     Después de brindar un par de veces, fue a la habitación para cambiarse, quitarse la ropa del trabajo y bajar mientras su marido cortaba y repartía la suculenta cena en los platos. 


     Había sido una cena extraordinaria, cada día los hermanos eran más mayores y estaban más unidos. Esperaba que cuando su marido y ella ya no estuvieran, todo continuara igual. Debían ser una familia, así se lo hacían saber todos los días. El problema de uno, era el problema de todos. 


     A las doce campanadas todos comieron las uvas, ninguno se atragantó, y al finalizar decidieron brindar de nuevo para celebrar la entrada del año. Había sido un buen año para la familia, esperaban que este también lo fuera. Lo que el destino decidió para ellos, ninguno de los integrantes se lo hubiera esperado. 


     Los hijos se pusieron las mejores galas para salir aquella Nochevieja de fiesta con los amigos. Los hijos mayores salieron primero, mientras que las dos más pequeñas quedaron un poco rezagadas. Paula estaba muy nerviosa y su hermana la había pintado y desmaquillado varias veces. 


     –¡Bueno, Paula, es que no te gusta nada! Si ya te conoce, qué más da. Eres muy guapa, así que es mejor no pintarse mucho. En tu caso «menos es más» 


     –Vale, está bien, pero ¿estoy guapa? 


     –Claro. Además ese vestido te queda genial. Se va a quedar con la boca abierta cuando te vea, ya lo verás. Venga colócate los tacones que nos vamos a «quemar» Madrid. 


     –Está bien –contestó Paula sin dejar de mirarse en el espejo. 


     –¡Vamos! –Abriendo la puerta de la habitación. 


     Salieron corriendo hacia el salón para despedirse de sus padres. Habían quedado a las dos en una discoteca cercana de la estatua El Oso y el Madroño, donde después se encontrarían de nuevo las hermanas para volver a casa. Paula todavía no tenía el carnet de conducir, así que su hermana la llevaría hasta la puerta donde había quedado con sus amigas para entrar a la discoteca. Luego metería el coche en el parking, dónde ella había quedado con su novio. Iban a ir a pasar una noche en el Hotel Palace de Madrid. 


     Los padres se levantaron del sofá, dónde estaban tumbados viendo la televisión. Paula estaba contenta e inquieta por ser la primera noche sin hora y también por su encuentro con el chico que le gustaba. Los padres se despidieron de sus hijos a medida que salían de casa. 


     Se acercaron a la entrada de la casa, donde estaban sus dos hijas más pequeñas. Paula estaba enfrente del espejo. No dejaba de mirarse una y otra vez.  


     –Estáis guapísimas, hijas –dijo su padre al verlas–. Te queda fenomenal ese vestido, Paula –añadió mientras asentía con la cabeza. 


     –Gracias, papá. –Paula dio un beso a su padre, y seguidamente, a su madre. 


     –Venga, vamos, Paula. Ya llegamos tarde, para variar. –Sonrió su hermana. 


     Se pusieron los abrigos y cogieron los bolsos del ropero de la entrada.  


     –Chicas, tened cuidado, por favor. No quiero un disgusto, ¿vale? –dijeron los padres. 


     –Claro, ¿qué nos va a pasar? 


     –Adiós, papis, os quiero mucho –dijo Paula al cerrar la puerta de la casa. 


     –Nosotros también os queremos. 


     Los padres abrazados desde la puerta se despidieron de sus hijas.  


     


  




  

     Capítulo 3 


     La enfermedad 


       


     Abril 2015 


     Isabel había comenzado hacia tres años a trabajar de enfermera en la casa de Celia. Antes trabajaba en un hospital, pero cayó en una depresión hace años y tuvo que dejar el trabajo. Después de su recuperación, un amigo la recomendó para este trabajo y al conocerse, Isabel y Celia hicieron muy buenas migas. Enseguida se pusieron a hablar y existía cierta complicidad entre ellas. Las dos se entendían a la perfección.  


     Celia era la única hija de una familia muy rica en Madrid. Su abuelo había fundado una empresa de tiendas de ropa deportiva, y gracias a su padre las tiendas por toda España fueron en aumento. Había una en cada provincia de la geografía española. 


     El padre de Celia había trabajado muy duro para conseguir ese imperio, por lo que siempre quiso que su hija estudiara y se dedicara a otra profesión cualificada, ya que la empresa y sus tiendas podían seguir su rumbo con la supervisión de los responsables de zona.  


     Celia estudió en una universidad privada en Madrid, que su padre pagó religiosamente año tras año hasta que se graduó. Al terminar la carrera de derecho, con unas notas envidiables por cualquier padre, su progenitor le insistió en que continuara y se preparara las oposiciones de juez. Tenía tiempo y dinero, y si en algún momento necesitaba trabajo, siempre podría dedicarse a la empresa familiar. Celia siguió los deseos de su padre, y tras años de estudios consiguió aprobar las oposiciones de juez con una de las mejores notas. Consiguió plaza en los Juzgados de Madrid situados en Plaza Castilla. 


     Celia se casó con su novio de la universidad y juntos tuvieron un hijo. Hace unos años le mandaron a cubrir una de las vacantes de la empresa familiar, responsable de la zona centro de España.  


     Su residencia estaba en Salamanca. Desde allí trabajaba en toda la zona. Era un puesto duro, con la responsabilidad de empleados, ventas y gran parte del tiempo viajando. Algunos de los viajes a Madrid los aprovechaba para ver a sus padres, pero siempre solían ser visitas rápidas en alguna estación de transporte o en una tienda de la empresa. A su hijo no le gustaba volver a la residencia familiar. Celia lo comprendía, por lo que nunca habló con su hijo o su marido del tema. Habían ocurrido sucesos anteriores sobre los que hicieron un pacto de silencio y aunque pasaran los años, nunca nombraron nada relacionado con el tema. Era un secreto, algo tabú en la familia que los tres miembros respetaban. 


     Hace tres años Celia comenzó a sentir mal y fue al médico. Tras muchos meses de pruebas sin encontrar nada, le detectaron cáncer de colón. Desde ese momento, estaba de baja en el juzgado. Tampoco le apetecía ir a trabajar. El ambiente no era bueno entre sus compañeros. Muchos la criticaban a las espaldas. Había sido la «comidilla» de los Juzgados de Plaza Castilla durante muchos años. Incluso la noticia circuló por los abogados más asiduos y los procuradores.  


     Celia sufrió mucho. La depresión apareció en su vida y después de ello, el cáncer.  


     A veces pensaba que se lo merecía. Todas esas críticas y cuchicheos a su paso eran más que justificados, pero ella sabía que aquellos que lo hacían hubieran tomado las mismas decisiones, si hubieran estado en su posición de poder. Nunca se arrepintió de lo que hizo. Sabía que no era jugar limpio, pero después de tantos años de estudio y sacrificio no iba a permitir dejar escapar la oportunidad y desaprovechar las cartas, que tan merecidamente tenía en sus manos. Hace años lo hizo, y ahora lo volvería a hacer. «Cualquier madre en mi situación hubiera actuado de la misma manera», se decía a sí misma, para que su conciencia no le atormentara noche tras noche.  


     Desde hacía cinco años nunca volvió a ser la misma. La culpa le comía por dentro. No sabía si podría superar el cáncer, pero lo que nunca conseguiría sería superar su culpa. Esa culpa y su falta de conciencia irían con ella hasta la muerte. 


     Desde que Isabel entró en su casa no se sentía tan sola. Se llevaban muy bien desde que se conocieron. A Celia le encantaba mandar, como hija única, caprichosa y con dinero que había sido, y a Isabel no le importaba que la mandaran. 


     Habían congeniado a la perfección, y se habían contado muchas intimidades. En realidad Isabel iba a aquella casa a controlar que a Celia «no le faltara de nada», como su marido le dijo cuándo la contrató. Lo que el marido no sabía era que Isabel tenía otros planes para Celia. Su plan no era inmediato, pero lo cumpliría el día que tuviera que actuar. Había esperado muchos años para llegar a la recta final de su venganza, y la iba a concluir, ocurriera lo que ocurriera. Solo unos pocos sabían de aquel plan siniestro y oscuro que Isabel había tramado hacía casi cinco años.  


     De lunes a viernes Isabel trabajaba en aquella gigantesca casa en la que residía Celia y su marido, Juan. Isabel cuidaba de Celia mientras Juan se encontraba en su despacho, de nueve de la mañana a cinco de la tarde. Aunque si surgía algún imprevisto, Isabel se quedaba el tiempo que fuera necesario, nunca ponía ningún problema. 


     Isabel llevaba muchos años esperando el momento para matar a Celia. Era una mujer egocéntrica y narcisista que le encantaba mangonear a todo el mundo de su alrededor. Isabel pensaba que era probable que durante toda su vida hubiera tratado así a las personas que le rodeaban. En aquella mansión había varias personas encargadas de la limpieza y mantenimiento del jardín, Isabel había sido testigo de los aires de grandeza de Celia con sus empleados. Los trataba de una manera déspota. Por esa razón era bastante habitual la rotación de empleados. Su marido, Juan, sabía el motivo de la marcha de trabajadores, pero él era de la misma forma de ser. Por lo que no le daba ninguna importancia. Isabel había comprobado como Juan trataba de idéntica manera a los empleados de su despacho. Eran tal para cual. No era de extrañar que llevaran casados tantos años. No tenían ningún tipo de empatía con el resto de humanidad, los hablaban de malas formas y de manera despectiva. En cuanto a Isabel, el trato había sido distinto, ya que según la propia Celia, ella era una persona con estudios, era licenciada en Enfermería, no como aquellas personas a las que desprestigiaba de manera continua. «Solo se pueden aprovechar las manos y las piernas, las cabezas son para tirar», decía Celia sonriente. 


     Hoy era el día del siguiente paso para la venganza de Isabel. Siempre había sido una buena persona, pero en la vida hay veces que tienes que tomar decisiones y llevarlas a cabo, aunque no te gusten. 


     Isabel llegó a trabajar como todos los días. Celia siempre la esperaba en la puerta, ya que era la única persona que se merecía que lo hiciera. Para Celia solo Isabel estaba a la altura de poder para hablarle de tú a tú. 


     –Hola, Isabel, te estaba esperando. 


     –Hola, Celia, cariño. No hacía falta que vinieras a buscarme, cada día estás más débil y no tienes muchas fuerzas –dijo mientras le acarició el brazo. 


     –Lo sé, Isabel, pero como hoy tenemos que ir al hospital me apetecía levantarme de la cama un rato. 


     –Como tú quieras. ¿Salimos ya? 


     –Había pensado, que si quieres nos tomamos un café primero, tenemos tiempo. 


     –Por supuesto, ¿aquí? ¿En casa? 


     –Claro, acabo de mandar hacerlo, por si te apetecía –indicó Celia. 


     –Perfecto, vamos. 


     Se dirigieron hacia el salón donde estaba preparado el café con unas pastas para acompañar. Isabel ayudó a caminar a Celia, ya estaba muy débil por toda la quimioterapia que había recibido. Además, Isabel llevaba meses suministrándole sustancias para matarla lentamente a través de la vía por la que le llegaba el sedante, para soportar los dolores. No era extraño que cada día estuviera más débil por la enfermedad, pues era cuestión de aprovechar el momento para matarla lentamente. Había veces, que Isabel no podía controlarse y bajaba la dosis de los calmantes para que Celia sufriera. Le gustaba ver cómo padecía los dolores. 


     Isabel no dejaba de interpretar el papel de amiga-enfermera cariñosa que a Celia tanto le gustaba, pero por dentro estaba destruida y triste. Solo deseaba la muerte de aquella mujer que tantos disgustos había provocado en multitud de familias, y en especial en la suya. Le quería ver muerta, pero no sin antes ver el sufrimiento en su cara día tras días.  


     Celia le había contado muchas confidencias acerca de los juicios y de su trabajo como jueza, incluso se había burlado del sufrimiento de las familias «pobres», como ella las llamaba. Había sido una mala persona, y lo seguiría siendo hasta el día de su muerte, es decir, hoy. Isabel no tenía ningún remordimiento, todo lo contrario, deseaba acabar con ella. Le daba auténtico asco su sola presencia. Había escuchado tantas anécdotas de la boca de Celia, que alguna vez pensó que no sería capaz de reprimir las ganas hasta que llegara el momento de darle muerte. Celia había aprovechado siempre la posición social que tenía la familia. El dinero les había dotado de contactos muy importantes en diferentes ámbitos de la sociedad, y Celia no había tenido ningún pudor en aprovecharlos, eso sí, siempre para su conveniencia. Isabel había comprobado casi a diario, como cada uno de los miembros de esa familia eran despreciables. 


     El empleado que trabajaba en la casa desde hacía muchos años, Francisco, había conocido a la familia desde que Celia era muy pequeña. Se notaba que era al único que respetaba y tenía hasta cierto cariño. Había jugado con ella e incluso Celia contaba que en alguna ocasión le llegó a ayudar con los deberes cuando su padre estaba fuera trabajando, que solía ser muy frecuente. Francisco quería mucho a Celia. Algunas veces cuando estaba dormida e Isabel bajaba a la cocina hablaban de la infancia de la señora. Francisco contaba con cierta añoranza, como había cambiado, «antes no era mala, era una chiquilla encantadora», lo decía con tanta melancolía que a veces se le inundaban los ojos.  


     Por las confesiones de aquel hombre Isabel llegó a la conclusión que el poder y el dinero le nublaron el juicio. Cuando los padres de Celia murieron, dejando aquel imperio de contactos y dinero, más todo aquel que el matrimonio de Celia y Juan consiguieron hacer, el carácter le fue cambiando. Entró en la clase alta de Madrid, y su forma de ser humilde y generosa cambió. Ya nunca volvería a ser la misma. 


     Todavía era pronto para ir de camino al hospital, así que se sentaron en el sofá y comenzaron a beber el café mientras hablaban. 


     –¿Qué tal te encuentras, Celia? 


     –Muy mal, Isabel, cada día estoy peor. Los calmantes ya no me hacen nada, llevo toda la noche con muchos dolores. He vomitado varias veces –dijo apenada. 


     –Es por la quimioterapia –mintió. Sabía que no le había dado la dosis de calmantes adecuada para que sufriera toda la noche. 


     –No dejo de sufrir ningún día. Creo que mi muerte se aproxima y cada día estoy más cerca. Nunca pensé que mi final sería así. 


     –Al ver ahora la muerte tan cerca, ¿te arrepientes de algo que hayas hecho en tu vida? 


     –Bueno… –Se quedó pensativa mientras daba un sorbo al café–. Algunas cosas me hubieran gustado que hubieran sido de otra manera, pero la verdad es que no me arrepiento de nada. Siempre he hecho lo que tenía que hacer. 


     –¿Siempre? Alguna vez te habrás confundido con la decisión que hayas tomado, ¿no? 


     –¿Por qué me preguntas eso? –dijo expectante Celia. 


     –No sé, por saber. No es por nada en concreto. Somos amigas. –Sonrió–. Tengo curiosidad si al sentir el momento de que te queda poco de vida, haces un repaso de las decisiones que has tomado. 


     –Hay cosas que no he hecho bien, o mejor dicho que podía haber hecho de otra manera, pero creo que he abusado de mi poder porque no tenía otra opción. También es cierto, que era necesario. 


     –Puede ser. Yo creo que a veces hacemos cosas por nuestros hijos, por encubrirlos, que no deberíamos haber hecho –afirmó Isabel. 


     –¿Lo dices por algo? 


     –No, no, ¿por qué lo iba a decir? Es un pensamiento mío, sobre mi vida. Ha habido veces que no he hecho bien las cosas con ellos, que deberían haberse enfrentado a las consecuencias de sus actos y yo no les he dejado abusando de la situación –terminó de contestar Isabel. 


     –¿Seguro que no lo dices por nada? –preguntó Celia terminando el café. 


     –No. Vámonos tenemos que ir al hospital. –Isabel se levantó y ayudó a Celia para que hiciera lo mismo.  


     –Sí, no quiero llegar tarde, me encuentro muy mal. Tengo otra vez ganas de vomitar. 


     –Tranquila, enseguida llegamos. 


     Llegaron a la entrada de la casa donde estaban los abrigos. Isabel ayudó a Celia, ambas se pusieron las prendas y cogieron los bolsos. Hoy irían en el coche de Isabel. Había preparado durante toda la semana el ingreso de Celia en el hospital. El plan debía continuar, y así sería. Cuando Isabel llegara a casa le quedaba mucho por hacer. Quizás, hoy sería el segundo día que podría dormir plácidamente, sabiendo que algo de justicia se había hecho. 


     Se montaron en el coche y fueron de camino al hospital para la siguiente sesión de quimioterapia. Isabel sabía que Celia estaba demasiado débil y se encontraba en un estado lamentable. Le iban a dejar de dar las sesiones, así se lo hicieron saber en la anterior visita al hospital. El doctor que llevaba el caso de Celia, les dijo que era probable que no hubiera siguiente sesión. Estaba a punto de morir y no iban a malgastar dinero público para un caso en el que era inminente la muerte del paciente. Por supuesto, a Isabel le pareció estupendo, era el inicio del siguiente paso para realizar la venganza. 


     Ese día Isabel estaba más contenta de lo normal. Siempre había sido una persona cuerda y lógica, pero aquel suceso le hizo cambiar la forma de ver la vida, pero sobre todo de ver a las personas. Ya nunca volvió a ser la misma. No tenía ganas de vivir, pero cuando trazó el plan de venganza sabía que tenía algo por lo que luchar, y no dejaría este mundo hasta cerrar el círculo que se había prometido a sí misma y al resto de implicados. 


     Durante todo el trayecto de camino al hospital, Celia estaba callada. No habló ni una palabra, lo cual no era normal en ella, y menos con Isabel. Se podría decir que era la única amiga que tenía, ya que debido a su forma de ser altiva, no había conseguido mantener a ninguna amistad. Era triste pensar como su única amiga era la persona que la cuidaba y le pagaba una cantidad sustanciosa por su compañía.  


     La conversación que habían mantenido en el salón le recordó lo que nunca había podido olvidar, y tantas críticas en su círculo social le trajeron consigo. No entendía como Isabel podía tener aquella información o bien si realmente lo había dicho por decir.  


     Celia era una persona déspota pero muy inteligente, sabía que aquellas palabras de su «amiga» Isabel no habían sido al azar, era imposible. Aunque tampoco tenía fuerzas para descubrir las intenciones de aquellas palabras. Los dolores eran permanentes en su cuerpo y no dejaba de marearse y vomitar. Sabía que no tardaría mucho en morir y librar a Juan de su presencia. Llevaban muchos años juntos, pero después del traumático suceso que ocurrió en sus vidas, Juan suplió la falta de afecto con alguna que otra amante, lo cual Celia conocía a la perfección. Al principio sufrió, pero después con la enfermedad tan avanzada, ya nada le importaba, solo su hijo y hablar con él. Tenerle a salvo. Sin embargo, los esfuerzos de esta madre no fueron en absoluto compensados por el hijo de sus entrañas. La decepción y mal trato que sufría por parte de su hijo en todas las conversaciones dejó de hacerle daño. Algunas veces pensaba que había hecho tanto mal por él, que se merecía la penitencia que Dios le había mandado con su enfermedad y el daño psicológico que su primogénito le causaba. 


     Al llegar al hospital las dos mujeres estaban pensativas. Cada una tenía sus demonios internos y no les abandonaban allá donde fueran.  


     Celia estaba muy débil, el plan de Isabel estaba en proceso. Todo marchaba como estaba planeado, no tardaría en realizar la confesión antes de matarla. Isabel era enfermera y tenía todos los conocimientos necesarios para dar muerte a aquella mujer infame. Hoy acabaría el sufrimiento de Celia y parte del de Isabel.  


     Entraron en la sala de espera del hospital igual que siempre hacían en todas las visitas.  


     –¿Te pasa algo, Celia? –preguntó Isabel con una sonrisa de oreja a oreja. 


     –No, estoy pensando en la conversación que hemos tenido. Hay muchas cosas de mi vida que no sabes, y me has hecho pensar con tus palabras. 


     –Bueno, eso está bien: pensar en lo que hemos hecho. 


     –Sí, eso es. Por cierto, hoy te veo más contenta de lo habitual. 


     –Sí, hoy es el día que llevo muchos años esperando. Voy a cumplir un sueño –dijo pletórica Isabel–. Pero no lo sabrás hasta dentro de un rato –susurró en el oído de Celia. 


     Celia la miró pensativa y escéptica a la vez. No podía imaginarse a qué podría referirse, pero estaba tan débil que la cabeza no le funcionaba de la manera correcta. Comenzó a pensar cosas macabras, «estás paranoica, Celia» se dijo a sí misma. Por desgracia, no lo estaba. 


     Isabel se levantó y se dirigió al mostrador para hablar con la enfermera. 


     –Necesito hablar con el doctor, Celia está muy mal. Creo que es mejor que la ingresen. No creo que pase de hoy. 


     –Vale, Isabel, ahora mismo le llamo –contestó la enfermera. 


     Al cabo de cinco o diez minutos apareció el doctor por la sala de espera. Allí se encontraba Isabel ocultando su alegría interior. Se levantó para hablar con él, antes de que llegara a la altura donde Celia estaba sentada. 


     –Hola, doctor, Celia está muy mal. Creo que hoy ha llegado al límite. No deja de vomitar y se le ha ido la cabeza. Tiene muchos dolores –murmuró Isabel para que Celia no pudiera oír su diagnóstico. 


     –Gracias, Isabel, eres muy amable. Prepararemos la habitación. Yo también la veo bastante mal, ya te comenté el otro día que no tenía pinta de mejorar. No podemos retrasarlo más, ¿tiene muchos dolores? 


     –Demasiados, lleva toda la noche con morfina, pero hay que aumentar la dosis. Ya no le hace nada la cantidad de siempre –afirmó Isabel. 


     –Vale, ahora te dirá la enfermera a que habitación la tienes que llevar. Voy a hablar con ella y preparar el ingreso. 


     –Perfecto, doctor. Aquí esperaremos. Muchas gracias por su ayuda. 


     Isabel volvió donde le esperaba Celia, arrugada por los dolores. Ahora solo quedaba esperar para el ingreso. El fin para Celia había comenzado. En cuestión de horas estaría muerta en aquel hospital, sola, sin nadie que la quisiera a su alrededor. 


      Juan estaría demasiado ocupado con su amante, lo único que le preocupaba era quitarse a Celia de en medio para dar rienda suelta a su amor y disponer de aquel imperio de dinero que su suegro le había dejado a su hija. 


     Por megafonía de la sala espera, dieron el nombre de Celia y el número de habitación donde debía dirigirse. Isabel le ayudó a incorporarse y anduvieron el pasillo hasta el número de habitación que les habían indicado. Una vez allí, Celia se desplomó en la cama. El dolor era muy fuerte y con un cuerpo tan debilitado con la «ayuda» diaria de Isabel, no pudo más.  


     En ese momento el doctor que llevaba el diagnóstico de Isabel entró en la habitación. 


     –Hola, Celia, te vamos a quitar los dolores –dijo el doctor–. Parece que no te encuentras muy bien –añadió apuntado en la libreta que llevaba en las manos. 


     –Ya se lo dije, doctor.  


     –Ahora mismo viene la enfermera con la dosis de morfina adecuada. ¿Llamamos nosotros al marido? 


     –No se preocupe, ya le he avisado –mintió Isabel. 


     –Perfecto. Debo irme, tengo más pacientes, y aquí poco podemos hacer. Solo queda esperar. 


     –Sí, me temo que sí –afirmó Isabel con cara de pena fingida. 


     Isabel se sentó en la silla al lado de Celia que ya estaba tumbada en la cama, esperando a la entrada de la enfermera para cambiarle la ropa y suministrarle la dosis de morfina efectiva sin matarla. Era cuestión de minutos que Isabel cambiara aquella dosis y muriera sola, lo que más miedo le daba. Isabel no podía dejar de sonreír. Estaba contenta, feliz por todo lo que había conseguido con sus esfuerzos y aguantando día tras día a aquella mujer odiosa y sin corazón. 


     La enfermera del hospital entró y le puso el camisón correspondiente a Celia, le colocó la vía para suministrarle la dosis de la morfina. Había llegado el momento que tanto había esperado Isabel. 


     Cuando la enfermera se marchó, y todavía a Celia le quedaba algún atisbo de lucidez, comenzó a hablar con ella, previamente aumentando la entrada de morfina por la vía, la cual le llevaría a la muerte en minutos.  


     Celia se encontraba sin fuerzas, cuando llegaron al hospital. Isabel se había encargado de que llegara en ese estado. Con la subida de dosis moriría rápido. Su cuerpo llevaba tiempo aguantando. La sustancia poco a poco le iría arrebatando la efímera vida que le quedaba. 


     –Bueno, Celia, parece que ya estás muy débil. 


     –Sí, llama a mi marido y a mi hijo, por favor, Isabel –dijo mientras su voz se apagaba. 


     –Bueno, verás, creo que es mejor que te mueras sola, como te mereces. 


     –¿Qué dices, Isabel?¿Por qué dices eso? –preguntó con las pocas fuerzas que le quedaban. 


     –Vas a morir sola en este hospital porque nadie te quiere. Llevas sufriendo todas las noches porque a mí me ha dado la gana. Yo quería que sufrieras tanto como tú me has hecho sufrir a mí. Ahora vas a morir sola, sin aquel hijo que tanto has querido y que tanto te odia, y sin tu marido, que ahora estará con su amante, mientras tú estás agonizando en el hospital. Ahora me marcho, para que mueras en la más absoluta soledad y después de haberte hecho pasar un calvario de dolores. Por cierto, sé lo que hiciste por tu hijo, pero no te has dado cuenta de lo que has hecho sufrir a los demás por salvarlo. ¿Sabes quién soy, maldita puta? Ahora tu poder e influencias no te servirán de nada –comenzó a reír. 


     –¿Eres…? –comenzó a decir Celia con los ojos abiertos de par en par, sin dar crédito a esas palabras. 


     –Eso es maldita zorra, que te pudras en el infierno –sentenció Isabel mientras la escupió en la cara y se marchó. 


     Isabel salió por aquella puerta como desde hacía años había soñado. Celia estaba muerta. Había sufrido de manera innecesaria. Gracias a Isabel los últimos años habían sido un martirio para Celia. Todo había merecido la pena para enseñar justicia a aquellos a quienes no quisieron impartirla. 


     Montada en el coche, Isabel sacó del bolso su teléfono móvil. Marcó el contacto que estaba esperando la orden para continuar. No se saludaron, solo era necesaria oír la frase que daría inicio al siguiente paso del plan. 


     –Ya está hecho. Os toca. 


     


  




  

     Capítulo 4 


     El intachable 


       


     Abril 2015 


     Luis Espinosa-Real era un ilustre abogado. Había estado durante toda la vida preparando su carrera profesional. Toda su familia era licenciada en Derecho y habían estado vinculado en siglos anteriores con la realeza. Por eso estaba tan orgulloso de su apellido compuesto. Todos los abogados del país sabían quién era y el poder que tenía en las distintas esferas judiciales y políticas. Estaba orgulloso de su trayectoria y de todos los pasos que había dado en la vida.  


     Los aires de prepotencia y la escasez de vanidad le acompañaban allá donde iba. Le complacía en exceso tratar mal a la gente dejando patente su superioridad a todo aquel que se cruzara en su camino.  


     El dinero y su personalidad carente de escrúpulos habían hecho que escalara en su estatus social hasta llegar a lo más alto del poder judicial. Estaba en la cúspide, y no dudaba en utilizar todo aquello que necesitaba. Sus progenitores le habían educado como un marqués que podía tomar todo lo que quisiera, sin importar las consecuencias, lo que le llevó a convertirse en un depredador profesional.  


     Tenía multitud de contactos en los poderes españoles: judicial, ejecutivo y legislativo. Ayudaba exclusivamente a aquellos a quienes le podían reportar algún tipo de interés posterior. Se movía por y para aumentar los contactos que tenía. 


     A la edad de treinta años se casó con aquella mujer, que consideró que le traería más alegrías. No precisamente por su personalidad o por su belleza, sino por las influencias que la familia podía proporcionarle. La chica que eligió sería Irene, hija de un embajador español afincado en EEUU. Aunque Irene estudiaba en Madrid.  


     Luis comenzó a salir con ella, y a los pocos meses cuando estuvo seguro de lo que podría sacar de aquella relación, le pidió matrimonio, a lo que ella aceptó encantada. Poco después de aquello nacería su hijo, y único sucesor del Imperio Espinosa-Real.  


     Luis como todo hombre influyente, así lo pensaba él, tenía derecho a casarse, pero también a tener amantes por doquier. Era un promiscuo sin control, tenía varias jovencitas estudiantes de derecho a sus pies esperando a que les ayudara a meter la cabeza en aquello que les había prometido. Evidentemente, todas las promesas eran mentiras. Cuando se cansaba de ellas o se impacientaban por las promesas, las dejaba. Todo el mundo sabía el modus operandi que Luis utilizaba para rodearse de aquellas jóvenes sedientas de poder, pero a nadie le importaba. Las altas esferas por las que se solía manejar Luis, eran individuos que les gustaban las relaciones endogámicas y no estaban dispuestos a compartir ni riqueza ni poder con otras familias. 


     Luis había enseñado a su primogénito a actuar como él mismo hacía. Las personas eran de usar y tirar. Podría utilizar a toda la persona que le complaciera sus deseos, para después desecharla sin más. Si los problemas asomaban, estaría su padre y sus influencias para tapar cualquier fechoría, y eso es lo que hacía. El hijo no dejaba de hacer de las suyas, y su padre orgulloso tapaba al monstruo que había creado. 


     Su mujer, Irene, era una idealista y soñadora como su padre le había enseñado. Sus valores eran muy fuertes, pero su voluntad se truncaba fácil. Siempre había sido una niña depresiva, con poca tolerancia al estrés y a la crítica social. Desde una edad temprana le detectaron problemas psicológicos que poco a poco le fueron minando la autoestima hasta su ingreso en diferentes ocasiones en el centro psiquiátrico de Ciempozuelos. Los episodios de suicidio por parte de Irene, eran bastantes frecuentes. Por lo que, le habían llevado al aumento de dosis en pastillas tranquilizantes, para evitar aquellos brotes. El estado psicológico empeoró y terminó interna en el centro que tantas veces había visitado. Luis estaba encantado con la noticia, incluso la inhabilitó para poder manejar su fortuna. Al ser el tutor, solo tenía que presentar las cuentas una vez al año a un amigo suyo, juez, que por supuesto, siempre daba por buenas.  


     El plan de vida de Luis era perfecto, pero también peligroso. Había tenido varios altercados durante su trayectoria profesional, abordado por criminales que había metido en prisión de manera injusta haciendo gala de la corrupción. Nunca le tembló el pulso ni le «picó» la curiosidad de las versiones de los inocentes que metía en la cárcel, si de dinero se trataba. Aprovechaba las influencias sin mirar atrás y sin valorar las consecuencias.  


     Hoy iba a ser un día distinto para Luis. Hoy iba a morir. Estaba todo planeado y nada podía salir mal.  


     Lo más sencillo para matar a alguien es vigilar sus pasos durante varias semanas. Los humanos son animales de costumbres, y Luis a pesar de su dinero e influencias, no era tan distinto al resto como él pensaba.  


     Todas las mañanas desde hacía años iba a desayunar con sus amigos jueces a un bar situado en el barrio de Salamanca. Allí bromeaban y se burlaban sobre los casos que llevaban y tramaban sus planes corruptos.  


     Su verdugo había hecho el seguimiento de los pasos de Luis durante meses. Llevaba años esperando el día para hacer justicia. Solo tenía que esperar la señal para acabar con su vida. Hoy era ese día. 


     Después del desayuno, a la salida del bar, ocurrirían los sucesos de «manera fortuita», los cuales desencadenarían el fatal desenlace para Luis. 


     Salió por la puerta despistado, mirando el móvil, sin importarle aquello que le rodeaba. Una chica atractiva y despistada chocó de «manera inevitable» con Luis. Aquella mujer cumplía todas las características del prototipo de las amantes del juez. No había que dejar nada al azar. Todo estaba hilado y premeditado para su muerte. 


     –Perdón, no estaba mirando –dijo aquella chica. 


     –No se preocupe –contestó Luis sin dejar de mirar a la mujer de arriba abajo–. Me suena tu cara, ¿nos conocemos? 


     –No, la verdad es que no. Me acordaría de alguien tan guapo. Trabajo en un despacho de abogados, aquí cerca. Por eso, a lo mejor, le suena mi cara. Soy Melisa –contestó mientras le extendió la mano. 


     –Por favor, dos besos que somos compañeros –le dijo Luis con sus aires característicos de superioridad. 


     –Claro. –Mientras se propinaban dos besos. 


     –Tengo un juicio importante y me gustaría conocer otra opinión profesional, ¿podrías quedar esta noche para cenar? –Sonrió Luis. 


     –Claro, estaría encantada. ¿Cuál es su nombre? 


     –Perdone, que mal educado soy. Mi nombre es Luis Espinosa-Real –contestó sabiendo la reacción que vendría de aquella mujer. 


     –¡No me lo puedo creer! Es usted Luis Espinosa-Real, el gran juez. 


     –Sí, pero por favor, no diga eso. Solo soy una persona. –Esbozando una sonrisa. 


     –¿Solo una persona? Nada de eso, es usted una eminencia del Derecho. 


     –Por favor, puede tutearme, me hace sentirme mayor. 


     –Claro, por supuesto, Luis –contestó la mujer con una amplia sonrisa. 


     –Entonces, después de las presentaciones, ¿me acompañas esta noche a una cena? 


     –Por supuesto, encantadísima. ¿A las ocho te parece bien? 


     –Perfecto, quedamos en el hotel cercano al Congreso, ¿vale? 


     –Nos vemos entonces a las ocho, Luis. Gracias por la invitación. –Se despidió guiñando el ojo mientras se alejaba. 


     «Todo perfecto. Ha picado el anzuelo», pensó su verdugo. 


     Debido al trabajo de seguimiento sobre Luis, sabían que cuando quedaba con alguna mujer para cenar, se iba del trabajo a la hora de comer, así tenía tiempo para arreglarse durante la tarde. Aquel día tendría que transcurrir de esa manera para corroborar la asistencia a la cita de aquella noche. A Luis le gustaban las jovencitas y las aventuras, por lo que una vez conseguida la cita, no tendría por qué no acudir a ella, y menos aún, pensar que la muerte le estaba esperando aquella noche. 


     La persona que esa noche llevaría a cabo su venganza estaría durante todo el día vigilándole hasta que tuviera que entrar en escena y rematar la faena. Se encontraba en la puerta del trabajo de Luis, esperando a que bajara para dirigirse a su casa. A las dos de la tarde Luis descendió por las escaleras y apareció por la puerta donde se comprobó que las intenciones no habían variado. Se dirigió en su coche de alta gama a su gran casa, para prepararse para su cita de esa noche.  


     Irene, la mujer de Luis, estaba interna en el aquel psiquiátrico lo que hacía que no tuviera que dar ningún tipo de explicación a nadie. Siempre había estado acostumbrado a hacer aquello que le apetecía, pero con su mujer interna, disfrutaba de la vida al máximo. Nadie le preguntaba, nadie le esperaba y nadie le cuestionaba. Era lo que siempre había deseado ser: un hombre rico, con poder en la sociedad y con todas las mujeres que quisiera.  


     Aquella mañana el encuentro «causal» de la joven, le hizo recordar vivencias pasadas. Esa mujer se parecía a alguien que conocía, su cara le era familiar. Dejó de darle vueltas, era probable que al trabajar en el barrio que él desayunaba, se hubieran visto alguna vez. Todas las mujeres guapas y jóvenes se parecían, tampoco tenía ninguna intención de recordarlas ni volverlas a llamar. Sabía que la gente se quería aprovechar de su estatus social, por esa misma razón era hombre de una sola noche. Lo conseguido con su despiadada personalidad era solo para él, y con alguna excepción para su hijo, para nadie más. 


     Por la tarde, como había previsto, se preparó para la cita que tendría horas después. Una vez arreglado con sus mejores galas y su selecto perfume, salió de su casa, de camino al hotel.  


     Le gustaba aquel hotel de ricos por la discreción de la que era característico. Allí podría cenar, hacer alarde de su poder adquisitivo y si todo iba como él esperaba, subirían a una habitación para mantener relaciones. A Luis le encantaban los días como hoy. Disfrutaba de aquella vida tan vacía de sentimientos. 


     En la puerta esperaba la chica, de la cual ni siquiera recordaba el nombre. 


     –Buenas noches, guapa. 


     –Buenas noches, Luis, me llamo Melisa por si no te acordabas. 


     –Claro, que me acordaba. Cómo no me iba a acordar de un nombre tan original. –Volvió a saludar a la mujer con un beso en cada una de las mejillas. Esta vez, los acompañó agarrando con suavidad la cintura de Melisa, haciendo un movimiento leve para acercarla a él. 


     –¿Tenemos mesa reservada? –preguntó Melisa. 


     –Yo no tengo que reservar mesa, para alguien como yo, siempre hay una disponible. –Sonrió echándose para atrás su pelo perfectamente engominado. 


     –Ya me lo imagino –susurró en el oído de Luis.  


     Melisa tenía que dejar claras las intenciones sobre su deseo de subir a la habitación después de la cena. Si algo fallaba, el plan no podría cumplirse según lo previsto. 


     –No te preocupes, no tardaremos mucho en cenar –susurró a Melisa mientras le dio una sutil palmadita en el culo. 


     –¡Ya verás luego! –dijo Melisa sonriente. 


     En las afueras del hotel, el asesino estaba esperando su momento de actuar. Entraría en las instalaciones, cuando Melisa saliera por la puerta y le dejara la tarjeta de la habitación para matar a Luis. «Todo llega», pensaba aquel hombre dentro del coche.  


     La noche se le haría eterna hasta que subiera a aquella habitación. Habían esperado muchos años y el final de la venganza se acercaba. Cada día que pasaba, era un día menos de sufrimiento. Solo deseaban que las muertes empezaran para vivir en paz, y dar el descanso a aquellos que injustamente habían muerto por los abusos de poder de aquella sociedad corrupta y hermética. 


     Los comensales se sentaron en la mesa a la que el camarero los acompañó. Melisa se quitó el abrigo dejando a la imaginación muy poco de su perfecta figura. 


     –Bueno, Luis, cuéntame el caso que me querías consultar.  


     –No te habrás creído esa excusa, ¿verdad? 


     –Claro que no, tú eres una persona inteligente aparte de muy guapo, no necesitas la opinión de nadie, ¿me equivoco? 


     –Por supuesto que no. Además que no he llegado hasta donde estoy por contar mis casos a nadie, y menos a una abogada sin conocerla. No te quiero ofender, Melisa, pero ya sabes lo que quiero decir, ¿verdad? 


     –Sí, Luis, entiendo lo que quieres decir. No me ofendo para nada. Eres una eminencia en el Derecho, ya te lo dije esta mañana. Además prefiero saber qué es lo que te gusta hacer después de cenar –se insinuó Melisa sonriente. 


     –Ya me imagino, Melisa, no quiero ofenderte, pero tienes cara de morbosa igual que yo –comentó Luis con una gran sonrisa. 


     Melisa le acarició una de las manos que Luis tenía encima de la mesa. El juego de la seducción tenía que dejar señales inequívocas de lo que tenía que ocurrir después. En ningún momento, Luis tendría que tener sospecha de lo que le esperaba en la habitación. 


     La cena transcurrió como se había previsto, según los comportamientos anteriores de otras mujeres. No era el primer cebo de Luis. Así que todo lo ocurrido era premeditado y planeado con mucha anterioridad. 


     Para dejar patente su superioridad económica, Luis solía pedir champán durante las cenas, consiguiendo dejar a sus acompañantes boquiabiertas con tanta galantería. Aunque Luis era todo menos un galán. En alguna de esas rondas, Luis se levantaría para ir al baño, momento que aprovecharía para echar una gotas que le dejarían drogado, pero sin dejarlo inconsciente. No querían matarlo sin más, querían ver el miedo en sus ojos y el horror cuando supiera que no viviría otro día. Sus influencias, esta vez, igual que a su amiga Celia, no le servirían de mucho. 


     Melisa ya conocía a Luis, coincidieron hace bastantes años, gracias a su hijo. Ella había cambiado mucho, pero él no. Con la muerte de Luis, una parte de ella también descansaría a partir de esa noche. 


     Había echado las gotas en la copa de Luis, el final se acercaba, no tenía que sentir los efectos hasta que no llegara a la habitación. 


     –Bueno, ¿subimos? –preguntó Melisa pasando su lengua de manera sensual por sus labios. 


     –Por supuesto, ¡vamos! Ya lo pago mañana –contestó levantándose de la mesa. 


     Luis fue a recepción a coger la tarjeta que abriría la puerta, siempre tenía la habitación reservada, la número 101. Allí dejaba todos sus artefactos para sus noches de pasión. Aunque no todas salían como él esperaba. En alguna ocasión una de las chicas había salido llorando de hotel. Él aparecía por la puerta, tiempo después, con la cara sonriendo. Le gustaba maltratar a las mujeres. Todos sus juguetes estaban en aquella habitación. No iba a volver a jugar con ellos nunca más. 


     Melisa y Luis subieron en el ascensor besándose de manera apasionada. Al abrirse la puerta del ascensor, Melisa empujó a Luis y le metió unas esposas en el bolsillo. No tardarían en hacer efectos las gotas. 


     –Se me ha olvidado una cosita en el coche. Desnúdate y átate en la cama. Ahora mismo vengo. Me llevó la tarjeta. 


     –Claro, no tardes, Melisa. Esta noche promete –dijo Luis abriendo con la tarjeta la puerta de la habitación, que devolvería a Melisa. 


     Luis hizo lo ordenado sin mucha demora. Dejando sin cerrar la puerta, esperando la entrada de Melisa. En cuestión de minutos y cuando ya estaba esposado a la cabecera de la cama, se comenzó a encontrar mal. 


     Melisa salió del hotel dando la señal a la persona que mataría a Luis esa noche. Dejó caer la tarjeta de la habitación en el suelo de la calle, para que la pudiera recoger su asesino y desapareció.  


     Subió por el ascensor y entró en la habitación 101. Al ver la puerta abierta, no fue necesaria la tarjeta, solo necesitó empujarla.  


     Luis, como Melisa le ordenó, aparte de drogado se encontraba desnudo y atado con aquellas esposas. Estaba consciente pero sin voluntad por la sustancia que bebió en el champan. Al ver a su verdugo no reaccionó, nunca se habían visto en persona. 


     –Hola, Luis, no sabes quién soy, ¿verdad? 


     –¿Quién eres?¿Qué quieres de mí? Seguro que eres otro oportunista que quiere dinero fácil. 


     –Te equivocas, no quiero tu dinero. Lo único que quiero es matarte. –Sacó un cuchillo que llevaba guardado en el abrigo ante la atenta mirada de Luis–. No te preocupes no vas a sufrir mucho. 


     –¿Quién eres? –balbuceó Luis, que ya le costaba articular palabra. 


     –¿No sabes quién es la persona que te va a matar? –Sonrió. 


     Luis estaba tan drogado que apenas podía sostener la cabeza quieta. Se encontraba desnudo en la cama y atado con las esposas que Melisa le había dado en el ascensor. Lo que él esperaba que fuera una noche de sexo salvaje, terminaría siendo el día de su muerte. 


     –No sé quién eres, maldito hijo de puta. Si lo qué quieres es dinero, te daré todo el que quieras. 


     –No quiero tu dinero, ya te lo he dicho. Has perjudicado a muchas personas utilizando tus influencias, pero ahora no te va a servir de nada y tampoco tu sucio dinero –dijo delante de Luis con el cuchillo preparado para darle muerte–. Te daré una pista para que sepas porque vas a morir, ¿recuerdas lo que pasó la Nochevieja del 2010? 


     –¿Cómo? No puedes estar hablando en serio, eres… 


     –Eso es. 


     –No puedes matarme por eso, yo no hice nada. 


     –¿Estás seguro? Yo creo que sí, no dejaste que hubiera justicia, así que ahora la tendré que hacer yo. No te preocupes él también va a morir. –Comenzó a reír–. Hasta luego, Luis, que te pudras en el infierno. 


     Le clavó el cuchillo en el corazón. Espero los segundos necesarios para asegurarse que estaba muerto. No tocó nada, fue prudente en no dejar ninguna pista que llevara a la policía hasta él. Aunque ahora ya daba igual, estaba haciendo justicia, el resto no importaba.  


     La manera, en la cual encontrarían a Luis, era humillante, saldría en todos los periódicos y medios de comunicación, eso era lo importante. Tenían que dar a conocer los trapos sucios, que ese hombre había realizado a lo largo de su asquerosa vida. Perjudicando a la gente con pocos recursos económicos y beneficiando a los de siempre, la gente rica y con poder. 


     Salió del hotel, se montó en su coche y se marchó. 


     


  




  

     Capítulo 5 


     La decisión equivocada 


       


     Nochevieja 2010 


     Paula llegó a la discoteca, en la que había quedado con sus amigas, Bárbara y Guadalupe. Allí estaban las dos esperando en la entrada para comenzar la fiesta de Nochevieja las tres. 


     Las amigas se habían comprado vestidos nuevos para la gran noche. Era la primera vez que salían sin hora de vuelta a casa. Esto provocó en ellas la sensación de sentirse más adultas y que nada ni nadie podría parar su diversión. Eran amigas desde infantil por lo que todas conocían los secretos de cada una de ellas. La amistad que las unía era limpia e inocente. No había envidia entre ellas, solo cariño y ganas de vivir la adolescencia. 


     Cuando Paula bajó del coche hicieron un círculo uniendo sus manos y dando pequeños saltos de alegría.  


     La hermana ante la felicidad de las tres amigas, se despidió y fue al encuentro con su novio. 


     Al fin las amigas estaban solas, sin la supervisión de nadie. Solo ellas eran responsables de lo que ocurriría a partir de ese momento en la fiesta. Paula estaba muy nerviosa por su encuentro con el chico que le gustaba. Tenía muchas esperanzas en que esa noche surgiera entre ellos algo que llevaba años esperando. Siempre le había parecido un chico que escondía algo, pero nunca pudo averiguar el qué hasta esa noche. El aura de misterio que le rodeaba, era lo que más le atraía de él.  


     Entraron en la discoteca y dieron una vuelta por la sala para buscar al chico. Las amigas sabían que para Paula ese día era muy importante, así que no pusieron obstáculo en la primera vuelta de reconocimiento de las personas asistentes a la fiesta. 


     –Bueno, Paula, no ha llegado, ¿vamos a pedir algo? –dijo Guadalupe. 


     –Claro, vamos. Podemos ponernos cerca de la puerta de entrada, así vemos si viene, ¿te parece? 


     –Sí, es muy buena idea. Creo que es lo mejor. ¡Venga! –afirmó Paula. 


     Las tres amigas se dirigieron a pedir para hacer uso del derecho de la barra libre. Cuando las atendió el camarero, pidieron las copas para amenizar la noche.  


     Con las bebidas en la mano, escogieron un sitio cerca de la puerta para esperar a que apareciera el chico que tanto le gustaba a Paula. Comenzaron a bailar y cantar, el tiempo que transcurrió hasta que apareció por la puerta, fue muy divertido para las amigas. Estaban disfrutando de su libertad como nunca habían podido hacer. 


     Al fin apareció su amor. Estaba guapo y elegante como la ocasión lo merecía. A Paula le pareció que podría estar con aquel chico toda la vida. Entró por la puerta con otro amigo que conocía del instituto y otros dos chicos de su edad, que no conocían de nada. 


     –Mira, Paula, ahí está –susurró Guadalupe. 


     –Sí, ahí está –dijo Bárbara dándole un pequeño codazo a Paula. 


     –¡Ay!, Bárbara, no me des, joder –contestó Paula. 


     –Venga, no te enfades que te pones muy fea. –Sonrió Bárbara. 


     –¿Nos ha visto? –preguntó Paula. 


     –No lo sé –contestó Guadalupe. 


     –¿Vamos a saludarlos? –dijo Bárbara. 


     –No, de eso nada. Me tengo que hacer la interesante –afirmó Paula. 


     –Pues no te hagas mucho la interesante, que se va con otra. Acuérdate de lo que pasó la última vez. 


     –Ya. No me lo recuerdes, simpática –añadió Paula. 


     –¿Entonces? ¿Qué quieres hacer? –preguntó Bárbara. 


     –Ay, no sé. Esperaros que piense –dijo Paula. 


     Paula estaba indecisa no quería agobiar a aquel chico y le daba mucha vergüenza acercarse a él para mantener una conversación. Finalmente, tomó una decisión. 


     –Creo que voy a esperar un rato, a ver si viene él. A lo mejor no nos ha visto. 


     –Tú verás –dijeron las amigas. 


     Las tres no dejaban de observar a aquel grupo de chicos, esperando que alguno de ellos se fijara en ellas para poder comenzar una conversación. Las amigas estaban ese día radiantes y llamaban la atención de cualquiera. Era cuestión de tiempo, que se fijaran y fueran al lugar donde estaban bailando. 


     No transcurrieron muchos minutos, cuando uno de ellos se fijó en Paula. El grupo de chicos se acercó, habían hablado previamente de ellas. Paula no dejaba de mirar hacia ellos, y les vio como aparentemente, hablaban de ellas.  


     Finalmente, se acercaron al lugar donde estaban y comenzaron a hablar. Paula se colocó estratégicamente al lado del chico que le gustaba. 


     –Hola, qué tarde habéis venido, ¿no? 


     –Hola, Paula, no que va. Llevamos un rato aquí. 


     –Ah, ¿ya habéis pedido algo? 


     –Sí, pero ya me he terminado la copa. 


     –Si quieres te acompañó a pedir –sugirió Paula. 


     –Vale, vamos –contestó comenzando a andar hacia la barra. 


     Paula y el chico anduvieron hacia la barra ante la atenta mirada de los demás. A uno de los chicos le había gustado Paula, y no le quitaba ojo de encima.  


     Había un rumor en el instituto, de que aquellos dos chicos habían tenido un problema y pasaron una noche en un reformatorio de menores hasta que sus padres los fueron a buscar. A esos dos desconocidos lo habían visto en alguna ocasión en la puerta del instituto, recordó Bárbara. 


     El rumor que se extendió era que la amistad de los cuatro había iniciado en el centro, pero nunca se filtró el motivo por el que los adolescentes estuvieron ese centro de menores. 


     Era de sobra conocido, que sus padres tenían dinero, en alguna ocasión habían hecho gala de su poder adquisitivo en reuniones o cuando los llevaban en coche al instituto. Vestían con ropa cara y tenían aires de niños ricos y educados a base de bien. 


     Paula estaba muy enamorada de aquel chico y nunca vio la parte oscura que escondía, la cual no quería ver. Sus amigas, Bárbara y Guadalupe, ya le habían advertido que ese chico solo le iba a traer problemas, pero Paula solo hacía caso a su corazón. En aquella situación su cabeza no le hizo entrar en razón. Cuando lo hizo, ya era demasiado tarde. 


     Los chicos que no conocían, comenzaron a susurrar a las amigas de Paulas groserías. 


     –Tú eres idiota, ¡no me toques! Vamos, Bárbara –gritó Guadalupe igual de asombrada que su amiga ante las palabras de esos chicos. 


     Las dos amigas se fueron de allí y se dirigieron hacia donde estaba Paula en la barra. 


     –Tía, esos son unos cerdos. Vamos a otro sitio, que no estén ellos –dijo Guadalupe ante la atenta mirada de Paula y su acompañante. 


     –¿Qué ha pasado? Tranquilizaros las dos –dijo Paula. 


     –¿Que qué ha pasado? Los dos guarros esos, que no paran de decir obscenidades, y uno me ha tocado el culo. Vámonos lejos, que no quiero que nos jodan la noche. 


     –Vale, ¿vienes luego tú solo? –preguntó Paula al chico. 


     –No lo sé, ya veré. He venido con ellos, no puedo dejarlos solos –contestó. 


     –Cómo quieras –sentenció Paula enfadada. 


     Las amigas se fueron hacia otra parte de la discoteca para intentar disfrutar lo que les quedaba de noche, pero para Paula la fiesta había sido decepcionante. Ella quería estar con ese chico, pero una vez más se fue con sus amigos y no le hizo caso. Estaba harta de ver como se iba con ellos, o bien, con alguna que otra chica desconocida. No entendía su comportamiento. Tendría que dejar que pasara el tiempo para olvidarse de él. No le hacía ningún bien la atracción que sentía, y sus amigos le parecían gente a la que no debían acercarse. Paula tenía muy mal presentimiento sobre aquellos adolescentes desconocidos.  


     En la cabeza de Paula apareció el rumor del instituto y de la relación que mantenían los cuatro chicos desde que coincidieron en aquel reformatorio de menores. No lo entendía a la perfección, pero su sexto sentido le avisaba de que se alejara de ellos. Su compañía no era beneficiosa para ellas. 


     Nada había salido como ella esperaba, no podía evitar estar triste y decepcionada al mismo tiempo. Estaba convencida que detrás de la apariencia de buenos chicos, escondían algo que le traería problemas. Aun así, no podía dejar de estar enamorada de él. Sentía las mariposas en el estómago cada vez que se acercaba a ella. 


     No pudo contener las lágrimas debido a la impotencia y al desastre de noche, que acababa de ocurrir. Todos sus sueños para aquel día se habían esfumado de un plumazo. 


     Bárbara y Guadalupe vieron a su amiga llorar, le cogieron de la mano y fueron de camino a los baños.  


     Entraron en los servicios y se metieron dentro en una de las puertas para evitar ser escuchadas. 


     –No llores, tía –dijo Guadalupe–. No merece la pena. 


     –Ya lo sé, pero es que me gusta mucho y pasa de mí. 


     –Bueno, pues él se lo pierde. No entiendo por qué te empeñas en ese chico, es algo siniestro y sus amigos más –dijo Guadalupe. 


     –Sí, Paula, no veas como nos miraban y nos han manoseado. Parecían unos salidos. No me ha gustado nada –dijo Bárbara. 


     –Bueno, vosotras sois unas exageradas. Seguro no ha sido para tanto. 


     –Pero ¿eres tonta? ¿Cómo puedes decir algo así? No te voy a hacer caso porque el amor te está cegado, pero está claro que no hablas tú –dijo enfadada Guadalupe. 


     –Vosotras no lo entendéis, él es distinto. 


     –¿Tú crees? –dijo Guadalupe. 


     –Por supuesto, él no es como sus amigos, es diferente. 


     –Paula, ¿te estás escuchando? Además, te ha dicho que prefería irse con sus amigos. Desde que se va con esos dos, no es el mismo. Le ha cambiado hasta la cara –inquirió Bárbara. 


     Paula recapacitó sobre las palabras que acababa de decir. El comportamiento de los chicos con sus amigas había sido grosero e inapropiado. A pesar de lo que había dicho, sus amigas seguían a su lado, apoyándola. 


     –Sí, es cierto, perdonadme chicas. No sé por qué me he puesto así y he dicho esas cosas. Pensé que hoy sería el gran día para mí y terminaríamos juntos. Cuando le he oído decir que se iba con ellos… Sé que no es culpa vuestra.  


     Las amigas se dieron un gran abrazo. Paula estaba desolada, pero allí estaban sus amigas para apoyarla en aquel momento tan duro para un adolescente.  


     –¿Vamos a bailar un rato? 


     –Sí, será lo mejor. Espero que se hayan marchado. No quiero verlos más –dijo Paula. 


     –Seguro que ya se habrán aburrido y se habrán ido a otro sitio, mejor para nosotras. No los quiero volver a ver –añadió Bárbara. 


     Salieron de aquellos servicios hacia la pista de baile. Estuvieron bailando y pasándoselo bien hasta que cerraron la discoteca. La noche había sido divertida para las amigas. No había terminado como Paula quería, pero sirvió para afianzar más la amistad entre ellas. 


     Paula sabía que sus amigas tenían razón, pero su corazón mandaba y no dejaba de recordarle al chico. Esperaba que cuando comenzaran las clases algo cambiara en él. Tenía que darse cuenta de lo que se perdía si no estaba con ella. Había visto en varias fiestas, con los compañeros del instituto, como el chico se iba sin decir nada, al venirle a buscar los otros dos amigos. Alguna vez, incluso, vio como estaba con una chica y la besó delante de ella.  


     Algo siniestro escondían, pero Paula nunca hubiera podido imaginar que la realidad era bastante superior a sus sospechas. 


     


  




  

     Capítulo 6 


     El inicio de la investigación 


       


     Abril 2015 


     María estaba en su despacho. Recientemente, había conseguido la plaza de inspectora, y estaba muy orgullosa de su trabajo. ¡Por fin lo había conseguido! Llevaba unos meses en su puesto y había tenido grandes resultados en todas sus investigaciones. El comisario le tenía mucho aprecio y sabía que todo había merecido la pena. 


     María tenía unas cualidades extraordinarias para ver pistas dónde nadie más las veía, lo cual le había convertido en una gran inspectora.  


     Su compañera era Lorena, otra policía con una vocación excepcional al trabajo. Las agentes eran amigas desde hacía años, desde su ingreso en la academia. Se apoyaban y cuidaban la una a la otra. Razón por la cual el comisario decidió que no había mejor equipo que aquellas dos mujeres. El trabajo de observación que hacían en las escenas de los crímenes era impecable. Tampoco les importaba dedicar horas de su tiempo libre para esclarecer los hechos y encontrar al culpable. Era su trabajo, pero para ellas se había convertido en una obsesión que debían a la sociedad. 


     Las amigas estaban en el despacho de María, repasando los últimos casos que habían resuelto. No solo había que encontrar al criminal, también era necesario el trabajo administrativo y presentar los informes estadísticos de los casos. 


     El teléfono del despacho sonó, era el comisario. 


     –Hola, María, tenemos otro caso. 


     –Hola, comisario, ¿dónde? 


     –Ha aparecido Luis Espinosa-Real muerto en el hotel de al lado del Congreso. Ahora vamos a tener a la prensa todo el día en la puerta, ¡joder!  


     –¿Quién? 


     –Ya me has oído. Id Lorena y tú para allá, ahora mismo. Mirad a ver que podéis sacar de la escena del crimen. 


     –Pero yo, bueno, ya sabe que no llevo mucho tiempo. 


     –No hay problema, ya lo he preguntado. Puedes ser la encargada de la investigación, al no ser que no quieras, claro –zanjó el comisario. 


     –¡Claro, qué quiero! Ahora mismo vamos para allá. 


     –¿Está la científica allí? 


     –Sí, pero están esperando que llegues tú para proceder. 


     –Vale, perfecto ahora mismo salimos. Gracias por la confianza, comisario. 


     –Venga, María, sin peloteos. –Colgó el teléfono. 


     María estaba muy contenta, llevaba esperando un caso como ese desde hacía años, incluso antes de ser inspectora. Esperaba que por fin todo su trabajo y sus grandes habilidades para descubrir criminales se vieran reflejadas en ese caso. Su amiga Lorena era ideal para el trabajo, y hacían la combinación perfecta. Eran mujeres de armas tomar, y muchas veces habían sentido que eran menospreciadas por sus compañeros hombres, lo que hacía que el esfuerzo de ambas fuera aún mayor. Con este caso podrían callar muchas bocas dentro de la comisaria. A mucha gente no le gustaba que le mandara una mujer, por lo que María prefirió siempre trabajar con Lorena. Eran eficaces y no se derrumbaban ante las dificultades. 


     –Me ha dicho el comisario que han asesinado a Luis Espinosa-Real –susurró María. 


     –¿En serio? –preguntó Lorena con los ojos abiertos de par en par. 


     –Sí, va a ser un caso complicado, ya lo verás –indicó María. 


     –¿Por qué dices eso? 


     –Es una persona famosa, seguro que todos sus amigos ricos estarán muy preocupados –asintió María. 


     –Tienes razón. ¿Te ha dicho que vayamos ya? 


     –Sí, eso es. Venga, vámonos. 


     –Deja todo como está encima de la mesa. Luego lo terminamos, si podemos –suspiró María. 


     –Está bien. Voy a por mis cosas –explicó Lorena mientras se levantaba de la silla y se dirigía a su mesa de trabajo. 


     María se levantó de la silla, al mismo momento que su amiga. No dejaba de pensar en la muerte de aquel hombre. El comisario no le había dicho nada, pero intuía que probablemente le conociera. Sabía lo que iba a pasar ahora con la gente influyente y los periodistas, se armaría un gran revuelo por conocer los detalles de la muerte. 


     Le llegó la ubicación al móvil, donde había ocurrido el asesinato. Comprobó en la pantalla el lugar y la manera más rápida de ir, la científica estaba esperando.  


     María salió del despacho y a mitad del pasillo se encontró con Lorena que la estaba esperando. Juntas recorrieron el pasillo susurrando, querían evitar que el resto de agentes escuchara nada, hasta que el comisario les diera la orden. 


     –Lorena, por favor, comprueba que no se ha filtrado nada a la prensa a través de tu móvil. Yo conduzco. 


     –Vale, es lo que estaba mirando –aclaró Lorena mientras estaba inmersa en la pantalla. 


     –Tenemos que saber si ya lo sabe todo el mundo, o estamos de suerte, y la prensa no tiene todavía la información. 


     –No te quiero desanimar, María, pero seguro que habrá. A veces creo que se enteran antes que la policía. 


     –La verdad es que tienes razón. No sé cómo lo hacen. 


     –Este caso es muy importante. Hemos tenido mucha suerte de que te lo hayan dado a ti. ¿No te parece? 


     –Sí, es verdad. Mucha suerte. –Sonrió. 


     –Aunque te lo mereces después de todo el trabajo que has hecho. 


     –Sí, quizá, el comisario se haya dado cuenta de todo lo que nos hemos estado esforzando en los otros casos y de los buenos resultados obtenidos. 


     –Verás, como este caso lo resolvemos con éxito y encontramos a quién lo haya hecho –afirmó Lorena, sin dejar de mirar el móvil. 


     Las compañeras se montaron en el coche que utilizaba la policía cuando iba de paisano. No querían que la prensa les persiguiera por todo Madrid. 


     La escena del crimen no estaba alejada de la comisaria, por lo que no tardaron en llegar. María y Lorena estaban emocionadas con la asignación de aquel caso. Todo el mundo dentro de la policía conocía a Luis Espinosa-Real. Pero solo los altos cargos de manera personal. 


     Estaban muy motivadas cuando llegaron a la puerta del hotel. La persona de recepción les indicó que era la habitación 101, nadie había entrado. Solo tuvo acceso la persona de limpieza, que fue quién dio la voz de aviso, pero no tocó nada que pudiera alterar las pruebas. Cuando vio al muerto, bajó corriendo hasta la recepción. 


     –Hola, inspectora Pérez, la estábamos esperando –dijo un agente de la científica. 


     –Hola, ahora os aviso cuando podáis entrar. Será un momento –contestó. 


     –De acuerdo. Esperaremos aquí. 


     María y Lorena entraron en la escena del crimen. A primera vista, parecía que no había muchas pistas que les fueran a ayudar a esclarecer los hechos y a encontrar al asesino. No había ningún tipo de desorden, solo el muerto desnudo y esposado en la cama. La herida provocada en el corazón era la causa de la muerte, pero aun así le parecía extraño que estuviera esposado. La primera impresión de María fue que se había desnudado y esposado por propia voluntad. Su intuición le decía que solo había una situación que podría provocar que un hombre muriera indefenso: esperaba a una mujer. 


     –¿Tú que dices, Lorena? 


     –Creo que pensamos lo mismo, inspectora. 


     –Me temó que sí, se pensaría que iba a «pillar cacho» esa noche y le sorprendieron atado. Vamos a ver las cámaras, a lo mejor tienen imágenes de la mujer. 


     Estuvieron observando y buscando pistas en la estancia, pero no encontraron nada que les llamara la atención. 


     –Le engañaron. Su asesino vino, le mató y se fue. 


     –Sí, eso parece. 


     –Bueno, que pase la científica, que cojan muestras y a ver si nos ayudan con algún detalle. 


     –Vale, ahora aviso a Chema –dijo Lorena. 


     Chema entró por la puerta con el resto de miembros del equipo. Todos comenzaron a recoger pruebas y Chema se acercó a hablar con las chicas. 


     –¿Qué? ¿Algo importante? 


     –Está claro, ¿no? –dijo María. 


     –Sí, una mujer. Es curioso como siempre caen en la misma trampa. 


     –Pues sí. ¿Alguna mujer relevante relacionada con este impresentable? –preguntó Lorena. 


     –Que yo sepa no, pero lo voy a investigar. Ya le vale, morir de esta manera con los aires de superioridad que se daba –dijo Chema. 


     –Sí, está mal que lo digamos pero todos sabemos que era un prepotente, algún día iba a llegar este momento. No era la primera vez que le han querido asesinar. Tenía que haber ido con más precaución –comentó María. 


     –Tampoco era muy listo, porque después del último incidente en que casi le matan, y seguía yendo por la vida como si nadie lo quisiera ver muerto –dijo Lorena. 


     –Era muy altivo. A mí me hizo varias veces no presentar pruebas para que sus amiguitos quedaran impunes. En cierta manera, se lo merecía –dijo Chema. 


     –Sí, es verdad –confirmó Lorena. 


     –Bueno, no digáis esas cosas que somos agentes de la Ley, y este «capullo» seguro que tiene oídos hasta muerto –murmuró la inspectora. 


     –No vamos a encontrar nada, María. 


     –Ya lo sé, pero tenemos que intentarlo. Lo mismo ha sido algún amigo al que no hizo un favor –dijo María. 


     –¿Voy a preguntar lo de las cámaras? –dijo Lorena. 


     –Voy contigo, mientras Chema busca algo para darnos una alegría –afirmó María. 


     –Vale, vamos.  


     –Adiós, chicas, luego os llamo. 


     Se despidieron de Chema y bajaron por las escaleras. Era necesario registrar todo al detalle, por si hubiera alguna pista que les llevará a un indicio. 


     Llegaron a recepción donde les esperaba sentado el dueño del hotel.  


     Ese hombre tenía la misma apariencia que el fallecido, Luis. «Probablemente, fueran amigos», pensó María cuando lo vio. Ni siquiera se había presentado, pero las agentes sabían que era el dueño.  


     –Buenos días, soy la inspectora Pérez, ¿es el dueño? 


     –Sí, eso es. –Les dio la mano a las dos agentes. 


     –¿Tiene cámaras? 


     –Solo en la entrada del hotel –mintió. 


     –¿En el restaurante no tiene cámaras? 


     –Solo en la cocina y otra al lado de la caja registradora. Por el tema de la protección de datos, quité todas las demás. Últimamente, están muy pesados con ese tema y decidí quitarlas. Luego pasan estas cosas y no hay nada para encontrar al asesino. Así nos va, aprobando leyes sin sentido –argumentó el dueño del hotel. 


     –Bueno, pues si nos puede facilitar esas imágenes –dijo María. 


     –Claro, deje sus datos de contacto a la recepcionista y a lo largo de hoy las tendrá. ¿Algo más? 


     –¿Conocía a Luis Espinosa-Real? –preguntó María. 


     –Claro, que le conocía. Tenía reservada esa habitación desde que su mujer ingreso en el psiquiátrico. No han visto la caja que hay debajo de la cama. Era un depravado. Ya le advertí en alguna ocasión, que solo le iba a traer problemas –añadió el dueño asintiendo con la cabeza. 


     –¿Qué caja? –Mandó un mensaje a Chema para que la buscara. 


     –Una en la que guarda todos sus juguetes de tortura. Llama a prostitutas y les hace «vete tú a saber el qué» a las pobres. Ya le intenté denunciar una vez y casi consigue cerrarme el hotel, era un hijo de puta.  


     –Vaya, vaya. Vamos a necesitar esas cámaras. 


     –Sin problema. ¿Algo más señoritas? 


     –De momento no, pero esté atento por si le necesitamos. 


     –Claro, pueden localizarme cuando quieran. Tengan cuidado, las influencias de esta escoria destruyen todo lo que hay a su alrededor. Sus amigos no van a querer que salga nada a la luz, así que ocultarán información o les intentarán meter miedo para que abandonen la investigación –susurró. 


     –No se preocupe, es nuestro trabajo. Estamos acostumbradas a la presión de las altas esferas –dijo Lorena. 


     –Se confunden, estas no son solo altas esferas, es mucho más. 


     –Es curioso señor, tiene usted pinta de pertenecer a esas esferas –dijo María de manera suspicaz. 


     –No se confundan, una cosa es parecer y otra ser. Si no les haces creer que les apoyas en sus tejemanejes, te hacen desaparecer o te arruinan la vida. Por favor, es confidencial todo lo que les he dicho. Si se hace público negaré todo –dijo aquel hombre sin dejar de mirar a los lados. 


     –¿Sabe algo de la muerte de Luis que nos pueda ayudar? 


     –No sé nada, pero tiene, bueno mejor dicho tenía, muchas influencias. Puede acabar con cualquiera. 


     –¿Seguro? ¿No sabe nada? 


     –Ya os he dicho que no, pero tengan cuidado. Si me entero de algo les avisaré, pero lo dudo. Nadie sabe nada de ese círculo de amistades, si no perteneces a él, es muy hermético y no quiere que se conozcan las fechorías que hacen a otras personas. 


     –¿A qué se refería con tejemanejes? 


     –No sé decirles. A veces da la sensación que hacen cosas oscuras. El círculo de Luis se tomaba demasiadas molestias por que todo fuera secreto y nadie tuviera más información de la que él mismo quería. 


     –¿Algo oscuro cómo qué? 


     –No sé explicarles, es la forma de comportarse, de mirar, de hablar. Si conocían a Luis y a sus amigos sabrán a qué me refiero. 


     –Está bien. Intente recordar, y si quiere hablar con nosotras solo tiene que llamarnos. Cualquier tipo de información que nos pueda facilitar, puede ayudarnos con el caso y encontrar al asesino. 


     –Ah, por cierto. No sé si será relevante, pero Luis se citaba una vez a la semana con chicas de este prostíbulo. –Les dio una tarjeta–. Era cliente habitual. Está cerca de aquí, por eso lo sé. 


     –¿Y cómo tiene una tarjeta? 


     –Bueno, bueno, que yo no he matado a nadie. –Sonrió–. Ya sabe por qué o si no se lo puede imaginar. –Sin dejar de reír–. A veces, esas señoritas saben más que los propios policías. Es un lugar de lujo. Esas chicas parecen modelos. Acérquense, al ser mujeres a lo mejor les dan la información que puedan llevarles a alguna pista. Yo no puedo ayudarles más. 


     –Está bien. Muchas gracias –dijo María mientras se alejaron. 


     Las agentes subieron de nuevo a la habitación. Querían ver aquella misteriosa caja. Al llegar a la puerta vieron que Chema ya la tenía abierta de par en par. Todos los policías estaban mirando y haciendo fotos a aquella caja y su contenido. Estaba repleta de elementos de tortura. Como había destacado el dueño del hotel, era un sádico. María empezó a hacer sus cábalas, y llegó a la conclusión de que ese hombre rico, Luis Espinosa-Real, era un perturbado y maltrataba a aquellas mujeres. No tenía claro, si tendría que ver con el asesinato, pero tendrían que investigarlo sin lugar a dudas. 


     –Joder, Chema, ¿qué coño es todo esto? 


     –Pues que a todos los ricachones les da por lo mismo. Parece que tienen que sentir el poder en todos los ámbitos de la vida. Con estos «cacharritos» jugaba a torturar a las mujeres, ¿cómo te has quedado? 


     –Pero ¿las mataba? 


     –Quiero pensar que no. Estos utensilios no son para matar. La finalidad es practicar el castigo, hacerlas sufrir o cosas así. Lo mismo alguna vez se le fue la mano. ¡Quién sabe! –concluyó Chema subiendo los hombros. 


     –Venga, Lorena, tenemos trabajo que hacer. Chema, mándame las fotos de esos «cacharritos» por si alguno tiene una pista del crimen –elucubró María. 


     –Vale, no te preocupes estamos en ello. Por cierto, ¿el comisario? 


     –No lo sé, a lo mejor viene ahora –dijo María. 


     


  




  

     Capítulo 7 


     La vuelta a casa de Rubén 


       


     Abril 2015 


     Rubén estaba en el trabajo. Hacía cinco años que se había mudado a Salamanca para llevar el negocio familiar. 


     Se había ido a vivir allí porque no pudo aguantar la presión social que sucedió en la capital. Después de las acusaciones que se vertieron sobre él, la gente le observaba y era frecuente ver corrillos de personas cuchicheando a su alrededor. Todo el mundo hablaba de él y de lo que ocurrió. Sus padres le salvaron de las acusaciones y no entró en prisión, pero el dolor que las palabras hacían sobre él, fueron imposibles de soportar.  


     Dejó de salir de casa. Solo hablaba con sus tres amigos. Su madre pensó, que lo mejor era que se cambiara de ciudad y comenzara una nueva vida. Tenían tiendas de la empresa familiar por toda la geografía española, por lo que podía elegir la comunidad autónoma donde quisiera vivir. Su padre pensó que también era lo más adecuado, aunque su opinión estaba sesgada por su propio interés. 


      El padre de Rubén, Juan, era un gran abogado en la capital que dependía de las influencias de su círculo social y de los resultados en los juicios. Si las habladurías de su hijo no cesaban, se vería reflejado en sus propios clientes, no querrían trabajar con él. Si eso ocurría, se vería abocado a la ruina económica, cosa que Juan no estaba dispuesto a que ocurriera. Por ese motivo, también apoyó la idea de su mujer y del traslado de su hijo a otra ciudad, lejos de Madrid.  


     La madre de Rubén, Celia, también estuvo señalada por sus compañeros, pero al ser funcionara, los rumores le daban igual. Ella cobraría su salario de la misma manera y era imposible que la echaran de su puesto, pero aun así, como madre de Rubén, también sufrió mucho por todo lo ocurrido. Al enterarse de lo que pasó, no dudó en hacer un despliegue de su círculo de influencias para que su hijo saliera del agujero en el que se había metido. 


     Celia no era buena persona. Era altiva y hacía gala de sus influencias sin importarle las consecuencias, pero con su hijo se convertía en otra persona. Sacaba su mejor personalidad y todo el cariño y el amor que para los demás, incluso para su marido, era desconocido. Al enterarse de lo ocurrido no dudo ni un segundo en preguntarle a su hijo. 


     El requerimiento llegó un día por la mañana a casa de la familia. Los progenitores habían estudiado derecho, por lo que entendía perfectamente aquel documento y lo que eso significaba. Juan lo asimiló de otra manera que su mujer. En un primer momento, pensó que sería mala publicidad, pero al fin y al cabo publicidad, pero al transcurrir los acontecimientos comprobó que era demasiada mala publicidad, ya que era su hijo. Por lo que su faceta de padre era bastante cuestionada. De ahí que quisiera alejar a Rubén todo lo posible de casa. Celia, al contrario que su marido, solo pensó en la protección de su primogénito sin importar las consecuencias. Al recibir la carta, Celia pensó que aquello era imposible. Ella no había educado a su hijo de aquella manera, había tenido todo en la vida, nunca pasaron penurias y su hijo se educó en una de las mejoras familias de Madrid y en los colegios más prestigiosos. Simplemente, no era posible. 


     Celia preguntó a su hijo, pero las reacciones de este no le convencieron. Llevaba demasiados años viendo los rostros de los culpables ante una acusación, y siempre se repetían las mismas caras y gestos. Celia sabía que su hijo era culpable, pero era su hijo. No podía dejar que cumpliera condena y ser un paria toda la vida. Tenía que salvarlo, era fundamental, no solo para su hijo sino también para la familia. Tantos años luchando por una fama, para tirarla por la borda por una chica pobre. No lo iba a permitir. Antes de tomar la decisión sobre qué hacer, preguntó a su hijo. 


     Al llegar la carta, Celia subió a la habitación de su descendiente. 


     –Rubén, ¿no me tienes que contar nada? –preguntó al abrir la puerta de la habitación. 


     –¿Cómo? –preguntó sin dejar de mirar al ordenador. 


     –Ha llegado esta carta. Ha aparecido una chica muerta. Las últimas personas que estuvieron con ella y sus amigas, fuisteis vosotros –dijo la madre. 


     –Yo no sé nada –dijo automáticamente Rubén. 


     –Perfecto, ¿conoces a esa chica? 


     –Claro que la conozco. Va con nosotros al instituto. 


     –¿Cómo sabes de que chica hablo? 


     Rubén no supo que contestar, no había salido en la prensa ni en medios de comunicación. Había sido un asesinato, pero no todos aparecen en la prensa. Estaba claro, que llevaba tanto tiempo pensando en la contestación que daría, que se delató ante su madre él solo. 


     –Me lo he imaginado. 


     –Estás seguro, Rubén. Si quieres que te ayudemos no hay problema, pero me tienes que decir la verdad. Tenemos una buena posición social y dinero. Nunca te va a faltar de nada, pero si no me dices la verdad no te podemos ayudar. Eso lo entiendes, ¿verdad? 


     –Claro, que lo entiendo, mamá. 


     –Bien, pues empieza a contarme que ha pasado. 


     –No ha pasado nada, mamá. Estuvimos en una fiesta pero no pasó nada. Las saludamos y punto. 


     –Ya, entonces, ¿por qué os llaman para declarar? 


     –No lo sé, ya te lo he dicho –sentenció su hijo. 


     –Rubén, soy jueza y tu padre abogado. Lo que esta carta significa es que eres sospechoso, ¿entiendes lo que eso quiere decir? 


     –Claro, que lo entiendo. No soy tonto, ¿sabes? 


     –Pues parece que sí lo eres, porque me estás ocultando la verdad.  


     Los amigos habían hecho un pacto de silencio. Nunca se lo dirían a nadie, pero Rubén sabía que iban a necesitar ayuda, y quién mejor que sus padres para rescatarlos.  


     Los amigos tendrían que estar unidos, si se querían salvar de la acusación, que sin lugar a dudas vendría después de las declaraciones. Fueron los últimos en estar con ella. Lo sabían. Fue todo improvisado y cometieron muchos fallos. Fue la primera vez. Aprendieron de los errores, no les volvería a ocurrir.  


     –Lo siento, mamá. No hemos hecho nada, iremos allí a declarar la verdad. Estuvimos con ella y ya está. 


     –Hijo, te has delatado tú solo, o es que no lo ves. Ni siquiera te he dicho el nombre de la chica y tú ya sabias quién era. No te estoy juzgando pero sois muy jóvenes y os van a pillar en las mentiras, tenéis que ser guiados en el juicio, y si todo está amañado, mejor. ¿No lo ves? 


     Rubén no supo que contestar, su madre tenía razón. Había caído en una trampa y estaba avergonzado. Necesitaba la ayuda que sus padres le estaban ofreciendo. Su madre era quien le había preguntado, pero estaba seguro que su padre estaría hablando por teléfono con sus contactos. Normalmente, cuando requerían a alguien para declarar, era porque la sombra de la culpabilidad le acechaba.  


     Estaban perdidos sin la ayuda de nadie. Recapacitó en unos segundos, no quería terminar en la cárcel. Había ido a un centro de menores unos días por una tontería, y si la cárcel era peor, sabía que no sobreviviría en ella. Él era un niño rico, estaba acostumbrado a defenderse por el nombre de la familia y aprovecharse por su dinero, en la cárcel eso no servía de nada. Se había criado en una familia poderosa de eminencias del derecho, el cuerpo a cuerpo no iba con él.  


     Después de unos segundos recapacitó y sintió miedo. Si su madre le había descubierto, en un juicio estaba perdido.  


     –Vale, mamá. Voy a llamar a todos. Os lo contaremos. –Comenzó a llorar–. No quiero ir a la cárcel, me van a matar. 


     –Es mejor así. No llores, no vas a ir a la cárcel. Tus padres no lo permitirán –dijo Celia mientras se sentó al lado de su hijo y le abrazó–. Eres mi hijo nunca permitiría que te ocurriera algo así. 


     –Gracias, mamá –balbuceó. 


     Todos los recuerdos venían una y otra vez cuando Rubén recibió la llamada de su padre. Su madre había muerto en el hospital esa misma mañana. Rubén no dejaba de recordar todo lo que su madre luchó por él. No se perdonaba haberla dejado en Madrid e irse a vivir a otra ciudad, pero no podía con la presión social a la que estaba sometido. Su madre enfermó y pensó en volver a la capital, pero todo le recordaba al pasado. En ese momento su vida era otra, no quería revivir la situación y estar en aquella ciudad que le hacía sentirse mal. Su cabeza no paraba de mandarle imágenes, ya olvidadas. 


     Rubén se había levantado esa mañana como cualquier otra. Presentía que cualquier día recibiría la llamada de su padre para darle la noticia del fallecimiento de su madre. Así fue. Al ver la llamada entrante de su padre, lo supo, era el día. Sin darse cuenta y sin haber descolgado el teléfono una lágrima comenzó a brotar por su mejilla. Contuvo el aliento y descolgó la llamada de su padre. No habló, solo escuchó. 


     –Hijo, tu madre acaba de morir. Ahora te mando la ubicación, tienes que venir.  


     Rubén asistió con la cabeza, incapaz de hablar, y colgó. No tenía por qué sospechar que la habían matado, llevaba enferma de cáncer varios años. Era una muerte anunciada. 


     Estaba montado en el coche, paró el vehículo en un lateral de la carretera, y llamó a su mano derecha. Julio era su compañero, su amigo, el hombre para todo. Cuando se trasladó a Salamanca le hizo una entrevista y pronto reconoció sus capacidades para el trabajo. Se convirtió en uno de sus mejores amigos y su mejor trabajador. Rubén era responsable de zona, y su jefe de ventas era Julio. La mayor parte del tiempo hacían un trabajo en equipo, por lo que no era de extrañar que hablaran a diario. Julio era la única persona de la empresa que sabía dónde se encontraba Rubén en todo momento. 


     Hacía unos días Julio había vuelto de vacaciones y estaba poniéndose al día. Habían quedado en el despacho de Rubén, que se encontraba en la parte de arriba de unas de las tiendas. «Seguro que Julio ya está allí», pensó. Era un trabajador nato, vivía por y para el trabajo, igual que Rubén. No tenía familia y estaba disponible veinticuatro horas. Lo que hizo que Rubén depositara tanta confianza en él. 


     Decidió llamar a Julio, era el único en quién confiaba, aunque no del todo. Rubén tenía muchos secretos que nunca había confesado a Julio. 


     –Hola, Rubén, ¿dónde estás? 


     –Hola, Julio, te llamaba para decirte que mi madre acaba de morir. Me voy para Madrid –dijo con la voz entrecortada. 


     –No te preocupes, Rubén, voy contigo. No puedes conducir en ese estado. 


     –No, Julio, de verdad, no te preocupes.  


     –Cómo no me voy a preocupar, es tu madre. Salgo de la oficina, voy para tu casa. 


     –No tranquilo, quédate. No hay problema –añadió Rubén. 


     –Rubén, hazme caso. Es mejor que no estés solo. Te llevo en coche hasta allí, y si luego no me necesitas, me vuelvo –zanjó Julio. 


     –Vale, perfecto. Te voy a buscar, estaba de camino para la oficina. 


     –Vale. Ahora te veo. 


     Julio salió de la oficina. Llevaba mucho tiempo esperando ese día.  


     


  




  

     Capítulo 8 


     La familia Espinosa-Real 


       


     Abril 2015 


     Gerard Espinosa-Real era el único heredero de toda la fortuna de sus padres.  


     Desde hacía unos años se había mudado a Salamanca a estudiar psicología. Después comenzó a trabajar en una asociación de mujeres, víctimas de maltrato, en donde realizó las prácticas. Llevaba trabajando allí desde entonces. Le gustaba su trabajo, siempre había querido alejarse de la reputación que su padre le había dejado. En Salamanca podía ser él, sin que todo el mundo le cuestionará por su apellido y por sus hechos pasados. Después de todo lo ocurrido tampoco pudo soportar la presión, y menos aún, la mirada inquisitoria de su madre de manera diaria. Su madre comenzó con una medicación muy fuerte y los últimos meses de su estancia en Madrid, ya apenas la reconocía. Todo el día estaba drogada y el resto del tiempo dormía en la habitación. 


     Gerard se encontraba en la más absoluta soledad, solo tenía la compañía de sus amigos, pero a veces no era suficiente. Era una persona sociable a la que le gustaba estar rodeado de gente. Al igual que todos sus amigos tenía un lado oscuro que no dejaba de atormentarle. Después de una charla con su padre decidió irse de Madrid. Ya no era bienvenido, y a pesar, de ser una ciudad tan grande, no podía disfrutar de un anonimato, por lo que tomó la decisión de marcharse.  


     Se trasladó a Salamanca cerca de su mejor amigo, Rubén. Sabía que no era buena influencia, pero era su amigo. Siempre habían estado juntos desde niños, y él lo sentía como el hermano que nunca tuvo, igual que lo sentía Rubén. Demasiadas vivencias juntos para hacer borrón y cuenta nueva. La dependencia entre ambos era mutua. A pesar de irse de Madrid no podían perder el contacto, por lo que se trasladaron a la misma ciudad. Todas las semanas se solían ver, se contaban sus confidencias y hacían nuevos planes para volver a sentirse vivos.  


     En la asociación trabajaba con varias chicas, más o menos de su edad. Su compañera, Lucía, era la que se sentaba justo al lado de él, y con la que compartía expedientes de las víctimas de maltrato. Cuando había que hacer trabajo en equipo siempre se elegían como compañeros, era una tradición para ellos. La complicidad era inmensa, por esa razón los expedientes y las reinserciones en la sociedad de sus chicas eran mayores que las del resto. En el caso del resto de equipos de la asociación, muchas de aquellas víctimas no volverían. A veces incluso, pensaron que era como si desaparecieran. Nunca más volvían a encontrarlas. 


     Estaban en el trabajo como todas las mañanas con la radio puesta en la sala de espera, donde las víctimas aguardaban a los que serían sus protectores, en las nuevas vidas que las esperaban.  


     Una noticia que se oyó en la radio se apoderó de la atención de todos los trabajadores: «Se ha encontrado muerto, en extrañas circunstancias, a Luis Espinosa-Real». Ese apellido era difícil de olvidar. Todas las miradas se centraron en la persona de Gerard, el cual se quedó paralizado ante esas palabras. Lucía se dio cuenta del shock que acababa de sufrir su compañero. 


     –Gerard, ¿ese es tu padre?  


     –Sí –contestó sin gesto en su rostro. 


     –Gerard, Gerard –dijo Lucía zarandeando a su compañero–. ¿Estás bien? 


     –Sí, voy a llamar a la policía –respondió tras unos segundos en silencio. 


     Gerard no esperaba oír nunca esa noticia a través de la radio. La muerte de su padre había sido anunciada por un locutor. Nunca esperó que se enteraría de esa manera. El hecho de oír «extrañas circunstancias» le trajo malos recuerdos a su memoria y sabía que aquello le iba a traer problemas.  


     Se levantó de su puesto de trabajo con el móvil en la mano. Quería cerciorarse de que esa noticia era cierta. No podía llamar a su madre, seguramente ni siquiera lo sabría. Aunque si lo supiera, tampoco podría decirle nada, siempre estaba drogada. Era una muerta en vida, la situación de hace años le superó y terminó ingresada.  


     Cuando estuvo lo suficientemente alejado, llamó a la policía, la cual le confirmó la noticia. Tenía que ir a Madrid, su padre había sido asesinado. La investigación estaba en curso. Si quería más detalles tendría que ir en persona. Su viaje hacia la capital era inminente, tenía que preparar el entierro y arreglar toda la herencia. Acaba de enterarse del fallecimiento de su padre y de que la fortuna familiar era suya, así como los negocios de su progenitor con la gente de alta clase de la sociedad madrileña. Llevaba años metido en esos negocios, pero ahora sería él, la persona que los dirigiría. 


     Colgó el teléfono y tras unos segundos en silencio, se dirigió hacia el despacho del presidente de la asociación. 


     Llamó a la puerta y pasó. No esperó respuesta. Al entrar en el despacho, le comunicó la nueva noticia. 


     –Arturo, mi padre acaba de morir, ¿tú lo sabías? 


     –¿Cómo? –dijo asombrado–. No, me han llamado esta mañana que no había ido al desayuno. Me pareció raro, pero bueno, ya sabes cómo es tu padre. 


     –Lo sé. Acabo de escucharlo por la radio. He hablado con la policía y me lo ha confirmado. Tengo que ir a Madrid. 


     –Lo siento mucho, Gerard. No hace falta que esperes, puedes salir ahora mismo. Me quedaré aquí a controlar todo. Si necesitas algo solo tienes que llamarme –dijo Arturo. 


     –No lo entiendes, Arturo, le han asesinado –susurró Gerard. 


     –¿Cómo que le han asesinado? 


     –Lo que has oído. Me han dicho que le dieron una puñalada en el corazón. Están investigando, si quiero saber algo más tendré que ir a Madrid. 


     –¿Tú crees? –preguntó pensativo Arturo. 


     –Sí, lo creo. Ya puedes tener cuidado. Yo desde luego lo voy a tener. 


     –De acuerdo, vete. Cuando sepas algo me llamas. No hables nada raro por teléfono con nadie –advirtió Arturo. 


     –Ya lo sé. No soy estúpido. 


     –Perdona, no quise darte a entender eso, Gerard –se disculpó. 


     –Ya lo sé. Mira, Arturo, hasta que no sepa las circunstancias del asesinato no puedo hacer ninguna conjetura, pero me temo lo peor. 


     –¿Tú padre nunca te dijo nada? 


     –No, y si se hubiera sentido observado nos lo hubiera hecho saber. Igual que ocurrió la otra vez. 


     –Todo es muy raro. Lo mejor es que te des prisa. A lo mejor tenemos que hacer algún cambio rápido. Tómate el tiempo que necesites, ya lo sabes. 


     –Espero no tener que estar mucho, sabes que no me gusta estar allí. Prefiero estar en la asociación, reclutando –dijo Gerard. 


     –Ya, pero ahora, tendrás que hacer otro tipo de funciones. Si tu padre no está, alguien tendrá que hacer ahora ese trabajo. 


     –Lo sé, lo sé. Bueno, me voy. No me quiero entretener más aquí. Contra antes tengamos toda la información, mejor. 


     –Cierto, aunque iré haciendo algunas llamadas mientras tanto. Ya todo el mundo se habrá enterado y estarán nerviosos. Espero que no haya salido nada de cómo murió en la televisión –dijo Arturo moviendo la cabeza. 


     –Por la cuenta que nos tiene, pero me temo que no va a ser así. Me he enterado por la radio de la muerte, han calificado el asesinato con «extrañas circunstancias». Eso no quiere decir nada bueno –concluyó Gerard. 


     Después de la conversación se encontraba lleno de dudas. Su padre había sido asesinado, tenía tantos enemigos que podía haber sido cualquiera. Deseaba encontrar el motivo del asesinato para poder decidir sus siguientes pasos. Había demasiado dinero en juego. Su reputación estaba en serio peligro, así como su propia vida. 


     Gerard salía de la asociación ante la atenta mirada de todos sus compañeros, ni siquiera miró a Lucía.  


     En la puerta, a punto de marcharse, Lucia le agarró por el brazo y le dio un abrazo. 


     –Gerard, ¿estás bien? 


     –Sí, Lucía, no te preocupes –dijo con prisas. 


     –¿Vas a Madrid? 


     –Sí, tengo que descubrir que ha pasado. 


     –Vale, Gerard. Intenta estar tranquilo. Estaré aquí, si necesitas algo, llámame. 


     –Tranquila. Gracias, Lucía. Te dejo un poco tirada en el trabajo. Lo siento. 


     –Eso no es ningún problema. Sabes que del equipo la lista soy yo –interrumpió Lucía. 


     –Gracias. –Sonrió y salió por la puerta. 


     Se montó en el coche y fue de camino a su casa. Sabía que algo no iba bien. Si se había conseguido escapar de situaciones incómodas en su vida, había sido porque su padre había visto venir los acontecimientos. Aquel día estaba solo. Sabía que mantener la situación que regentaba su padre durante tantos años, era un trabajo muy difícil y no sabía si él estaba preparado para aguantar tanta presión. Luis Espinosa–Real era amado y odiado a partes iguales.  


     Llegó a su casa y empezó a pensar en toda la documentación que su padre guardaba en la caja fuerte. Tenía que llegar cuanto antes a Madrid. La policía iba empezar a investigar y podrían llegar a él en cualquier momento. 


     Se fue hacia la habitación y sacó la maleta.  


     Gerard odiaba viajar y mucho más ir a la capital. Le daba la sensación que todo el mundo le conocía y sabía lo que había hecho hace años. Por eso, huyó hacia Salamanca. Allí era un perfecto desconocido, no era juzgado por cada uno de sus pasos, era uno más entre sus compañeros. Además siempre contaba con el apoyo de su amigo, casi hermano, Rubén. Compartían confidencias y en los momentos más difíciles siempre habían estado unidos. Ningún comentario o cualquier peligro al que se enfrentaron, pudieron con su amistad. Pocas veces en la vida de cualquiera se encuentra una amistad como esa. Quizá, de cara a la gente era enfermiza, pero cuando los secretos son tan oscuros y siniestros necesitas alguien como tú a tu lado, alguien que te comprenda y te ayude. La protección entre ambos más que amistad era conveniencia, desde jóvenes tenía secretos que sus familias compartían. En este caso, la amistad no fue elegida, se necesitaban uno al otro de la misma manera que lo hacían sus progenitores. Debían estar unidos, si no lo hacían sus vidas se derrumbarían. La verdad era demasiado dura para entenderla. 


     Al entrar en su habitación abrió el armario y comenzó a guardar la ropa en la maleta de viaje, que necesitaba para marcharse de allí. No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera. Su deseo era estar el menor tiempo posible. Pero ante la respuesta que le dio el agente cuando llamó, presintió que no se trataba de un asesinato vulgar o un accidente. Había algo que le chirriaba y no tenía duda que aquel viaje duraría más de lo esperado. 


     Gerard odiaba a su padre. Le había impuesto una vida que no tenía por qué haber sido la elegida por él. No quería haber vivido con aquellos secretos. La presión que sentía en sus espaldas desde el día que nació, por ser hijo de quién era, no le hacía sentir otra cosa que incómodo. Ahora que su padre había muerto, iba a tener que dar la talla, pero sabía que estaba lejos de ser él. Tampoco estaba seguro de querer serlo. A veces, antes de dormir se acordaba de su madre, Irene, sabía que había caído enferma por su culpa. Su madre no pudo superar la verdad. Era una persona de gran corazón. Sin embargo, para su padre y para él la línea que separa el bien y el mal estaba bastante difuminada. No tenían el mismo tipo de conciencia, para los Espinosa-Real todo valía para soportar la mina de dinero que tenían. No iban a perder la fortuna por el bien ajeno.  


     Hace años la madre descubrió lo que su hijo hizo. Luis siempre supo la forma de ser de Gerard, era igual que él. Su madre no se esperaba algo así, y el toque de gracia lo descubrió poco después del primer acontecimiento. Fue la gota que colmó el vaso para terminar enferma en el psiquiátrico.  


     Gerard no dejaba de preguntarse si la locura de su madre, fue por el ser despiadado en el que su padre le había convertido. Nunca lo sabría. Al principio iba a verla de vez en cuando. Cada vez que salía del psiquiátrico el sentimiento de culpa le invadía, decidió que era mejor para continuar su vida, olvidar a su madre. «Estaría bien cuidada», se decía a sí mismo para poder seguir viviendo. Gerard y Luis nunca tuvieron conciencia ni empatía, por ese motivo pudieron seguir con su doble vida. Por desgracia para Irene todo fue distinto, la culpabilidad no la dejó continuar. 


     Gerard terminó la maleta. Pensó que si no llevaba ropa suficiente, los días fuera de Salamanca serían menos.  


     Revisó el piso para comprobar que estaba todo en orden. Bajó al garaje y se montó en el coche. «Empieza mi nueva vida», pensó antes de arrancar el vehículo de camino a la capital española. 


     Necesitaba llegar a Madrid, ver el cadáver de su padre y las circunstancias del asesinato. Si habían matado a su padre por el secreto familiar, él sería el siguiente. Tenía miedo, sabía que su voluntad ante la presión policial era débil. Ya lo había sufrido y casi da al traste con todo el plan. 


     Gerard tenía demasiada incertidumbre con respecto al asesinato, así que decidió llamar a Rubén. Normalmente, hablaban todas las mañanas pero con lo ocurrido no se dio cuenta hasta que se montó en el coche. Con el altavoz del móvil, llamó a Rubén. No contestó. Su amigo no había cogido el teléfono y le pareció muy extraño. Comenzó a ponerse más nervioso todavía, se temía lo peor, que a su amigo también le hubieran asesinado. 


     Al cabo de cinco minutos, Rubén le devolvió la llamada, Gerard suspiró al ver el nombre de Rubén en la pantalla. 


     –Joder, Rubén, menos mal que me llamas –dijo Gerard visiblemente preocupado. 


     –Gerard, perdona que no te haya llamado. Estoy en el coche con mi compañero Julio, me acaban de llamar de Madrid. Mi madre acaba de morir –dijo afectado. 


     –¿Cómo? 


     –Ya sabes que estaba enferma –aclaró Rubén. 


     –¿Ha muerto de manera natural? 


     –¿Por qué preguntas eso? No estoy solo en el coche, Gerard –insistió Rubén. 


     –Joder, Rubén, para el coche ahora mismo y llámame. Es muy importante –dijo con rotundidad. 


     –Vale, voy. Ahora mismo paro y te llamo. 


     Rubén colgó el teléfono y miró a Julio. 


     –No tengo ni idea de que le pasa a este ahora –disimuló. 


     –Estaría muy unido a tu madre. 


     –Sí, claro, nos conocemos de toda la vida. Incluso nos vinimos a Salamanca los dos juntos, pero no sé qué le pasará –dijo Rubén. 


     –Paramos y le llamas. No te preocupes, Rubén, tenemos tiempo –dijo Julio–. Además tu padre ya estará encargándose de todo. 


     –Sí, eso es verdad. Paramos por aquí y llamo por teléfono. 


     –Ok, ahora si quieres conduzco yo –sugirió Julio. 


     –Eso estaría genial, así me quedo más tranquilo. Gracias, eres un amigo. 


     Rubén se bajó del coche y se alejó de Julio. No sabía que le pasaba a Gerard, pero por el tono de su amigo sabía que algo ocurría y no era bueno.  


     Anduvo varios metros para asegurarse que en el área de descanso nadie le podría oír. Cuando se sintió seguro, marcó para volver a hablar con Gerard. Estaba nervioso e intrigado, sabía que algo malo ocurría. 


     –¿Qué pasa, Gerard? Me estás empezando a asustar. 


     –Hola, Rubén, perdóname pero es urgente. ¿Estás solo? 


     –Sí, eso es. Verás, estoy de camino a Madrid, ha muerto mi madre –dijo apenado. 


     –Joder, Rubén, me acaban de llamar, ha aparecido mi padre asesinado en un hotel en Madrid. Yo también voy de camino. Cuando lleguemos nos llamamos. 


     –¿Cómo que le han asesinado? 


     –Lo que has oído, me he enterado por la radio. Luego he llamado a la policía y me lo han confirmado. Algo raro ha pasado, no me han querido decir nada por teléfono. Solo me han confirmado la muerte –susurró Gerard. 


     –Pero ¿tú crees que tiene algo que ver con…? Ya sabes lo que quiero decir. 


     –No lo sé, Rubén, pero tengo una corazonada y no es buena. Si fuera por lo otro, tu madre no estaría muerta –susurró. 


     –Gerard, te estás volviendo loco, mi madre llevaba enferma varios años, no la han matado –afirmó Rubén. 


     –¿Tú crees? 


     –Claro. Mira, Rubén, yo lo único que sé, es que ya la muerte de mi padre es rara, y nos pone en preaviso de que van detrás nuestra, si tú quieres pensar que lo de tu madre es por la enfermedad, tú verás. –Gerard se calló–. Llámame cuando llegues al hospital. 


     –Vale, tío, pero no te ralles, no tiene nada que ver. Además ya estamos bien jodidos, si han matado a tu padre. ¿No te han dicho quién es el asesino? 


     –¡Claro que no! –gritó Gerard–. Perdóname, me estoy imaginando lo peor. 


     –Gerard, tranquilízate. Cuando lleguemos a Madrid nos vemos. ¿Voy para tu casa? 


     –Vale, pero ven solo –aclaró Gerard. 


     –Por supuesto. Luego te llamó. Si descubres algo llámame –se despidió. 


     Rubén comenzó a andar de camino al coche. No podía imaginarse el asesinato de Luis. Esa noticia no se la esperaba bajo ningún concepto. No era la primera vez, que tenía un susto. La prepotencia de Luis le hizo tomar la decisión errónea de que no necesitaba protección. «Soy autosuficiente y nadie en su sano juicio haría algo a Luis Espinosa-Real». Se equivocó.  


     Aquel suceso solo podía significar una cosa, que querían acabar con ellos. Tendrían que descubrir quién era el asesino y qué quería. Seguro que con dinero o algún contacto, podrían solucionar el problema. Rubén empezó a mostrarse más nervioso de lo habitual. Querían acabar con ellos o con lo que ellos representaban. Tenían demasiado que esconder para tener un único sospechoso. Seguro que terminar con la vida de Luis no había sido algo accidental. 


     Al llegar al coche vio como estaba Julio esperando para retomar el viaje. 


     –¿Todo bien, Rubén? 


     –Sí, tranquilo. Es mi amigo Gerard, ¿te lo he presentado alguna vez? 


     –No me suena, creo que no. 


     –Bueno, Julio, vamos a continuar. Tengo que arreglar cosas en Madrid. Te dejo en el hotel, ¿te parece? 


     –Claro, no te preocupes. Si quieres déjame en el hotel que nos quedamos cuando venimos a Madrid con la empresa. 


     –Por supuesto. Por cierto, Julio, muchas gracias por acompañarme. Los gastos del hotel los pago yo, ¿ok? 


     –No hace falta, Rubén –dijo Julio–. Yo he venido porque quiero, no por trabajo. 


     –Lo sé, pero lo haces por la empresa, es decir por mí. –Sonrió–. Así que es lo mismo. Además no quiero discutir por dinero. Prefiero que hayas venido conmigo así por lo menos no pienso durante el viaje. Ya sabía que mi madre iba a morir dentro de poco, pero en el fondo nunca estás preparado –aclaró Rubén. 


     –No es nada, ya lo sabes –zanjó Julio. 


     Siguieron el camino hasta Madrid. Era un viaje largo e hicieron alguna parada para echar gasolina y descansar las piernas. Julio y Rubén se llevaban muy bien. Habían conectado desde el principio. Julio era de total confianza dentro de la empresa. Incluso en aquella ocasión tampoco falló. Decidió acompañar a Rubén al entierro de su madre, sin dudarlo.  


     Pronto llegarían a Madrid. En el hotel podría seguir trabajando y continuar con el trabajo que Rubén, por las prisas de la situación, había dejado a medias.  


     


  



   
    Capítulo 9 

    Indicios 

      

    Abril 2015 

    María y Lorena se dirigieron a la única pista que tenían hasta el momento. Hacía mucho frío y no había demasiada gente por la calle, pero aun así, la salida del hotel donde había ocurrido la muerte de Luis Espinosa-Real estaba repleta de periodistas. 

    Se montaron en el mismo coche que llegaron a la escena del crimen y se dirigieron al prostíbulo. Las dos pensaban que el dueño del hotel podría saber algo más, pero el miedo le impedía hablar. Ya había sido amenazado por Luis para cerrar su hotel, lo cual significaba que ese hombre tenía grandes influencias. Las chicas se hicieron una personalidad de Luis bastante cercana a la realidad, después de lo que contó el dueño del hotel sobre él. Normalmente, los ricos con los que habían trabajado seguían el mismo patrón de personalidad narcisista, altiva y soberbia. Luis no se alejaba de esa realidad. Utilizaba sus contactos para coaccionar a la gente y conseguir sus propósitos. Por desgracia para el resto, los solía conseguir. De esta forma, se salió con la suya y tenía la habitación 101 para él solo, a su disposición. Además de guardar en ella todos los juguetes de tortura que utilizaba con las prostitutas.  

    Lorena tenía la sensación de que aquel asesinato tenía algo más oculto. No había sido algo causal, seguro que conllevaría a alguna situación más embarazosa para la familia Espinosa-Real. 

    Habían informado a las chicas que el hijo venía de camino a Madrid. Tendrían que hablar con él. Aunque estaban seguras que no les sería fácil conseguir información por parte del hijo. Por propia experiencia sabían que las grandes familias ricas del país, tiene un pasado oscuro que no quieren compartir con la policía. Lo que más les preocupaba no era la muerte del rico prepotente, sino que le siguiera una sucesión de muertes del entorno de la clase alta. 

    Estando en el coche, las chicas comenzaron a intercambiar impresiones. Tenían costumbre de hacerlo cuando no había gente delante. No querían que nadie escuchara las pistas e hipótesis de los crímenes. Ya había existido algún caso de «topos» dentro del cuerpo. Algunos policías vendían información a ciertos tipos de personas, cuya fuente de riqueza eran trabajos ilegales. Eso no les volvería a ocurrir.  

    –¿Qué piensas, Lorena? –comenzó María a hablar. 

    –No estoy muy segura. Creo que le han matado por gilipollas. 

    –Eso seguro, pero alguna conjetura de cómo podemos encontrar al asesino. 

    –Creo que algo de prostitución ilegal hay –concluyó Lorena. 

    –Sí, yo estoy de acuerdo. La familia tiene mucho dinero. La mujer lleva años encerrada y el muerto era abogado, todo su trabajo era con sus amigos jueces y magistrados. Si todo era legal, no tendría ni la mitad de dinero, ¿no te parece? –dudó María. 

    –¿Tú crees? 

    –Puede ser, ¿por qué no? 

    –No creo que todo el dinero fuera de su trabajo de abogado. Tiene muchos contactos e influencias por sus amiguitos. Ya has oído al dueño del hotel, era un cabrón. Le amenazó en cerrarle el hotel para poder llevarse ahí a las prostitutas. Joder, ese tío era un mal bicho –dijo Lorena. 

    –¿Sabes lo que creo? –dijo María pitando a los coches para que la dejaran pasar y no esperar la caravana que había en el centro de Madrid. 

    –¡Joder, María, saca la luz para que nos dejen pasar! ¡Qué bruta eres! –aconsejó Lorena moviendo la cabeza en modo de desesperación. 

    –Voy, voy. –Movió María la mano buscando la luz para sacarla por fuera del coche–. Bueno, ¿sigo o qué? 

    –Sigue, perdona –se disculpó Lorena. 

    –Cómo iba diciendo, Luis tenía un secreto extraño y verás como de prostitución va el juego. La mayoría de los ricachones les gusta irse de putas. Luis ya tenía los clientes, así que era un negocio redondo, porque encima sus propios clientes le protegían la acción ilegal. Ciertamente, era un genio para los negocios –afirmó María. 

    –¿Tú crees? –preguntó Lorena. 

    –Muy retorcido, ¿no? –Sonrió María. 

    –Un poco bastante. 

    –Ay, Lorena, bendita inocencia –dijo María mientras comenzó a maniobrar para aparcar el coche en un parking cercano al lugar de la tarjeta–. Mira, para hacer dinero la gente piensa cualquier cosa, y para tener dinero, tienes que saltarte los impuestos o hacer trampas. ¿Qué es lo que más dinero da?  

    –Lo ilegal –respondió Lorena. 

    –Exacto. Dime, si tú tienes los clientes, los contactos y sabes que esos contactos tienen un hobby caro, del que tú te puedes beneficiar, ¿qué harías? Aprovecharlo. Es ilegal, sí, pero son tus propios clientes los que dictan esas leyes. Joder, Lorena, que son putos jueces y magistrados. Esa gente tapa todo lo que quieren, si se hacen hasta transferencias millonarias en concepto comisión y al cubrirse entre ellos no pasa nada. 

    –Ya –dijo Lorena pensativa. 

    –Ahora bien, tenemos un problema.  

    –¿Cuál, María? 

    –Esos ricos no van a querer que les pillemos con las manos en la masa, seguro que tienen todo bien atado. Me preocupa que no encontremos a nadie que quiera hablar –argumentó María. 

    –Siempre hay alguien que quiere hablar. María, en todas las empresas hay un trabajador insatisfecho dispuesto a contar todo. –Chasqueó la lengua. 

    –Tienes razón, vamos a ser positivas. Este caso va a ser complicado, Lorena. Así que ten cuidado y cuando vayamos a los sitios, ojito. Puede incluso que ya nos estén siguiendo.  

    –Ya, que no te extrañe que haya algún policía metido dentro de la organización esta de ricos –concluyó Lorena. 

    –Bueno de momento, no tenemos nada. Vamos a hablar con alguien de este sitio y luego valoramos. No sé por qué pero me da en la nariz que vamos a tener que rascar mucho. No creo que según lleguemos, nos digan nada. 

    –No seas gafe, María. Vamos a tener fe de que sí –deseó Lorena. 

    Dentro del parking bajaron las amigas del coche y salieron por la primera indicación que vieron. No querían perderse dentro del parking y estar dando vueltas. Se orientarían mejor fuera. Una vez en la calle, volvieron a mirar la dirección en la tarjeta. 

    –Creo que ya sé dónde es –dijo Lorena. 

    –Perfecto, te sigo –respondió María. 

    Comenzaron a andar sin quitar ojo a aquellas personas que estaban por la zona. Sabían por propia experiencia que tras un asesinato los delincuentes tenían el ojo avizor, y si ese prostíbulo tenía a hombres tan influyentes del poder legislativo, estarían al tanto de lo ocurrido. Los secuaces estarían observando de cada uno de los movimientos de los policías. 

    –María, ¿tú crees que ese Luis tendría mano en la policía? 

    –Sí, lo creo. De hecho, estoy casi segura. Siempre lo tienen.  

    –Estás muy negativa hoy –dijo Lorena. 

    –Lo sé, pero es que me da mala espina este caso. Ese hombre y la forma de morir en plan BDSM, no me gusta. Creo que nos vamos a encontrar con mucha mierda. Seguro que nos salpica, ya lo verás –auguró María. 

    –¡Madre mía, María! Cada vez dices más palabrotas, tía. 

    –Lo sé. –Comenzó a reír. 

    –Pues, mira a ver, que eres una señorita. Haz que se note. 

    Las dos amigas empezaron a reír mientras seguían caminando. María había cambiado mucho desde el ascenso a inspectora. Se había tenido que ganar el respeto de mucha gente que no confiaba en que hiciera bien su trabajo, por lo que su carácter se había vuelto un poco descuidado y cada día era más rudo. La camaradería que había en el trabajo le había hecho cambiar el lenguaje. Al final de tanto estar rodeada de criminales y asesinos le había afectado a su carácter, ya no era una chica sensible y empática con todo el mundo. Su empatía le había hecho caer en alguna mentira de delincuentes, lo que hizo que cambiara su perspectiva de ver los casos. Solo buscaba la verdad, había dejado de tener miramientos por las personas, lo importante era saber la realidad siendo lo más objetiva posible. Había aprendido que la mentira es un recurso fácil para la gente, y por desgracia, en la sociedad en la que vivimos está demasiado extendido el maquiavelismo. 

    Llegaron al portal. Se encontraban en la zona del barrio de Salamanca que tanto les gustaba a los ricos de Madrid. Estaban ante un portal ostentoso, con una fachada espectacular. Los pisos en aquella zona eran demasiado caros. No cualquiera se podía permitir un apartamento en aquella zona. 

    De primeras, a las agentes les pareció que aquello era una red ilegal de prostitución, pero no cualquier prostitución sino una de alto standing. María quería equivocarse, que no existiera ninguna relación entre el asesinato y aquel lugar, que todo lo que dijo el dueño del hotel fuera solo una especulación, pero se temía que no iba a ser así. 

    Antes de llamar al telefonillo echaron un vistazo alrededor, comprobaron que nadie las observaba.  

    –Lorena, ¿tú crees que tenemos pinta de policías? –echó un paso hacia atrás para que su amiga la mirara de cuerpo entero. 

    –¿En serio? 

    –Sí, en serio, dime, ¿qué? ¿Te lo parece o no? 

    –Joder, María, pues claro. Olemos a «maderos» a la legua. Vaya preguntas tienes. Parece mentira que preguntes eso, como si no lo supieras. –Sonrió. 

    –Pues mal vamos. Espero que como somos mujeres se sientan más cómodas con nosotras. 

    –María, ya sabes cómo es esto. Algunas están por el dinero que ganan, y las que no, tienen tanto miedo que no van a decir palabra. 

    –Ojalá pudiéramos salvar a todas.  

    –A mí también me encantaría.  

    –Tenemos que hacer todo lo posible. Llegar al fondo del asunto, aunque nos lo pongan muy difícil. 

    –Eso es lo que haremos, ¿llamo ya? –preguntó Lorena. 

    –Sí, venga, vamos a ello. 

    Lorena llamó al telefonillo y esperaron a que abrieran la puerta. Conseguir información después del asesinato de Luis iba a ser muy complicado. Nadie hablaría para no destapar aquel entramado. Los periodistas ya habrían publicado las noticias en todos los medios de comunicación. Seguro que no había nadie en Madrid que no conociera que Luis Espinosa-Real había sido asesinado. Las noticias eran incontrolables hasta para la policía. El deseo de la inspectora era que no apareciera la manera en la que encontraron a Luis, pero sabía que algunos periodistas eran alimañas sensacionalistas, y el periódico que diera la noticia con más morbo estaría en la cresta de la ola de la información. Siempre se filtraban las noticias, lo cual no dejaba de llamar la atención a María, ya que les dificultaba el trabajo. 

    Al fin respondieron. 

    –¿Sí? –dijo una voz. 

    –Hola, buenos días, soy la inspectora Pérez. 

    –¿Qué quiere? 

    –Abra la puerta, por favor. Tenemos que hablar con usted. 

    –De acuerdo. 

    Oyeron el ruido y empujaron la puerta. Llamaron al ascensor para subir al piso. Las agentes revisaron todo el portal en busca de cámaras. Por norma general, los pisos de aquellas zonas tenían cámaras de vigilancia. La gente no se gasta tanto dinero en esos pisos del barrio de Salamanca para escatimar en seguridad. 

    Efectivamente, había una cámara en la entrada del portal. Debían conseguir esas imágenes. Sabían que no sería complicado, ya que cualquier empresa privada con la orden de un juez se las entregaría. No sabía si la persona que abrió la puerta estaría escuchando, así que cuando comprobaron la existencia de una cámara, las compañeras se miraron y arquearon las cejas, en señal de la evidencia. 

    Montaron en el ascensor para subir al piso. María sacó el móvil y mandó un mail. 

    –¿A Chema? 

    –Sí, claro. Las necesitamos urgente. Es mejor que vaya pidiendo la orden del juez. Así será todo más rápido. No hay que dar tiempo para que nos pongan obstáculos y no podamos recabar pruebas –susurró María. 

    –Ya, hay que ser lo más rápidas posible. 

    Al llegar a la planta, se encontraba una señora esperando con la puerta prácticamente cerrada. Solo se la veía la cabeza. Era una señal inequívoca de que no les iba a dejar pasar. Era una mujer de mediana edad, morena y con el pelo muy largo recogido en una coleta, que caía por delante. Parecía que se acababa de levantar, ya que iba con una bata de encaje y un camisón. Alrededor de los ojos tenía restos de rímel del día anterior. 

    No tenían ninguna orden de un juez para pasar dentro, y al ser un domicilio particular, no podían hacerlo si esa mujer no les daba el consentimiento. 

    –Buenos días, soy la inspectora Pérez, como ya la he comentado. Han asesinado a Luis Espinosa-Real, y las pistas nos han llevado hasta aquí. –Mintió, no tenía ninguna pista, solo el chivatazo del dueño del hotel, que habían dado por verdad por no tener nada más, de momento. 

    –Muy bien, ¿traen la orden? 

    «Putas series de policía», pensó María. 

    –No, pero si nos pudiera atender ayudaría mucho a la investigación –dijo Lorena. 

    –Ustedes dirán –dijo la mujer con cara de pocos amigos. 

    –¿Podemos pasar? –insistió María. 

    –¿Traen la orden? –volvió a responder. 

    –No, se lo acabamos de decir. Venimos de la escena del crimen, todavía no tenemos la orden, pero la tendremos no se preocupe –contestó María. 

    –Bueno, pues cuando vengan con la orden, les dejo pasar. –Esbozó una ligera sonrisa la mujer. 

    –Por lo que veo, no nos va a ayudar, ¿es así? –preguntó Lorena. 

    –Eso es, veo que son muy listas, no les ha costado mucho pillarlo –respondió la mujer. 

    –¿Nos puede decir si conocía a Luis Espinosa-Real? 

    –No me suena ese hombre, lo siento. ¿Alguna cosa más? 

    –Necesitamos que se identifique –dijo Lorena. 

    –¿Por qué? ¿Se me acusa de algo? 

    –De momento no, pero para que se identifique delante de la policía no necesitamos ninguna orden, ¿eso sí lo entiende? 

    –Por supuesto, Soy Beatriz Salas Carmona. ¿Algo más? 

    –No, señora, muchas gracias. Que tenga buen día. Muchas gracias por su colaboración –dijo María con retintín. 

    –De nada, ha sido un placer colaborar con los cuerpos de seguridad ciudadana –respondió con el mismo retintín, y cerró con un portazo. 

    La mujer que les había atendido sería la encargada de la casa de prostitución. Cuando no les dejan pasar a las propiedades es porque algo tienen que esconder, y con las contestaciones de superioridad de esa mujer, se podía sospechar que tenía más que influencias para hablar de aquella manera a las agentes. Era una mujer, que con mucha probabilidad, se habría encontrado en aquella misma situación alguna vez más. Sabía lo que tenía que hacer y decir. Lo que no sabía es que ella sola se había puesto en el punto de mira de las agentes. Ahora sí iba a estar vigilada. 

    Ante aquella situación surrealista se volvieron a subir al ascensor para salir del edificio.  

    –Puta subnormal –dijo María. 

    –María, esa boca –le riñó Lorena. 

    –Vale, vale, pero estarás conmigo que algo tiene que esconder. Está claro que no nos quiere ayudar, y que está metida en el ajo. 

    –Hombre, sospechoso es. Si fuera una casa normal, nos hubiera atendido de manera educada. Tanta prepotencia es símbolo de superioridad, lo que se traduce en protección y contactos. 

    –Ahí le has dado, Lorena, esa mujer es la que custodia a las chicas. Es un bicho. Hay que sacarla de ahí. 

    –Muy fácil tu plan –dijo con ironía Lorena. 

    Salieron del portal. Una chica estaba apoyada en la acera de enfrente, mirándolas. Ellas se dieron cuenta. No sabían si era una buena o mala señal o si por el contrario no era nada. A veces estaban tan metidas en el caso que todo les parecía que giraba en torno a él. 

    –¿Tú qué opinas, Lorena? 

    –Pues no sé –respondió, sabiendo a qué se refería su amiga–. Puede ser, esperemos a ver qué pasa. 

    María asintió con la cabeza. 

    –Esperemos, pues. –Guiñó el ojo. 

    Estuvieron disimulando con los móviles, por si aquella chica estaba indecisa y quería hablar con ellas. Tendría la edad de María y Lorena, alrededor de unos treinta y cinco años. Era bastante guapa y en sus ojos las agentes pudieron sentir el miedo con una gran indecisión. El resultado de esa actitud podía ser el desconocimiento de saber quiénes eran o bien cualquier otro motivo externo a ellas. Parecía que la chica no se iba acercar, por lo que pasados unos diez minutos, decidieron comenzar a caminar. 

    –Bueno, ¿qué? –dijo Lorena–. Parece que esto no va a mejorar, ¿no te parece? 

    –Vaya faena, tenía esperanzas en ella. Puede ser que hayan sido imaginaciones nuestras –contestó María. 

    –Puede ser. Vámonos no va a venir a hablar con nosotras. 

    –¿Le preguntamos? 

    –Tú verás, eres la jefa. 

    –Puede ser contraproducente, ¿no te parece? 

    –Con esto nunca se sabe, solo tenemos esta oportunidad –matizó Lorena. 

    –Tienes razón, ¿qué le podemos decir? 

    –No sé. Ten cuidado la puedes espantar. 

    –Venga, vámonos. Miraremos las cámaras, si quiere algo, ya vendrá ella –zanjó María. 

    –Vale. 

    Las agentes empezaron a andar. Lorena miró de manera disimulada hacia atrás. La chica empezó andar a la vez que ellas, con suficiente distancia para no parecer que las seguía. 

    –María, está andando con nosotras. 

    –¿Nos oye? 

    –Qué va. Se encuentra bastante alejada. 

    –Muy bien, párate y vamos a hablar. Comprobaremos si se para o no. 

    –¿Crees que es una testigo? –preguntó Lorena. 

    –No lo sé, por la cara diría que sí. Tiene cara de inocente, yo creo que nos quiere decir algo, pero no se atreve –añadió María. 

    –Ojalá, tengas razón. 

    –Tengo una idea. –Sonrió–. No es muy sutil, pero es la única que tengo. 

    María se dio la vuelta y se acercó a la chica. 

    –Perdone, ¿conoce algún bar por aquí? Mi amiga y yo queremos tomar un café –preguntó María a la desconocida. 

    –Sí, un poco más adelante hay una cafetería. Voy en aquella dirección las puedo acompañar. 

    –Sería perfecto. Muy amable. 

    Las tres chicas anduvieron hasta el lugar que les indicó la desconocida. En la puerta mirando hacia ambos lados, dio un vistazo rápido de la situación. Por fin, la chica habló. 

    –¿Son agentes? –susurró. 

    –Sí, yo soy María, y ella es mi compañera Lorena. 

    –¿Puedo hablar con vosotras? ¿Puedo tutearlas? 

    –Claro, vamos dentro –contestó Lorena. 

    Entraron dentro del local, sin hablar. Se sentaron en silencio en una de las mesas, en la más alejada de la puerta. Lorena fue a pedir a la barra. 

    –¿Cómo te llamas? 

    –Soy Yesica. Perdonad por seguiros, pero no sabía cómo hablar con vosotras sin estar cerca del portal. Creo que Beatriz me estaba vigilando. 

    –Hemos hablado con ella, no nos ha querido ayudar –confirmó María. 

    Lorena volvió, al lado del camarero con la bandeja y los tres cafés con leche. 

    –Perdóname, te he pedido lo mismo que bebemos nosotras. 

    –Tranquila, no importa. Muchas gracias. 

    El camarero les sirvió y se marchó. Fue entonces cuando retomaron la conversación. 

    –Ya puedes hablar –confirmó Lorena. 

    –Verán, estoy amenazada dentro de esa casa. Trabajo para ellos, no sé cómo nos comen la cabeza, pero una vez que estás dentro no puedes salir. Tienes tanto miedo que no puedes hablar, entre otras cosas porque sabes que no te harán caso y puedes terminar muerta –argumentó Yesica. 

    –¿Está relacionado con el asesinato de Luis? 

    –Creo que sí, él es el dueño de todo. Las chicas que estamos aquí solo trabajamos para gente que Luis nos da permiso. El círculo de clientes es muy pequeño y pagan mucho dinero para que sea así. Los servicios son carísimos pero nosotras cobrábamos una miseria. Si supieran la verdad, no la creerían –dijo Yesica con pena–. Es una red de corrupción a gran escala de ricos en Madrid. Nos reclutan, pero una vez dentro no puedes salir, no te dejan. Te dicen que puedes irte cuando quieras, pero estás tan sola, tan manipulada que piensas que ellos son lo único que tienes. Te hacen sentir que les perteneces. –Comenzó a llorar. 

    –Tranquila, Yesica, ¿por qué lo cuentas ahora? 

    –He visto que eran mujeres, y he pensado que me entenderían. Los hombres nunca comprenderían una situación así. Además, la policía también está involucrada. Vosotras sois mujeres, es obvio que no vais a utilizar los servicios de prostitución. Por eso, he esperado tanto tiempo. No sé explicarlo. He sentido que podía confiar en vosotras –añadió Yesica secándose las lágrimas. 

    –¿Te hacen daño? ¿Os pegan? 

    –Sí, esos sucios ricos nos tratan como ratas. Luis es el dueño y nos trata como carne. En varias ocasiones, ha llegado a extremos que no quiero ni recordar. Tiene elementos de tortura en la habitación del hotel. 

    –¿Cómo elementos de tortura? 

    –Ya me entiende, les gusta ver sentir el dolor en las chicas. –Miró fijamente a las agentes. 

    –Vale –contestó María–. ¿Todo esto tiene algo que ver con el asesinato de Luis? 

    –No lo sé, puede ser. Tiene muchos amigos con grandes contactos, pero a esa gente también la odian a partes iguales. 

    –¿Crees que tienes alguna información que nos pueda ayudar? 

    –No lo sé. Del asesinato me he enterado por la televisión, entro ahora a trabajar. Seguro que Beatriz se estará preocupando. Es mejor que me vaya para que no sospeche nada. 

    –Necesitamos tu ayuda –dijo María. 

    –No sé mucho, solo lo que os acabo de contar –contestó mientras se levantaba de la mesa–. Me juego mucho, ¿sabéis? Yo estoy sola y lo único que tengo es esto. Llevo amenazada años. Tengo mucho miedo, he visto a amigas desaparecer de un día para otro. No sé qué las ha pasado. Solo sé que querían denunciar y al día siguiente no aparecen. La policía está involucrada, eso quiere decir que estoy sola, ¿lo entendéis? Yo me juego la vida, y vosotras el resolver o no un caso. Ahora me tengo que ir. 

    –Espera, Yesica, ¿podemos volver a contactar contigo? 

    –Apúntame el teléfono. Yo os llamaré. Es más seguro para mí. 

    –De acuerdo. Podemos protegerte si te vienes con nosotras. 

    –Eso es imposible, no sabéis quiénes están metido en el juego. 

    –Dinos quienes son –sugirió Lorena. 

    –Ahora no puedo, me tengo que ir. Os prometo que os llamaré. 

    Yesica salió del bar sin dejar de mirar al suelo. Esa chica estaba muerta de miedo. Tenía mucha información, sabía quiénes pertenecían a la red de prostitución que Luis había montado, pero tenía demasiado miedo para hablar en público. 

    Habían confirmado que Luis era el dueño de todo ese entramado. Tenían que averiguar quiénes de la clase alta madrileña estaban involucrados. No iba a ser fácil encontrar gente que quisiera hablar. El poder que tenían esas personas tenía los brazos demasiado largos. Yesica había confirmado que la policía estaba al tanto de todo. Seguramente, serían compañeros con cierto poder dentro del cuerpo. Tenían que averiguar quiénes eran. Si lo que decía esa mujer era cierto, se encargarían de archivar el caso rápido. 

    –María, ¿qué pasa? 

    –Lorena, ha dicho que la policía está al tanto de todo. Eso quiere decir que compañeros nuestros conocían a Luis y lo que hacía. 

    –Ya lo sé, es muy fuerte. Parece una película. 

    –Sí, por una vez, ser mujer nos ha venido bien para desarticular todo este entramado de prostitución –dijo María. 

    –No cantes victoria tan rápido. Si lo que dice ella es cierto, archivarán el caso no tardando mucho o lo que es peor, se lo darán a otros agentes –afirmó Lorena. 

    –Buf, vaya movida. Lorena, estoy pensado una cosa. Atiende a lo que te voy a decir. –Se acercó al oído de su amiga–. Si nos quitan el caso y se lo dan a otros compañeros, esos agentes serán quienes están involucrados en este negocio –susurró María. 

    –¡Joder! Espero que no tengas razón. 

    –El único motivo por el que nos lo pueden quitar es porque estamos demasiado cerca. Si quieren que el caso se archive sin resolver, se lo adjudicaran a policías que estén dentro de los negocios de Luis –argumentó María, susurrando. 

    –Es cierto, tiene sentido. Vamos a tener que estar con los ojos muy abiertos, no se nos puede escapar nada. –Suspiró Lorena. 

    Lo que en un primer momento parecía un «simple» asesinato, les había llevado a un negocio ilegal encabezado por el fallecido.  

    Según trascurrían las horas, el caso estaba adquiriendo matices más misteriosos y siniestros. 

    

  



  

     Capítulo 10 


     Entierro de Celia 


       


     Abril 2015 


     Julio estuvo todo el camino intentando distraer a Rubén del verdadero motivo de su viaje. Alguna vez habían viajado juntos por trabajo a Madrid, así que aquella situación se había repetido en varias ocasiones anteriores. Julio siempre había estado cerca cuando Rubén le necesitaba. Era un verdadero amigo, no necesitaba llamarlo, estaba donde tenía que estar.  


     Durante el viaje estuvieron hablando del trabajo y de las tareas pendientes que tendrían que hacer. Julio era el responsable de ventas, por lo que el tema central eran los objetivos, que tendría que alcanzar cada una de las tiendas para el aumento de ingresos anuales.  


     Rubén estaba muy contento con el trabajo de Julio, encontrar a una persona tan entregada a la causa de la empresa era muy complicado, la casualidad quiso que Julio se cruzara en su camino y proponerle para aquel puesto fue todo un acierto. Al principio el padre, Juan, no quería contratarle ya que no le conocían de nada, pero al comprobar la eficacia de aquel muchacho y que los números de la empresa mejoraban, le hicieron ceder con datos objetivos. 


     Rubén y Julio se conocieron en un bar de copas. Allí empezaron a hablar y a tomar cervezas, hasta hoy. Después de conocerle, le citó para una entrevista de trabajo, y le pareció el candidato perfecto. Fue una de esas coincidencias con las que la vida te premia. Eso fue lo que pensó Rubén. 


     Llegaron al hotel donde se solían hospedar en los viajes a la capital. Rubén también lo solía hacer, a pesar de tener la gran casa de sus padres. No le gustaba ir, ya que le traía malos recuerdos que no quería revivir. Con la muerte de su madre, era necesario reunirse con su padre, mantener una conversación privada en la residencia familiar. Allí tenía su padre todos los documentos y pruebas de hechos pasados y presentes. Con la muerte de Luis Espinosa- Real, la muerte de su madre se había vuelto algo turbia. Rubén no quería escuchar a Gerard, le parecía que no tenía sentido, pero en sus vidas cualquier cosa podía ocurrir. No tenía miedo, sabía que su padre le sacaría de cualquier embrollo, era el mejor abogado de Madrid.  


     Era demasiado pronto cuando llegaron a la capital. Rubén no quería coincidir con su padre más del tiempo necesario. Ahora que no estaba su madre presente, sabía que le comenzaría a echar cosas en cara. Rubén ya no era un chiquillo que se iba a callar, por lo que prefirió hacer tiempo con Julio en el bar del hotel. 


     Julio cogió su maleta y se acercó a la ventanilla del conductor en la que estaba Rubén ensimismado en sus pensamientos. 


     –¿Nos tomamos una copa antes de que te vayas? –preguntó Julio. 


     –¡Venga, va! –contestó Rubén. 


     Aparcó el coche y los dos subieron al bar.  


     Se sentaron en la barra y pidieron de beber al camarero. Mientras les servían las copas, Julio decidió subir a la habitación para dejar la maleta. Al volver, Rubén ya había terminado la primera ronda. 


     –Tranquilo, que ahora tienes que conducir –dijo Julio dando una palmada en la espalda a Rubén. 


     –Ya, sí, tienes razón –contestó mirando la copa. 


     –Sé que es muy duro, mis padres también están muertos. Si necesitas algo solo tienes que decírmelo, ¿vale? –añadió Julio. 


     –Ya lo sé. Tú siempre estás ahí. No sabía que habían muerto tus padres. Nunca me lo habías dicho. 


     –Bueno no me gusta recordarlo. 


     –Pensaba que no te hablabas con ellos. Ahora que lo comentas, la verdad es que no sé mucho de tu vida –reconoció Rubén. 


     –No me gusta demasiado hablar de mi vida anterior. A veces es mejor olvidar lo que se ha vivido, ¿me entiendes? –dijo Julio sentado al lado de Rubén, bebiendo la copa que había pedido. 


     –Te entiendo muy bien. Tienes razón, yo por eso me fui de aquí. Me gusta mucho Madrid, pero por cosas del pasado, mi madre creyó que era mejor que me fuera. «Borrón y cuenta nueva», como se suele decir –aclaró Rubén. 


     –¿Tan grave fue lo que te paso? Perdona, no quiero ser cotilla. –Sonrió Julio. 


     –Sí, la verdad es que sí. No quiero ser descortés, Julio, y menos contigo, pero es algo que quiero que siga enterrado. 


     –Bueno, si puedes vivir con ello. 


     –Ese es el problema, que no dejo de recordarlo todos los días. No soy buena persona, he hecho y sigo haciendo cosas que no me gustan hacer, o eso quiero creer. 


     –¿Y entonces por qué las sigues haciendo? –preguntó Julio extrañado. 


     –Supongo que quiero pensar que soy buena persona, pero en el fondo no lo soy, y por eso no puedo dejar de hacerlas. 


     –Perdóname, Rubén, pero no entiendo lo que quieres decir. Yo si hay algo que no quiero hacer, y me hace sentir mal, no lo hago. Es tu elección. 


     –Ya. No sé, es complicado. No te quiero aburrir. Creo que mi conciencia es fácilmente manipulable –añadió sonriendo–. Son cosas que no quiero hacer, que sé que están mal, pero disfruto con las sensaciones que me da. –Levantó los hombros. 


     –Joder, pues no lo entiendo. Comprendo que no me lo puedas decir, pero si necesitas hablar con alguien soy una tumba –dijo Julio dándole de nuevo una palmada en la espalda. 


     –Muchas gracias, tío. Creo que eres uno de los pocos amigos que he tenido, y no por interés, o eso creo –dijo Rubén mientras le miró a los ojos. 


     Rubén nunca había querido pertenecer a los círculos tan endogámicos que forman las clases sociales altas, pero era el precio que tenía que pagar por querer pertenecer a ellas. La culpa de que existiera una mala relación entre su padre y él, era precisamente ese motivo. Cuando Rubén era joven pensaba que la vida tenía que ser así, como su padre le había enseñado, aprovechar las circunstancias aunque tuvieras que hacer daño a la gente que confiaba en ti. Poco a poco y al trasladarse, dejó de estar bajo el ala protectora de su familia. En ese momento pensó por sí mismo, la perspectiva le cambió. Dejó de estar tan de acuerdo con su familia, pero ya no había vuelta atrás. La red que habían creado bajo la feroz idea de seguir la hegemonía de las clases altas, era invencible e indestructible. Su opinión no valía para nada, el conformismo y aceptación inicial hicieron que estuviera tan metido dentro de la organización, que los miembros de la misma no podían permitir su salida. Sus propias influencias le tenían bajo su influjo, nunca podría abandonar, sus contactos no le dejarían ir sin consecuencias. No se arrepentía de lo que hacía, se sentía pletórico. El poder que tenía le daba satisfacción, pero también le hacía sentir el miedo de tantos secretos guardados. Rubén tenía un gran lado oscuro y la conciencia con la que nació, pronto desapareció. A veces se arrepentía, dudaba, pero pronto esas emociones desaparecían. 


     Su madre había muerto, y para Gerard había sido un asesinato igual que el de su padre. Rubén no quería ni barajear esa opción, pero tenía miedo de que su amigo de la infancia, tuviera razón. En el fondo, si fuera así, se lo merecían. Habían causado tanto dolor a multitud de personas, que cualquier represalia que se tomara en contra de todos ellos sería una minucia. 


     –¿Nos tomamos otra? –preguntó Julio. 


     –Buf, no sé, mi padre me estará esperando. Tenemos que ver qué hacer a partir de ahora, que mi madre no está. 


     –¿Qué hacer con qué? 


     –Pues eso es lo que no sé. Además, el hombre rico que ha aparecido muerto, Luis Espinosa-Real, es el padre del amigo que me ha llamado –aclaró Rubén. 


     –¡No me digas! Joder, que coincidencia, ¿no? 


     –Sí, la verdad es que mucha –contestó mientras pidió otras dos copas. 


     –¿No te parece raro? Aunque bueno, tu madre estaba enferma desde hacía años. No tiene por qué ser algo extraño –dijo Julio intentando no alterar a su amigo. 


     –Sí, eso es lo que yo pienso. –Bebió de un trago la copa–. Creo que me voy al hospital. Quiero hablar con el médico. Me parece raro. 


     –¿Quieres que te acompañe? 


     –No, muchas gracias. Ya me has ayudado viniendo conmigo a Madrid. Cuando sepa el día y hora del entierro, te aviso. Muchas gracias por venir –contestó Rubén pagando las copas. 


     –Bueno, pues lo dicho, si necesitas algo me llamas –insistió Julio. 


     –Claro. Nos vemos. 


     Los amigos se dieron un apretón de mano y se despidieron. Rubén no sabía que era lo que iba a pasar en el hospital, pero tenía prisa por ver a su padre, así como a Gerard. Además, tendría que darle alguna respuesta a Arturo. Las muertes habían sido una coincidencia, pero lo que estaba claro era que la muerte de Luis, era un asesinato que tenía que ver con aquello que llevaban años escondiendo, y a la vez beneficiándose. No quería pensar que había llegado el final de todo, que los involucrados les fallaran. No era la primera red ilegal que se caía por falta de unión entre los miembros. Incluso llegó a pensar que el poder legislativo, judicial y ejecutivo les echaría a los leones. Les podrían inculpar de todo para salvar ellos sus cabezas. Si eso ocurría, sería su fin. 


     Rubén se montó en el coche y fue hacia el hospital. Sabía que su padre no estaría allí, el cuerpo de su madre se lo habrían llevado al tanatorio. Era importante saber el motivo de la muerte de su madre. Necesitaba conocer toda la verdad, no la que su padre le quisiera contar. 


     Dentro del coche decidió llamar a Gerard, era un buen momento, ya que se encontraba solo. Podrían hablar de cualquier cosa sin que nadie les escuchara. 


     –Hola, Gerard, ya estoy en Madrid. Voy de camino al hospital. 


     –Hola, Rubén, yo estoy en mi casa. Te espero aquí. Creo que deberíamos quedar y ver qué pasa. Yo sigo pensando que no es casualidad. Han asesinado a mi padre, y a tu madre el mismo día. Vienen a por nosotros. 


     –Joder, deja de decir eso. Me estoy acojonando. 


     –Es la verdad, joder, que no lo quieras ver, no quiere decir que no exista. Mi padre estaba desnudo, esposado en la cama, en su habitación, la de siempre, la 101, ¿no lo ves? 


     –Bueno, estate tranquilo. Voy a hablar con el médico. Quiero que me diga si ha sido muerte natural. Seguro que lo ha sido. A ver, es igual de malo que haya sido así, porque la muerte de tu padre creo que es bastante representativa. Vienen a por nosotros. 


     –Por supuesto que vienen. Pero ¿quién lo sabe? 


     –Joder, y yo que sé –gritó Rubén. 


     –Voy a llamar a tu padre. Como lo sepa alguien estamos jodidos. 


     –También puede ser que alguien nos esté traicionando, ¿no te parece? 


     –Sí, claro, pero ¿quién? –preguntó Gerard. 


     –Ni idea, hay mucha gente involucrada, pero a nadie le interesa que se sepa. Tenemos en casa pruebas de todos ellos. Así que van jodidos si han dado un chivatazo. 


     –Seguro que alguien ha hablado más de la cuenta. 


     –¿Tú crees? 


     –¿Y por qué no? –preguntó Gerard–. Voy a llamar a Fernando y Alfonso. Hace días que no sé nada de ellos, y ellos no tendrán inconveniente en terminar con el problema. Ya me entiendes –aclaró. 


     –Ya los he llamado, pero no contesta ninguno. Tienen los móviles apagados desde hace días. 


     –¿Apagados? Qué raro –dijo pensativo Gerard–. Tú crees que será por… ya sabes lo que quiero decir. 


     –Ya lo había pensado, pero no quiero recordarlo –añadió Rubén con un hilo de voz–. Sigue llamándoles mientras yo voy al hospital. Llama a mi padre, y vete a mi casa. Allí nos vemos en un rato. Voy a hablar con el médico y voy enseguida. Esto no me gusta nada. ¡Joder, joder! 


     –Bueno, Rubén, tranquilo. De momento no sabemos mucho. Voy para tu casa. No tardes, mientras haré con tu padre unas llamadas. Tu padre nos sacará de cualquier mierda en la que nos metamos, ya lo ha hecho más veces. Así que estate tranquilo. Si te pones nervioso, no puedo pensar con claridad, ¿vale? 


     –Déjate de mierdas y vete a mi casa. Estamos en el punto de mira. Como sea por la zorra esa de hace años, estamos bien pero que bien jodidos. Maldita zorra ni muerta nos puede dejar tranquilos –dijo Rubén. 


     –Vale. En un rato nos vemos –se despidieron los amigos. 


     Rubén arrancó el coche. Estaba pensativo y preocupado. Necesitaba saber qué estaba pasando. De repente, su mundo se estaba tambaleando. Por la forma de vida que llevaban, cualquiera les podía haber traicionado. Demasiados secretos oscuros que guardar. Para poder prepararse era imprescindible conocer el motivo de la muerte de su madre. Era la manera de saber por qué había aparecido muerto Luis. 


     Llegó al hospital. Era necesario hablar con el médico, quería despejar la duda del asesinato. Le parecía que era imposible la hipótesis de Gerard, pero tenía que descartarla y saber exactamente qué era lo que estaba ocurriendo, todo su mundo se había desmoronado. Tenía que poner orden en su vida y que todo volviera a estar en su sitio. No dejaba de darle vueltas a lo que había ocurrido hacía años. Le parecía que era la opción que tenía más peso, y sobre todo si Alfonso y Fernando habían desaparecido. 


     Entró dentro del hospital y preguntó en recepción. Conocía al médico que trataba a su madre desde hacía tiempo. Era uno de sus clientes y sabía que no le ocultaría nada. Su reputación podría quedar entre dicho en cualquier momento, si se conocía la verdad de aquel doctor. 


     Le mandaron a la sala de espera, el médico estaba en una consulta. No tardó mucho en aparecer por la puerta. En apenas quince minutos estaban hablando. El médico tenía mala cara. Cuando le vio supo que no había sido una muerte natural, algo había pasado, pero ¿el qué? 


     –¿Qué pasa, Alberto? 


     –¡Joder, Rubén! Tenemos que hablar. Vamos a mi consulta, es mejor que no nos oiga nadie –dijo el médico. 


     –De acuerdo, vamos –contestó Rubén preocupado. 


     Anduvieron el largo pasillo, uno al lado del otro en silencio, ni siquiera sus miradas se cruzaron. «Algo malo está pasando. Estoy seguro». Llegaron a la consulta del médico y tomaron asiento.  


     –Escucha, Rubén, cuando he llamado a tu padre, no se lo he podido confirmar porque no había visto todavía los informes ni las cámaras. 


     –¿Qué ha pasado? ¿No ha sido natural? 


     –Eso es, la enfermera de tu madre, Isabel, le subió la dosis de morfina y la mató. He comprobado en las cámaras como le aumentó la dosis. Al principio no le di importancia porque tu madre ya estaba muy mal. Cuando vino por la mañana estaba ya demasiado débil, y después al ver la última analítica, todo coincidía. Los niveles de morfina eran excesivamente bajos al llegar. No le habían estado dando las dosis adecuadas. Tu madre llevaba sufriendo los dolores días. –Miró hacia abajo y movió la cabeza ambos lados sin parar–. Sin embargo, de repente cuando la enfermera le puso la dosis normal para quitárselos, murió. ¡Alguien le había puesto demasiada! Por ese motivo comprobamos las cámaras y lo pudimos corroborar. 


     –¡No me lo puedo creer, Gerard tenía razón! 


     –Ya he visto en la televisión lo de su padre –dijo el médico. 


     –Alberto, me estás diciendo que la enfermera le ha matado, ¿no? 


     –Sí, eso es. Todos la conocíamos porque estuvo hace muchos años trabajando aquí. Era una mujer extraordinaria, pero después de lo de su hija, se dio la baja por depresión. No pudo con ello –confirmó el médico–. Todavía no me creo que haya sido ella. Si no lo hubiera visto por las cámaras de la habitación ni me lo hubiera imaginado. 


     –Un momento, Alberto, ¿qué le paso a su hija? –preguntó Rubén temiendo la respuesta del médico. 


     –Perdona, pensé que como era amiga de tu madre lo sabíais. La violaron y mataron una Nochevieja, unos chicos. Parece ser que esos chicos estaban muy posicionados y apenas hubo difusión de lo ocurrido. Fue algo muy raro, con mucho secretismo –dijo Alberto. 


     –No sé, no me suena de nada –mintió Rubén. 


     Sus peores sospechas se habían vuelto realidad. Aquello que tantos años habían ocultado, estaba jugando en su contra. Gerard tenía razón, era cierto. Todo era premeditado. Iban a por ellos y por sus familias.  


     Después de lo que ocurrió aquel día, la familia se mudó de casa. Nunca más volvieron a saber nada de ellos, ni de los padres ni de los hermanos. Con los contactos que tenían no sería problema buscar a esa familia y acabar con ellos. 


     –Mañana será el entierro de tu madre, al no ser que no queráis. No lo recomiendo, ya que el cuerpo de Celia debido a la falta de defensas se va a descomponer muy rápido. Creo que es mejor que la enterréis lo antes posible. Si os puedo ayudar en algo, dímelo. Siento mucho lo que ha pasado. Si queréis poner una denuncia al hospital, avísame. ¿Qué queréis que hagamos contra esa mujer? Tenemos las imágenes, podemos ir con ellas a la policía para que la encuentren y se pudra en la cárcel. ¡Menuda hija de puta! Como nos ha engañado. 


     –No, no hagas nada. Es mejor que lo dejemos estar. Si tomamos otra decisión, se pondrá mi padre en contacto contigo. A lo mejor lo ha hecho para que no sufriera. Como dices esa mujer era buena persona –pensó que la mejor decisión era tomarse la justicia por su mano, como siempre habían hecho. 


     –¿Estás seguro? 


     –Claro, lo hablaré con mi padre, pero creo que es la mejor decisión. No quiero que se ensucie la muerte de mi madre. De todas formas, tampoco le quedaba mucho por vivir.  


     –Sí, eso es cierto. Vosotros veréis pero no lo podéis dejar así. Ha matado a una persona. Hay que denunciarlo. Es algo muy grave, esa loca puede matar a cualquiera en otro sitio, hay que avisar a la policía –inquirió Alberto, el médico. 


     –No me toques los cojones, Alberto. Tú violas y te sacias con mujeres a nuestra costa, así que no me hables de lo que está bien o mal. Tu moralidad es bastante cuestionable, ¿no te parece? 


     –¿A qué viene eso? 


     –¡Viene a que te calles! Es mi madre. Tenemos mucho que callar para que se levante la liebre por alguien que ya iba a morir igual. Nosotros estamos vivos o es que no lo ves. 


     –No te entiendo –dijo Alberto expectante. 


     –Han asesinato a mi madre y al padre de Gerard, van a por nosotros estúpido. Esto es algo muy serio, están matando a nuestras familias. 


     –¡Madre mía! No me lo puedo creer. No lo había pensado. 


     –Pues eso, punto en boca. Si necesitamos algo, te avisaré. No hables con nadie de esto. Es confidencial, y en cuanto a esas imágenes mándame una copia y bórralas, ¿has entendido? 


     –Claro, Rubén. No hay problema. 


     –Me voy. No digas nada a nadie –le advirtió Rubén antes de salir por la puerta. 


     Salió del hospital visiblemente afectado, no por la muerte de su madre, sino por todo aquello que conllevaba aquel suceso. La hipótesis de Gerard era cierta. En un primer momento, le pareció una locura. Aquella violación y asesinato había sido hace años. Podía haber sido por cualquier motivo, y no por ese. No entendía nada, ahora tenía la certeza de que estaban dándolos caza uno por uno, a las dos familias. Demasiado que esconder si querían atraparlos y darlos muerte. Tenían que organizarse y encontrarlos ellos primero. Tenían más recursos y mucha más influencias, encontrar a esa mujer no tendría que ser complicado. En un solo día ya sabía quién era el culpable de la muerte de su madre. Aún con esa información, no entendía la muerte de Luis. Isabel no estaba sola, alguien le estaba ayudando o ¿no? 


     Mañana iría a hablar con Gerard a la policía, tenían mucho que averiguar. Tendrían que terminar con aquella pensadilla, que tantos años les llevaba atormentando. Lo que no se atrevieron a hacer entonces, lo harían ahora. Matar a toda la familia. 


     


  



   
    Capítulo 11 

    El suceso 

      

    Madrugada Año Nuevo 2011 

    Bárbara, Guadalupe y Paula estuvieron divirtiéndose toda la noche. Olvidaron el suceso que había pasado para que no les estropeara la entrada del año. Era la primera vez que podían salir toda la noche y se iban a divertir. Tenían que conseguir que fuera inolvidable para ellas. 

    Paula estaba enfadada consigo misma. Ese chico le gustaba mucho. Ella sentía que estaba enamorada de él. Llevaba meses preparándose para estar perfecta esa noche. Se había imaginado en múltiples ocasiones como transcurriría la fiesta, nada ocurrió así, sino todo lo contrario. Fue un desastre. El chico no le había hecho ni caso, se fue sin mirar atrás. Paula se encontraba triste, quería mucho a sus amigas, y sabía que le habían intentado alegrar la noche, pero no conseguía olvidar lo sucedido. 

    La discoteca cerró y las chicas salieron por la puerta riéndose. Al llegar al final de la calle cada una iría para su casa. Era tarde así que Guadalupe y Bárbara al vivir cerca una de la otra, cogerían un taxi para que las llevara a casa, mientras Paula esperaría a su hermana donde habían quedado. 

    Al llegar al final de la calle, vieron como había demasiadas personas para coger un taxi. Por lo que tendrían que esperar bastantes minutos hasta que uno apareciera libre.  

    Se pusieron en la fila a esperar a que les tocara su turno y poder marchar para descansar. Después de lo ocurrido, no quisieron ir a desayunar. 

    –¿Qué hacemos, Paula? 

    –No te preocupes. Esperamos aquí, y si os toca un taxi, cogerlo. Seguro que mi hermana no tardará. Ya han pasado diez minutos desde que quedamos. A lo mejor ha encontrado algo de atasco –dijo Paula. 

    –¿Seguro? A ver, si te va a pasar algo –dijo Guadalupe. 

    –No seas ceniza, qué me va a pasar –dijo Bárbara. 

    –No sé, a mí así tan oscuro me da miedo, que quieres que te diga –añadió Guadalupe–. Yo creo que es mejor que esperemos a que venga tu hermana. Aunque luego esperemos nosotras para coger un taxi. Es mejor así, ninguna se queda sola, ¿no?  

    –Qué no pasa nada, Guada, de verdad. Estate tranquila, si hay mucha gente todavía. No te preocupes. Además como dejéis pasar turno, luego vais a estar mucho rato esperando. Estoy llamando a mi hermana y no contesta, será que está conduciendo –aclaró Paula. 

    –Bueno, pues no digo nada, me estáis tratando como si estuviera loca. Yo lo único que no quiero es que no le pase nada a ninguna. Hay mucha gente extraña por la noche, y hoy más de lo normal –se justificó Guadalupe. 

    –No va a pasar, tranquila. 

    Al cabo de veinte minutos la hermana de Paula no había venido, y consiguieron un taxi. 

    –¿Por qué no vienes con nosotras y te deja en tu casa? Así nos quedamos más tranquilas –insistió Guadalupe. 

    –No, ¿y mi hermana? No la voy a dejar sola. 

    –Ya, vale, pero es que lleva más de media hora de retraso. 

    –Por eso mismo, no tardará en llegar. Anda marcharos, venga –se despidió Paula de sus amigas entre besos y abrazos. 

    –Mándame un mensaje cuando llegues a casa ¿vale? –dijo Guadalupe–. ¿Estás segura? ¿Estás a tiempo de venir con nosotras? 

    –¡Qué pesada eres, tía! –dijo Bárbara–. Qué quiere esperar a su hermana. Vuélvela a llamar, a ver si le ha pasado algo o se le ha olvidado. 

    –Sí, ahora le vuelvo a llamar, sino me cojo yo otro taxi ahora. Luego os mando un mensaje, de verdad. Os quiero –dijo Paula viendo a sus amigas montarse en el coche. 

    Vio como sus amigas se iban y volvió a insistir llamando al teléfono de su hermana. No lo cogía, le pareció muy raro. Sabía que había quedado con su novio para pasar la noche juntos, pero ya era muy tarde y le pareció extraño. Empezó a preocuparse y a ponerse nerviosa. Era la primera vez que salía y no se encontraba cómoda. Había demasiada gente en la calle y estaba asustada. Estaba sola y desorientada, lejos de su casa. Llamaba y llamaba sin respuesta.  

    Estaba sola de noche, en un sitio desconocido y el día de la fiesta más importante del año. Comenzó a sentir frío y a encontrarse intranquila. No le gustaba estar sola en el centro de la capital. Los sentimientos de temor y las ganas de llorar estaban haciendo estragos en el estado de ánimo de Paula. Quería irse de allí cuanto antes. Quería mucho a su hermana, pero no le perdonaría que le hubiera dejado aquella noche sola durante tanto tiempo.  

    Decidió esperar diez minutos más. Si no conseguía localizar a su hermana, se marcharía en un taxi. Cada vez estaba más asustada. No sabía qué hacer en esa situación y su hermana no contestaba al móvil. 

    Pasaron en un coche los chicos de la fiesta. Paula se alegró mucho cuando los vio. Pensó que al final la noche no iba a terminar tan mal, si conseguía estar con Gerard. Creyó que a lo mejor se había arrepentido de lo ocurrido en la discoteca y quería pedirle perdón o hablar con ella un rato antes de irse para casa. 

    –Hola, Paula, ¿qué haces sola? –dijo Gerard. 

    –Hola, Gerard, estoy esperando a mi hermana para irme a casa. 

    –Si quieres te llevamos nosotros, que estos dos son más mayores y tienen coche, no como nosotros –señaló a los amigos sentados delante del vehículo. 

    –No sé, es que estoy esperando a mi hermana, que llega tarde. Habíamos quedado aquí hace un rato. 

    –Mándale un mensaje de que tardaba mucho, y te has ido. Ya está. –Guiñó el ojo Gerard. 

    Al principio Paula estaba dudando en irse con ellos, pero al comprobar como Gerard insistió, no quiso pensárselo mucho y perder la última oportunidad. Además, no se encontraba cómoda en aquella situación sola, de noche y en un barrio desconocido. 

    –Trae le mando yo el mensaje a tu hermana. –Le quitó el móvil a Paula de la mano. 

    –¿Os dejamos a vosotros en otro sitio? –dijo Rubén y comenzaron a reírse todos en el coche. 

    –¿Por qué decís eso? –preguntó Paula sentada dentro del vehículo. 

    –Por nada, no te preocupes. Son unos estúpidos. Ahora te vamos a llevar a un sitio que mola más. Donde la gente molona termina la fiesta de Nochevieja. Ya verás cómo te gusta –dijo Fernando, el cual conducía. 

    –No, prefiero que me llevéis a casa. Me está esperando mi madre. 

    –No vamos a tardar mucho. No seas aguafiestas –dijo Gerard, pasando el brazo por el cuello de Paula. 

    –Bueno, pero solo un rato. Luego me lleváis a casa, ¿vale? 

    –Claro que sí, lo que tú mandes –contestó Alfonso. 

    –Oye, ¿es verdad eso que dicen de cómo os conocisteis los cuatro? 

    –¿El qué? –dijo Rubén. 

    –¿Lo del centro de menores? –preguntó Fernando. 

    –Sí, eso –dijo Paula avergonzada de la pregunta. 

    –Sí, es cierto, pero fue hace mucho. Fernando y Alfonso eran entonces menores. Ahora ya tienen dieciocho y nosotros no. Ya pueden ir a la cárcel, ¿sabes? –dijo Rubén–. Además, nos conocimos unos días antes, pero después de ese día la unión fue mayor. –Chocó el puño con Gerard. 

    –Bueno, bueno, ya que has oído muchas cosas. ¿El motivo también lo has oído, chica? –dijo Alfonso. 

    –No, el motivo no. 

    –Pues te voy a contar una historia, ya que llevas tanto tiempo detrás de mí. Yo no quería, pero al ponerte tan pesada, no he podido negarme. –Comenzaron a reír los cuatro chicos–. Una mala puta nos acusó de violación, pero como mi padre es un tipo inteligente y con recursos, estamos fuera sin consecuencias. –Arqueó las cejas. 

    –Si no lo habéis hecho, es normal que estéis fuera –dijo Paula. 

    –Ya puedes, Gerard, estamos llegando. Ha llegado el momento –dijo Fernando. 

    –¿Dónde es la fiesta? Esto es un descampado. ¿Qué hay algún botellón? –preguntó Paula asustada. 

    No se tenía que haber montado en ese coche, pero al ser Gerard uno de los ocupantes, le llevó a tomar la decisión equivocada. Estaba enamorada de ese chico, pero ahora se había dado cuenta de que los rumores del instituto eran verdad. Habían violado a una chica, no quería creerlo, pero al comprobar donde se encontraba comenzó a invadirle el temor. Sabía que no tenía nada que hacer contra cuatro chicos. 

    –¿Quién ha dicho que no hubo violación? –dijo Gerard esbozando una sonrisa. 

    Paula comenzó a llorar, sabía lo que iba a ocurrir en ese momento. El final de su vida no tardaría en llegar. 

    Rubén le dio con un objeto en la cabeza que ella no consiguió ver. Solo sintió el dolor y el posterior desmayo. Cuando se despertó estaba atada y desnuda en el suelo. No era capaz de moverse. Cada uno de esos mal nacidos fue abusando y violando de Paula hasta el turno del siguiente. Paula no dejó de luchar hasta su último aliento. 

    Después de terminar su macabro plan, tenían que tomar una decisión. 

    –Bueno, ahora qué hacemos. La otra chica se chivó, yo creo que es mejor matarla, ¿no? 

    –Sí, pero es un «marrón», ¿quién lo hace? –dijo Fernando–. Nosotros no, que somos mayores de edad. Lo tenéis que hacer uno de vosotros dos. Decidid. 

    –Claro, es que a vosotros si sale mal no os van a hacer nada. Además vuestros padres son abogados y gente rica, los nuestros no. Venga decid quien lo hace, pero daros prisa –aclaró Alfonso. 

    –Venga, Rubén hazlo tú, que tu madre es jueza. Tienes pocas posibilidades de que haya consecuencias, tienes a tu madre –dijo Gerard–. Yo ya la he traído hasta aquí. He hecho mi parte –argumentó. 

    –Sois unos cagados de mierda. Lo haré yo. Vosotros vigilad que no venga nadie –ordenó Rubén. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    Buscando pistas 

      

    Abril 2015 

    María y Lorena después de hablar con Yesica, fueron hacia comisaría. Tenían que hacerles llegar más imágenes y era fundamental comprobar los videos antes de continuar. Tenían bastante claro que aquella muerte escondía una red de prostitución ilegal, pero la chica tenía demasiado miedo y nos les pudo contar mucho. Quizá, tampoco supiera mucho más. Les pareció que exageraba en cuanto al control que ejercían en ellas, era como una película del cine. Tenían que encontrar al asesino y no hacer mucho ruido en comisaria. Yesica se había atrevido a confirmar, que la policía estaba al tanto de todo lo que ocurría en esa organización ilegal. Por lo que, era mejor no dar mucho bombo de los descubrimientos y que el equipo que trabajara en el caso fuera solo el necesario. No querían que se colara entre los miembros ningún chivato que echara por la borda los adelantos en la investigación.  

    Existía confianza entre las amigas, se conocían desde la academia. No sabían mucho de sus pasados pero sí que eran buenas personas. En aquella ocasión, se alegraban de que las dos fueran mujeres, les había ayudado mucho para que Yesica se atreviera a declarar.  

    Salieron del bar donde habían estado tomando un café y se dirigieron hacia el parking en que habían aparcado el coche.  

    Al salir por la puerta del bar comenzaron de nuevo a hablar. María no dejaba de pensar en todo lo que estaba pasando y quería resolver el caso a la mayor brevedad que les fuera posible, llegando al fondo del asunto. 

    –Lorena, al salir fíjate bien en la gente de alrededor. No hay que perder ninguna pista. Puede que tenga razón y nos estén vigilando a nosotras también. 

    –Sí, yo también lo había pensado. Esa Beatriz no me ha dado muy buena espina. Creo que sabe todo y está metida en el asunto hasta el fondo. 

    –Ya, a mí también me lo parece, pero está muy cómoda en su situación y no va a renunciar a ella. Ten en cuenta que solo lograremos que testifique, si conseguimos algo para hacerla chantaje, ¿me entiendes? –susurró María. 

    –Sí, claro. 

    –Hasta que no lleguemos al coche no hables. Solo observa. Vamos a volver a pasar por la puerta del edificio. Fíjate en quienes hay cerca, y si está Beatriz asomada a alguna ventana, ¿vale? –dijo María. 

    –Está bien. –Lorena hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. 

    Pasaron como habían quedado por la puerta del edificio. Habían varias chicas en un corrillo, tres. Eran muy guapas, jóvenes, y según el criterio de María, con cara de pena. No les pareció que fueran felices, y sí que tenían mucho que ocultar. A una de ellas la habían pegado, tenía en la cara varios moratones.  

    María empezó a pensar que quizá hubieran creado una red de prostitución pero no al uso, sino de sumisas o algo por el estilo. Había oído en multitud de ocasiones que la gente rica tiene gustos y preferencias muy perversas y extrañas. Quizá, por ese motivo, la necesidad de que fuera algo tan secreto, era necesario. Maltrataban a las prostitutas, pero no entendía como conseguían que no se fueran de allí y guardaran el secreto. Apuntó en su cabeza buscar asesinatos de prostitutas, pero sabía que no tendría mucho éxito en la búsqueda. Si Yesica decía la verdad, los agentes de la policía que estuvieran metidos en aquel entramado habrían eliminado cualquier pista. No le gustaba el matiz que estaba tomando este caso, pero sentía que tendría que acabar con aquello, salvar a esas mujeres. María y Lorena eran feministas y habían sufrido en muchas ocasiones el dominio del género masculino sobre ellas. Era la oportunidad de cambiar las cosas, no sería un gran caso, pero para las mujeres era importante. Tenían que terminar con el yugo al que estaban siendo sometidas. No podía entender como aquella mujer, Beatriz, hacía pasar por aquel calvario a esas chicas. Tenía que poner solución, y lo harían. María y Lorena era la pareja de policías perfecta para ese caso. Solo deseaba que no hubiera consecuencias en la cúpula del cuerpo, y les quitaran el caso estando tan entregadas a la causa. Si eso ocurría, continuarían investigando. Lorena estaría de acuerdo con ella. Había que poner fin a esa organización. Siendo policías no podían pasar por alto lo que ocurría en aquella casa, y menos, lo que hacían con esas chicas unos ricos arrogantes. 

    Llegaron al coche y se montaron. Hasta que no salieron del parking ninguna de dos dijo nada. 

    –¿Qué, Lore? 

    –No sé, las chicas del corrillo. Una tenía moratones, y, ¿tú? 

    –Nada, solo eso. ¡Joder! Vaya mierda. Como Yesica no nos llame, poco vamos a descubrir –dijo María. 

    –De eso nada, vamos a descubrir al asesino y a desarticular esa organización. Liberaremos a esas chicas. 

    –Tienes razón. Vamos a estar toda la noche viendo las imágenes de las cámaras, te apuntas, ¿no? 

    –Por supuesto, pero creo que no nos va a gustar quién ha matado a Luis –anticipó Lorena. 

    –¿Tú crees? 

    –Seguro, yo creo que es una de esas chicas. ¿Quién si no? 

    –Tienes razón, pero si lo ha hecho, aunque tenga razones, tiene que pagar por ello –sentenció María. 

    –Ya, pero si es así, no es justo, ¿no te parece? 

    –Ay, Lore, ¿qué es justo en esta sociedad? 

    –Tienes razón, por lo menos vamos a intentar ayudar dentro de nuestros límites a esas chicas. 

    –Eso por supuesto. 

    Sonó el teléfono de María dentro del coche. Puso el altavoz del móvil. 

    –Hola, Chema, dime. 

    –Hola, chicas, ya tenemos todas las imágenes de las cámaras. Tanto del hotel como del edificio que me has dicho. 

    –¿Ya? ¡Joder, que rápido! 

    –Lo sé, están los de arriba preocupados más de la cuenta. Algunos eran amigos del muerto –dijo Chema. 

    –Ah, ¿sí? ¿Quién? –dijo María poniendo su dedo índice en la boca para que Lorena no dijera nada. 

    –Pues no sé quién, pero no veas que revuelo hay en la cúpula. –Comenzó a reír–. Tenía muchos amigos ese Espinosa-Real, y muy buenos aquí en la policía. 

    –Vaya, vaya. Toda una caja de sorpresas –dijo María. 

    –¿Quieres que vaya mirando los videos? 

    –No, tranquilo. Ya estamos llegando. Ahora nos ponemos nosotras. Cuando llegue tengo cosas que mandarte, así que no te preocupes que no te vas a aburrir –adelantó María. 

    –Vale, chicas, pues aquí os espero. Lo que queráis, ya sabéis. 

    Se despidieron de Chema. María no quería que Chema tuviera más información de la imprescindible. Nunca se sabía quién podía ser. Tenían confianza con Chema, pero ante la afirmación de Yesica de que la policía estaba implicada no quería más gente en el caso. 

    Llegaron a comisaria y se fueron directas al despacho de María. Encima de la mesa, les había dejado Chema las imágenes. Iban a estar tiempo ocupadas con aquello.  

    Al llegar María se metió en su correo. Necesitaba la información de varios detalles que tenían que tener respuesta. Estaba segura que si no pillaban a aquellos ricos utilizando los servicios de la prostitución, y no tenían manera de demostrarlo, se caería el caso. Había pasado demasiadas veces, pero sí tenía claro, que acusarlos por blanqueo era más fácil. Era probable que tuvieran alguna sociedad a la que iban los beneficios de esa casa de prostitución y del dinero que les pagaban a las chicas.  

    –Lorena, creo que sería buena idea que echáramos un vistazo a nombre de quién está el piso en el que están metidas las chicas. He pensado que a lo mejor si sacamos algo por ahí, daremos por lo menos con el blanqueo de dinero. Ya sabes lo que dicen los agentes de corrupción. 

    –Claro, «si quieres al pequeño sigue el paquete, si quieres al grande sigue el dinero» –interrumpió Lorena. 

    –Pues eso, que ya lo sabes. –Sonrió María. 

    –Tienes razón, yo también he pensado que si seguimos los movimientos de cuentas llegaremos hasta las de Luis Espinosa-Real. Seguro que tiene alguna sociedad en la se ingresa dinero y no se puede justificar o algún tipo de fraude fiscal. 

    –Algún rastro de dinero ilegal tiene que existir en las cuentas. Espérate que no haya nadie más metido que conozcamos. A mí esto me huele a corrupción y prostitución.  

    –Puede ser que hayan montado el tinglado con dinero negro –añadió Lorena. 

    –Claro. Vamos a pedir los datos a Chema y la autopsia. Necesitamos saber la hora en la que murió. Ahora con las imágenes comprobaremos a qué hora llegó y espero que algo más. 

    –Ok, se lo mando por mail, así lo tiene por escrito –sugirió Lorena. 

    Las amigas solicitaron a los distintos departamentos toda la documentación que iban a necesitar para esclarecer los hechos. Esperaban que a lo largo del día o bien mañana les llamara Yesica. Esa chica sabía más de lo que les había dicho. Les iba a ayudar mucho su confesión. 

    Comenzaron a ver las imágenes. Vieron como una chica entraba sin mirar a las cámaras, como si supiera donde estaban. No se podía ver su cara. Con el resto de cámaras no había ninguna pista. Era un trabajo laborioso. Prácticamente, no tenían nada con aquellas imágenes. La única opción que tenían era que Yesica reconociera a esa chica y les dijera quién era. Se le vio entrar y luego salir, a la hora aproximada que murió Luis. Las chicas pensaron que era un cebo, no la asesina. Solo hizo de gancho para llevar a Luis a la habitación, las dos sabían la manera que utilizó para engañarle, y para que se atara a la cama desnudo. Acerca del autor material del crimen, no sabían nada.  

    Hubo un señor de mediana edad, que entró cerca de la hora de la muerte y que de manera posterior, alrededor de quince minutos, salió. Poco tiempo para cenar. Tampoco se le veía la cara. Congelaron las imágenes y las imprimieron. Necesitaba saber, si el dueño del hotel los conocía. Quizás, aquel hombre con tanta inquina hacia Luis y su organización les podría ayudar. Tendrían que pasar por alto la manera por la cual sabía tanto de la organización (utilización de los servicios de prostitución), ya que podría ser que fuera la única persona que les pudiera ayudar y no tuviera miedo de las consecuencias por los miembros de la organización. 

    –No tenemos casi nada –dijo María con rabia. 

    –Bueno, espérate a lo mejor ese hombre puede colaborar con algún dato o pista. ¿Tienes el teléfono? 

    –Claro, eso no se me escapa. Además seguro que todos los días irá al hotel –aclaró María. 

    –Esperaremos a hablar con él, a las pruebas de la científica y a los datos del piso. No podemos tener tan mala suerte de que nada nos conduzca a otra pista. 

    –Por la cuenta que nos tiene, ya puede salir algo. No quiero que se sigan aprovechando de su situación de poder. 

    –Ya me imagino. Podemos darle una vuelta a lo de hacer guardia delante del edificio. A lo mejor alguna de las chicas habla con nosotras igual que Yesica –sugirió Lorena. 

    –Podemos hacerlo, pero el problema es que Beatriz ya está en alerta, y se lo habrá dicho a las chicas para que no hablen con nadie –sentenció María. 

    –Sí, estoy de acuerdo. Vimos una chica a la que habían pegado, ¿tú crees que esa chica estará de acuerdo en seguir trabajando para que la sigan pegando? –Sonrió Lorena–. Ahí podemos tener una testigo. 

    –A ver, Lorena, piensa antes de hacer nada. Si alguien de aquí está metido en esa «empresa», por llamarlo de alguna manera, no nos van a dar protección para una testigo, o algo peor, que nos la den y luego desaparezca. La gente se piensa que en España no ocurren esas cosas, pero sí ocurren. No quiero ni pensar que estén involucrados líderes del CNI (Centro Nacional de Inteligencia). Entonces sí que estamos jodidas. 

    –Ya, pero algo tenemos que hacer –elevó la voz. 

    –Lo sé, joder, pero que no necesitemos autorizaciones o servicios de la policía. Joder, Lore, espérate que no nos lo quiten. Tengo la corazonada de que lo van a hacer –dijo María con pena. 

    –Entonces, ¿qué hacemos? –preguntó Lorena. 

    –No sé, déjame que piense. Voy a por un café. Ahora vengo. 

    –Voy contigo. A lo mejor se nos ocurre algo por el camino. 

    Se levantaron de la mesa y fueron a la máquina de café, que estaba situada al lado de la puerta de la entrada. Al llegar se encontraron con el comisario. 

    –Hola, chicas, ¿qué hacéis aquí todavía? Es tarde. Pensé que ya os habríais ido por ahí a tomar algo –dijo el comisario. 

    –Hola, jefe, que va. Estábamos todavía trabajando con el caso –dijo María. 

    –Eso está bien, ¿tenéis algo? 

    –No, de momento nada importante. Estamos esperando pruebas y documentación. 

    –Pues no os durmáis en los laureles que están los de arriba que trinan –dijo el comisario. 

    –Ya me imagino, el muerto parece que tenía muchos amigos influyentes –afirmó María. 

    –Sí, eso parece. También tenía enemigos influyentes, eso no lo olvidéis. Quien tiene como amigos peces gordos, también tiene como enemigos el mismo tipo de peces –susurró el comisario. 

    –¿Qué quieres decir, comisario? –preguntó Lorena. 

    –Claro, eso es. ¡Ya sé por qué eres comisario! –Le guiñó María el ojo. 

    –Ya sabes, ¿no? –Sonrió el comisario. 

    –Sí –contestó María, tirando a Lorena del brazo. 

    –¿Qué ha pasado? Yo no lo he pillado –murmuró a María en el oído. 

    –Ahora te lo cuenta, Lorena, que estás en babia –se despidió de ella el comisario. 

    Las amigas regresaron rápido hacia el despacho de María, donde podían hablar con tranquilidad. 

    –Joder, Lorena, piensa. ¿A quién le interesa que se desarticule todo esto? 

    –No sé. ¿A alguien que jodieran con el prostíbulo? ¿Trapos sucios? ¿A un enemigo? 

    –Exacto. Tenemos que buscar sus trapos sucios, y saber quién es la competencia. Antes de que se montará su propia red de prostitución los ricos irían a otro lado, ¿no? ¿A cuál? 

    –Qué lista eres, María. Vamos a ello. Ponte a teclear como una loca. –Comenzaron a reír las dos. 

      

    

  


   
    Capítulo 13 

    El plan 

      

    Abril 2015 

    Rubén salió abatido del hospital, sabía que iban a por ellos. Tenían que hacer algo o acabarían muertos. Después de hablar con Alberto, el médico, entendió todo. Era una venganza de la familia. Siempre tuvo la sensación de que algo iba a pasar, pero fue hace tantos años que quiso pensar que no tomarían represarías. Se equivocó. 

    Se montó en el coche y llamó a Gerard. Era necesario que supiera de qué iba todo aquello. Cuando llegara a casa se lo contaría a su padre.  

    Juan había hecho todo lo necesario para que quedaran exculpados y aquel suceso no afectara a la reputación de la familia. Ahora tendría que utilizar de nuevo sus contactos y los de la familia Espinosa-Real para volver a hacerlo. Con la única salvedad, de que si llegaba a los tribunales no estaría su Celia para protegerlos. Las pruebas habían sido eliminadas, pero era mejor repasar aquel suceso, que siempre quisieron olvidar, para no dejar ningún cabo suelto. 

    –Hola, Gerard. Malas noticias. 

    –¿No me digas que tenía razón? 

    –Sí, eso parece. Quien mató a mi madre fue Isabel. 

    –¿Y esa quién es? –interrumpió Gerard. 

    –Parece ser que es la madre de una chica que hace años violaron y mataron. ¡Sorpresa! 

    –No me jodas, hija de puta –dijo Gerard rabioso. 

    –Bueno, esto lo que quiere decir es que están vengándose de nosotros por lo que hicimos. 

    –Ya, ya, ¿y qué hacemos?  

    –Ya sabes lo que tenemos que hacer, o nosotros o ellos. Yo evidentemente, prefiero que sean ellos. Hay que ponerse las pilas. ¿Estás con mi padre? 

    –No, voy de camino. No me falta mucho, en diez minutos llego. 

    –Vale, perfecto. Voy a intentar llamar a estos dos figuras, no quiero que todo esto provoque la desarticulación de la organización –sentenció Rubén. 

    –Ahora te veo. 

    Rubén colgó el teléfono y llamó a Fernando y Alfonso sin mucho éxito. No quería ponerse en lo peor pero si no conseguían localizar a ninguno de los dos, querría decir que la situación estaba en su contra y confirmado el motivo. Habían empezado una venganza y los siguientes serían ellos. De eso, no tenía ninguna duda. Los teléfonos estaban apagados, así que dejó un mensaje a cada uno de los amigos. Dio por hecho que estarían muertos, así que poco podía hacer por ellos. Ahora tendrían que salvarse ellos, y que la policía no descubriera el entramado ilegal que dirigían. 

    Decidió poner en preaviso a Arturo. Había que parar el reclutamiento de chicas y los servicios. Era mejor no arriesgar y no continuar con el negocio hasta que pararan las investigaciones de los agentes. Su padre hablaría con los mandos de la policía para parar la búsqueda del asesino. Si los agentes descubrían el motivo de la muerte de Luis, estaba seguro que les llevaría hasta el edificio del barrio de Salamanca. 

    Rubén llegó a casa muy nervioso. No se esperaba nada de lo que estaba ocurriendo. Gerard se lo dijo cuando estaba de camino a Madrid, pero él no le quiso dar importancia. Ahora todo se estaba complicando. De un día para otro, se estaban jugando la vida, su negocio y la reputación de su familia. Antes de entrar en la casa de su familia, llamó a Arturo. Estaría esperando instrucciones de qué hacer. 

    –Hola, Arturo, soy yo. 

    –¿Qué tal estas, Rubén? 

    –Pues mal, he descubierto cosas de hace años, y con la muerte del padre de Gerard está todo descontrolado. 

    –No me digas, desde que salió de aquí no me ha vuelto a decir nada. Espero que no afecte a nada de lo nuestro. 

    –Pues yo creo que sí, que va a afectar, así que no hagas nada, y no hables mucho por teléfono. No quiero ningún movimiento de nada. Se para todo, reclutamiento y servicios. Por favor, habla con Beatriz y díselo –ordenó Rubén. 

    –Ya he hablado con ella, han estado allí dos agentes esta mañana –susurró Arturo. 

    –¿Cómo? ¡No me jodas! ¡Madre mía! 

    –¿Qué hacemos? 

    –No hagas ningún movimiento, ¿qué le han dicho Beatriz? 

    –Nada, no les ha dejado pasar y no ha querido hablar con ellas. Ha visto una de las chicas, a la que tu padre le gustaba martirizar, hablar con las agentes –susurró de nuevo Arturo. 

    –¿Cómo? ¡Joder, Joder! No hay ninguna buena noticia hoy. 

    –Parece que todo se está descontrolando. Por cierto, siento lo de tu madre. No te he querido llamar antes por no molestaros –dijo Arturo con tono de pena–. Hablad vosotros y me decís lo que habéis planeado. Estaré esperando –sugirió Arturo. 

    –Matadla –zanjó Rubén. 

    –¿Qué? 

    –Ya me has oído. Y no hablemos más por teléfono. No tardarán en pincharlos. Lo quiero limpio y rápido. 

    –Vale.  

    –Adiós. 

    Rubén salió rápido del coche para mantener una reunión privada con su padre y Gerard, tenían que hacer algo. Era importante tomar decisiones. Estaba rabioso, no se sentía cómodo cuando no tenía el control de la situación. Entró por la puerta de la gran casa y se dirigió hacia el salón, donde ya escuchaba sus voces. Tenía los ojos inyectados en sangre «mataré a todos, maldita zorra muerta», pensó. 

    Al entrar en el salón comenzó a hablar de manera directa y alterada con Gerard y su padre. 

    –Estamos jodidos. Nos quieren matar. Tenemos que acabar antes con ellos –anunció. 

    –¿Qué ha pasado? –dijo su padre, Juan. 

    –Por lo que pasó hace años, están matándonos. Papá, has sido un estúpido, Isabel era la madre de la niña que violamos. Ha estado aquí años, y ni te has enterado. ¡Joder, eres un imbécil! 

    –¿Qué dices? Si nos la recomendó Francisco. 

    –¿Francisco? 

    –Sí, el hombre de servicio que lleva toda la vida con tu madre. 

    –¿En serio? ¿Dónde está? 

    –Está de vacaciones. Llegará la semana que viene –respondió su padre. 

    –Bien, pues hay que localizarle –dijo Gerard. 

    –Me temo que está involucrado, le llamé por el entierro y el teléfono no existe –dijo con hastío. 

    –Perfecto, nos ha engañado. No sé qué más puede pasar hoy. –Rubén suspiró, visiblemente enfadado. 

    Rubén no podía creer lo que estaba ocurriendo. Todo su alrededor se estaba desvaneciendo. Se habían creído tan listos, que no prestaron atención a los detalles y a la gente que les rodeaba. Estaban en un buen lío y con la policía pisándoles los talones. 

    –Acabo de hablar con Arturo, la policía ha ido a ver a Beatriz. Están detrás de nosotros, más cerca de lo que nos pensamos –añadió Rubén. 

    –Tenemos un gran problema –dijo Gerard. 

    –Efectivamente, aunque no hay que preocuparse, ya tapamos todo una vez. Ahora no será diferente. Voy a llamar por teléfono a los contactos de la policía. No puede salir nada a la luz, aunque no descubramos quién mató a tu padre, Gerard –dijo Juan. 

    –Claro, ya lo haremos nosotros por nuestra cuenta. Eso no es ningún problema. 

    –El otro inconveniente es que una de las chicas ha hablado con la policía, así que habrá contado todo. Papá, tienes que parar esto. Utiliza cualquier contacto de la policía para que la investigación cese –sugirió Rubén. 

    –Tranquilo, eso está hecho. Voy a mi despacho. No quiero que hagáis nada, y no habléis con nadie –dijo Juan mientras se levantaba del sofá. 

    –Ah, papá, cuando he hablado con Arturo, le he dicho que no hagan nada, y que maten a esa chivata. 

    –Vale, no te preocupes. Ahora mismo le voy a llamar. 

    –Tenemos que matar a esa familia. Nunca debimos dejar que se fueran de aquí. Todos estos años hemos pensado que no tomarían represalias, somos unos idiotas –dijo Gerard. 

    –Sí, además Alfonso y Fernando no dan señales de vida. Es como si hubieran desaparecido o muerto –terminó de decir Rubén. 

    –¿También? 

    –Sí, también. ¿Quiénes eran esa familia? 

    –¿La familia de Paula? 

    –Sí, claro, quién si no. 

    –Ni idea, de eso se encargó mi padre. Estará todo en su despacho. Esperemos que no destruyera toda la investigación de la familia. Yo no me acuerdo de nada –dijo Gerard. 

    –Si es que nos pasa por estúpidos. Después del entierro vamos al despacho de tu padre. A lo mejor encontramos algo –sugirió Rubén. 

    –Pero estará la policía por todas partes. Mi padre acaba de ser asesinado. 

    –Está bien, guardad la calma. Yo me encargo. No nos podemos separar. Hoy dormiremos los tres aquí, así será más rápida la comunicación y no nos encontrarán solos, por si acaso nos quieren matar. Mañana tendremos vigilantes –dijo Juan. 

    –Está bien. Es una buena decisión. Vamos a dormir y mañana vamos al entierro, directos desde aquí. 

    –Es lo mejor –terminó de decir Gerard. 

    Juan se fue a su despacho, y los amigos se fueron a dormir. Mañana era el entierro de Celia, y tenían mucho que hacer. Sería un día largo y lleno de emociones. 

    A las doce de la mañana era el entierro. Los tres se levantaron temprano. Ninguno había conseguido dormir. Tenían mucha presión, y demasiados asuntos turbios para olvidarlos. Esperaban que no hubiera ninguna sorpresa más. Estaban dispuestos a todo para acabar con aquella cacería hacia sus familias.  

    Estuvieron desayunando antes de marchar para el entierro. Lo hicieron en la cocina de la casa. Estuvieron en silencio. Los tres estaban preocupados y no querían decir más de la cuenta. Eran de carácter fuerte y con cualquier comentario podrían enfrascarse en una discusión. La tensión por todo lo que estaba aconteciendo, se palpaba en el ambiente. 

    Juan tenía la misma personalidad que Luis, eran arrogantes y controladores. Les gustaba dominar todas las situaciones, sentir el poder sobre el resto de personas. Así como ser el centro de las miradas. Cualquiera que los conociera sabría los pasos a seguir por esos hombres. Eran metódicos y nos les gustaba dejar nada a la improvisación. 

    –¿Vamos en el mismo coche? –preguntó Gerard. 

    –No, tú y yo vamos en el mío. Cuando termine el entierro vamos al despacho de tu padre –mandó Rubén. 

    –Sí, yo iré en el coche negro, luego volveré aquí para continuar con las llamadas –dijo Juan. 

    –¿De verdad, papá, te tienes que llevar el más grande al entierro? –dijo Rubén. 

    –Por supuesto, así todo el mundo verá lo bien que nos van los negocios y las ricas que son nuestras familias –sentenció tajante Juan. 

    –Está bien, como quieras –contestó Rubén saliendo de la casa con Gerard. 

    Rubén y Gerard salieron primero de la casa, camino al entierro. Rubén estaba muy nervioso y quería controlar la situación lo antes posible. No quería que aquella situación terminara mal para ellos, por lo que era necesario dar los pasos a seguir con tanta rapidez como pudieran. 

    De camino al funeral los amigos comenzaron a hablar. Al día siguiente era el funeral de Luis. Querían que para entonces todo estuviera hablado con los contactos y conocer las opciones que tenían para acabar con esa familia. Estaban en peligro y lo sabían.  

    La situación tenía que cambiar, no podía ser de otra manera. Ellos poseían grandes influencias y el control de una parte importante de la sociedad. Cuando terminaran los entierros y con toda la documentación del caso de Paula, podrían zanjar aquel mal recuerdo. Sería una vivencia más, como lo fue siempre. Aquello no debía alterarles más de la cuenta. Aplastarían a la familia, como ya lo hicieron en años anteriores. 

    –¿Te ha dicho algo tu padre? –preguntó Gerard. 

    –Nada. No quiero imaginarme que estamos en el punto de mira. Supongo que esperarán al entierro. Los agentes suelen ser muy considerados. Estarán interrogando a posibles sospechosos, y nosotros no lo somos, ni siquiera estábamos en Madrid –dijo Rubén. 

    –Espero que esto acabe pronto y nos podamos ir de aquí. Siempre que venimos pasa algo, joder –añadió Gerard. 

    –Sí, tienes razón. Yo también quiero irme y dejar atrás todo esto. Pensé que nunca más volveríamos a sacar este tema. No me puedo creer, que por aquella tontería nos encontremos en esta situación –dijo Rubén incrédulo–. Puta niñata –concluyó Rubén–. Encima la culpa fue mía. Estaba tan buena. 

    –Sí, la verdad es que sí. Inauguramos bien el Año Nuevo –dijo Gerard–. Estaba tan enamorada de mí. ¡Qué tiempos aquellos! –recordó Gerard. 

    –Jóvenes e ignorantes. Si entonces supiera lo que sé ahora, te puedo asegurar que no hubiera propuesto el plan. Mi padre ya nos había salvado de una, y nosotros como si fuéramos intocables, lo volvemos a hacer –dijo con los ojos en blanco–. No pudimos ser más imprudentes.  

    –Menos mal que nuestros padres eran igual y nos entendieron. De hecho nos ayudaron a canalizar nuestra rabia. Aquí estamos con una gran organización de prostitución de ricos. Tenemos a todos los ricos cogidos por los huevos. –Sonrió. 

    –Cierto, si caemos nosotros, caerán ellos. 

    Cuando llegaron al cementerio para el entierro de la madre de Rubén, su padre, Juan, todavía no había llegado. Les pareció muy raro. Ellos habían salido antes pero el cementerio no estaba muy lejos de la casa. Empezaron a temer lo peor. Los amigos se miraron y decidieron llamar por teléfono al padre. El móvil estaba encendido, pero no contestaba.  

    El cura se acercó hasta ellos. 

    –Perdonadme pero tengo que comenzar con la misa, tengo otro entierro ahora. Tengo que cumplir los horarios, aunque falte gente por llegar –dijo el cura. 

    –De acuerdo –dijo Rubén. 

    Pasaron a la misa que duró aproximadamente veinte minutos. El entierro se celebró rápido, como quería la familia, y Celia había dicho antes de morir. Rubén estaba triste por la despedida de su madre, pero no dejaba de pensar en dónde se encontraría su padre que aún no había llegado. 

    La despedida de su madre fue triste y fría. Rubén sabía que no se había portado como un buen hijo. Pero la forma de ser era la que sus padres le habían enseñado, aprendió a ser como ellos, fríos y calculadores. Sabía que su madre había sido asesinada, que no era justo para ella que no lo denunciaran. Pero la venganza había empezado. La muerte de su madre no habría sido en vano. Acabaría con cada uno de los miembros de la familia, costara lo que costara. 

    La muerte de su madre había sido silenciosa, habían elaborado un plan para que pareciera un accidente, pero no se iban a salir con la suya. La balanza volvería a caer para sus familias de nuevo, como siempre había sido, y como siempre iba a ser. Nada iba a cambiar. Habían desenterrado el pasado, lo ocurrido para aquellos cuatro chicos solo fue una diversión, al principio se sintieron mal, pero poco a poco se convirtieron en los hombres que se esperaban que fueran, vacíos y sin escrúpulos. 

    El entierro terminó. Juan no apareció. Rubén estaba enfadado por el comportamiento de su padre. Lo que acababa de hacer no tenía perdón. Todas las personas influyentes de Madrid habían asistido al entierro de su madre, y su padre ni siquiera hizo acto de presencia. No era la primera vez, que ante un acto social tan relevante, Juan dejaba solo a su hijo. «Son pruebas, Rubén», le decía su padre. Era la manera de excusarse cuando no tenía ninguna razón de peso para sus comportamientos. Rubén sabía que no quería a su madre desde hacía años, pero no apareciendo al entierro los había hecho quedar, de cara a los demás, como una familia débil y desestructurada, lo cual no era nada bueno para imponer la robustez con la que «gobernaban su imperio ilegal». 

    –¿Y tu padre? –preguntó Gerard. 

    –Da igual, vámonos, tenemos cosas que hacer. Seguro se habrá ido con alguna amante. Siempre hace lo mismo. No tiene respeto por nadie. Es acojonante.  

    –Cómo tú digas. 

    Se montaron en el coche y fueron de camino al despacho de Luis Espinosa-Real. Tenían demasiado que solucionar, no podían entretenerse en saber dónde estaba Juan. No era la primera vez que en situaciones importantes no aparecía. 

    Dentro del vehículo y cuándo estaban los dos amigos solos, empezaron a hablar. Gerard sabía que Rubén estaba enfadado con su padre. 

    –¿Estás bien, Rubén? 

    –Sí, estoy bien. 

    –¿Seguro? 

    –Claro, ¿lo dices por qué mi padre no ha venido? 

    –Sí, claro. A lo mejor te estás equivocando y ha pasado algo. En la situación en la que encontramos, cualquier desgracia puede pasar. ¿Por qué no le llamas otra vez? 

    –Llámale tú, yo estoy conduciendo –contestó Rubén visiblemente enfadado. 

    –Está bien, como quieras. 

    Gerard sacó su móvil y volvió a marcar el contacto de Juan. Nada. Volvió a intentarlo con el mismo resultado. 

    –Déjalo, no sigas. No ves que ahora es libre. ¡Vete tú a saber lo que estará haciendo! 

    

  



  

     Capítulo 14 


     Más muertes 


       


     Abril 2015 


     Rubén y Gerard llegaron al despacho de Espinosa-Real para buscar documentación acerca del caso de la violación de Paula. Sabían lo que había ocurrido perfectamente, y se acordaban de lo que hicieron todos los días. Lo que querían buscar era información de la familia, y si encontraban algo que les comprometiera, destruir la documentación. 


     La intención de los amigos no era otra que matar a los miembros de aquella familia a los que habían destruido la vida. Sabían que las muertes no cesarían hasta que acabaran con todos ellos. La familia de Paula después de aquel suceso desapareció, no quedó ni rastro de ellos. Rubén recordaba que tenía varios hermanos mayores que ella, pero ningún recuerdo de nombres o cuántos eran. En el juicio no se presentó ningún miembro de la familia. Todo le parecía algo extraño después de tantos años en silencio. Gerard estaba seguro que habían organizado durante ese tiempo algún plan para la venganza. 


     Mientras buscaban entre los documentos de su padre, comenzaron a hablar, para decidir el rumbo de los pasos que tenían que seguir. 


     –Gerard, ¿tienes miedo?  


     –Pues si te digo la verdad, un poco. Que justo ahora comiencen a ocurrir los asesinatos, después de tantos años de la violación, es porque han planeado una venganza para matarnos, y eso sí me da miedo. ¿Qué clase de persona normal hace algo así? Han vivido por y para destruirnos la vida. Han esperado el momento. 


     –Sí, tienes razón. Creo que han matado a Alfonso y a Fernando. Tú, ¿no? –asintió Rubén 


     –Sí, yo también lo creo. Por eso mismo, tenemos que darnos prisa en saber quiénes son, y dónde están. Tenemos que acabar con ellos rápido –concluyó Gerard. 


     –¿Sabes lo que más me fastidia? –dijo Rubén. 


     –¿Qué? 


     –¡Qué nos han tomado por estúpidos! Tenemos muchos contactos y dinero, así que lo que tenemos que hacer es destruirlos. Acabar con ellos. Es la única opción que tenemos. Así, dejaremos claro que con nosotros no se juega. Nadie se tiene que enterar de lo que vamos a hacer. 


     –Sí, tienes razón, pero ¿cómo los encontramos? –dijo Gerard–. Aquí no hay nada, joder. Mi padre ha destruido todo. ¿A lo mejor lo tiene escondido en alguna caja fuerte o algo? 


     –Pues ahora que lo dices, puede ser. ¿Tu padre no tenía ninguna? –contestó Rubén. 


     –Qué yo recuerde no –dijo pensativo Gerard–. Espera un momento, hay una en Salamanca, en la asociación. A lo mejor hay algo ahí. 


     –Vamos a terminar de registrar aquí. Si no encontramos nada, llamamos a Arturo. Además tenemos que hablar con él, tiene un trabajo pendiente que hacer, ya sabes de lo que hablo –dijo Rubén arqueando las cejas. 


     –Ya, sí, me acuerdo del trabajo. Más le vale que haya encontrado a alguien para hacerlo. 


     –Siempre hay gente dispuesta para eso. Antes teníamos a Fernando y Alfonso que se encargaban de esas putas chivatas, pero ahora habrá tenido que buscar a algún «pirado» nuevo. –Suspiró Rubén. 


     –No desesperes, encontraremos otra manera de localizarlos –dijo Gerard. 


     –Espero que escoja bien los nuevos sicarios. Aquí no hay nada. Vámonos. Tengo hambre y quiero saber qué ha hecho Arturo con la puta –zanjó Rubén. 


     –¿Qué puta? 


     –La chica que estuvo hablando con la policía. Para colmo es la que martirizaba tu padre –le recordó Rubén. 


     –¡Madre mía! Cada vez todo se vuelve más siniestro. Tengo la sensación de que nos va costar salir de esta. Todo está demasiado enredado. 


     –No te preocupes, no voy a dejar que esto acabe de otra manera que no sea beneficiándonos –dijo terminando de cerrar unos cajones, que previamente había comprobado. 


     Los amigos dejaron el despacho como lo habían encontrado, y salieron del edificio. Sabían que Luis Espinosa-Real era metódico y nunca dejaría pistas que les incriminara. Toda la información del caso seguramente se la habría llevado a la tumba. Encontrar a la familia que los estaba buscando para darles muerte, iba a ser muy complicado. Tendrían que hacer uso de los contactos y esconder o destruir toda la información que les relacionara con la red de prostitución que habían llevado oculta. Era imposible que la policía tuviera nada para inculparles. Pero era necesario que fueran previsores. Las personas que tenían uso de los servicios de aquellas chicas eran gente de élite y las mujeres que alguna vez se habían encarado, fueron asesinadas. La mayoría de ellas, tenían demasiado miedo, por ese motivo nunca se había filtrado nada de información. 


     Mañana era el entierro del padre de Gerard y tenían que pasarse por el tanatorio. Estaría repleto de gente y tenían que hablar con muchos de ellos. Se había creado cierto revuelo entre la clase alta de la sociedad madrileña. Los tratos de la familia Espinosa-Real era un secreto a voces. Muchas personas utilizaban sus servicios. Había salido en los medios de comunicación la manera de morir de Luis, y las extrañas circunstancias en las que lo habían encontrado. Había que tranquilizar a los clientes, así como a los que estaban metidos en el meollo del blanqueo de dinero. Las personas de la élite estaban nerviosas, tenían que trazar un plan para que los hechos no salieran a la luz, así como descubrir al asesino y el motivo del crimen. Algunas personalidades tenían miedo, pensaban que serían los siguientes. Era necesario hacer presencia en el tanatorio para hacer de relaciones públicas. La muerte de Luis, le había importado muy poco a su hijo, desde el punto de vista sentimental, sin embargo, desde el punto económico y en lo que afectaba a los negocios o su implicación en los temas ilegales, le había puesto nervioso. Sabía que dentro de la cárcel no iba a tener privilegios o al menos, no los que él quería. Tenían que parar la vendetta. 


     Rubén y Gerard iban a desayunar antes de dirigirse al tanatorio. Tenían demasiado que solucionar antes de ir a hablar con el resto de familias ricas como ellos.  


     Entraron en el primer bar que vieron y se sentaron en una de las mesas, la más alejada y aislada disponible. Pidieron un café para cada uno, y comenzaron a realizar gestiones pendientes a través de sus teléfonos móviles.  


     Una llamada con teléfono oculto apareció en el móvil de Rubén. Con mirada de incredulidad enseñó la pantalla a Gerard. 


     –Cógelo, ¿a qué esperas? A lo mejor es algo importante –dijo Gerard. 


     Rubén contestó la llamada. La expresión de la cara le cambió. No articulaba palabra, solo respondía con monosílabos, y se despidió con un «Ahora mismo voy para allá». 


     –¿Quién era? 


     –¡Joder, papá! –consiguió articular palabras. 


     –¿Qué pasa, Rubén? –dijo Gerard perplejo con aquella reacción de su amigo, que nunca antes había visto. 


     –Mi padre ha muerto, Gerard –terminó de decir su amigo. 


     –¿Cómo que ha muerto? ¡No puede ser! –dijo Gerard visiblemente alterado con las manos en la cara. 


     –¡Lo que has oído! No te das cuenta, nos están matando uno a uno. Los próximos somos nosotros –contestó alterado Rubén con los ojos vidriosos. 


     –¿Cómo ha sido? ¿Asesinado? 


     –Ha tenido un accidente de camino al entierro. Parece ser que no pudo frenar, alguien le había cortado los frenos del coche. Lo ha comprobado la Policía Científica. Por eso no apareció. 


     –Esto es la guerra, Rubén. ¡Vámonos de aquí! Tenemos mucho que hacer en el tanatorio. 


     –Tengo que ir primero al hospital.  


     –No te preocupes. Voy a coger un taxi para el tanatorio, llévate tú el coche. En un rato nos vemos. 


     –Gerard, cuando llegues al tanatorio recuerda no decir nada de nuestro secreto. Tienes que hacer creer a todo el mundo, que lo que persiguen es desarticular la red de prostitución. Todos los ricachones tienen que pensar que van a por ellos también. Hazlo bien, porque si ellos no sienten que están en peligro como nosotros, nos dejaran tirados y no nos ayudaran –susurró Rubén en la salida del bar. 


     –Tranquilo, ya lo había pensado. No le digas nada a nadie. Es un secreto. Estamos todos en el mismo barco. Si es necesario que matemos a uno de esos ricos para que nos ayuden, lo haremos. Ten cuidado, van a ir a por nosotros. Tenlo por seguro –confirmó Gerard mirando fijamente a su amigo. 


     –Lo sé, tú también. En un rato nos vemos. Observa a todo el mundo. Quizá quienes nos están matando estén en nuestro círculo más cercano, vigilándonos. 


     –Eso es seguro, si no fuera así, no sabrían todos nuestros pasos y no nos estarían asesinando de una manera tan fácil –concluyó Gerard. 


     Los amigos se despidieron y cada uno se fue a su nuevo destino. Tenían que encontrar a esa familia y matarlos antes de que siguieran asesinándolos. Solo quedaban ellos dos y la madre de Gerard, interna en el psiquiátrico. Los siguientes serían ellos, si no conseguían matarlos primero. La violación de Paula les iba a salir más cara de lo que ellos pensaron hace tantos años.  


     Tenían que salvar sus vidas, y el negocio que tanto dinero y prestigio les daba. La situación había cambiado drásticamente. 


     


  



   
    Capítulo 15 

    Isabel y Francisco 

      

    Abril 2015 

    Después de dejar a Celia en el hospital para que muriera, Isabel tenía mucho que hacer. Se dirigió de nuevo a la gran casa para terminar la parte que le correspondía del plan.  

    Se montó de nuevo en el coche para llegar hasta la mansión. Durante el trayecto llamó a su marido para que siguiera con su parte. 

    –Hola, cariño, ya está –dijo Isabel. 

    –Perfecto. Esta noche lo haré –contestó. 

    –Tened cuidado. Llevamos años planeando esto, no me gustaría que no saliera bien, por un descuido –suspiró Isabel. 

    –Tranquila, saldrá todo como hemos planeado, ¿Qué tal? ¿Te sientes mejor? 

    –Sí, la verdad es que sí. Creo que una parte de mí está contenta, no sé explicarlo es como si estuviera descansando. Al menos ahora sé, que está donde se merece. Entiendo que lo hizo por su hijo, pero yo lo he hecho por la mía, ¿me entiendes? 

    –Por supuesto que te entiendo. Estate tranquila, ahora descansaremos en paz, y nuestra hija también. Después de tantos años, creo que no quedan muchos días para que podamos dormir una noche. Al fin todo esto habrá terminado. 

    –Sí, eso es. Al fin –dijo Isabel. 

    –¿Vas a terminar tu parte? 

    –Sí, me está esperando Francisco. Él también quiere acabar con esto lo antes posible. Corremos demasiados riesgos de que nos pillen. Cuando terminemos se irá de vacaciones, para no volver. –Sonrió. 

    –Está bien. Recuerdas cómo se cortan, ¿no? 

    –Sí, claro. Además Francisco me ayudará. Esta noche después de que hagas tu parte te veo. 

    –Claro, ¡Suerte! 

    –Te quiero. Tened cuidado. 

    –Por supuesto. Te quiero. 

    Isabel llegó a la casa, Francisco estaba en la puerta esperando su llegada. No era ningún secreto que siempre se habían llevado bien. De hecho fue la persona que la recomendó, para que cuidara de Celia cuando cayó tan enferma y no se podía valer por sí misma.  

    El barrio en el que vivían no era muy grande y se conocían todos. Francisco llevaba muchos años en aquella casa, el padre de Celia le adoraba y siempre tuvo un trato especial con él.  

    Hace unos años, mientras Francisco estaba en la casa haciendo sus tareas diarias, oyó una conversación que le cambió el pensamiento acerca de la familia. No podía dejar impune aquella organización de prostitución y asesinatos. 

    Escuchó como Celia y su marido, Juan, hablaban acerca del reclutamiento de chicas con baja autoestima y que habían sido maltratadas. Les pareció que era un buen negocio para sostenerse en la clase alta, y tener ese secreto en su poder, les hacía manipular al resto a su antojo. La red ilegal había comenzado y Francisco en la sombra había sido testigo de ello. Las conversaciones y el trajín de ricos a la casa eran constante. No podía hacer oídos sordos, estaban maltratando y asesinando a chicas inocentes, cuyo único error había sido la falta de recursos y carecer de ayuda. Tenía que hacer algo, pero sabía que la policía estaba dentro de la organización. No podía contarlo y esperar, acabarían con él igual que con la chicas que querían salir de allí. 

    Hace cinco años el hijo de la familia, Rubén, realizó una violación junto a otros chicos, y al cabo del poco tiempo, otra. Francisco sabía que aquello no iba a parar. Pensó que le meterían en la cárcel y la policía pararía los negocios turbios al enterarse, pero eso no ocurrió. Rubén gracias a sus contactos y al dinero de su familia, quedó impune como sus tres amigos. Celia y Juan le ayudaban en todos los problemas, en la clase alta se protegía unos a otros. Al escuchar la violación de Paula y la manera de reírse de su familia, provocó que Francisco tomara cartas en el asunto. Contactó con Isabel para llevar a cabo un plan y desenmascarar a aquellos ricos que se pensaban intocables. Sería un plan elaborado minuciosamente y que se llevaría a cabo en el momento oportuno, sin prisas. La familia aceptó y se mudó. La venganza se ejecutaría, Paula y las chicas a las que explotaban descansarían. 

    A la familia de Paula nadie los conocía porque según los ricos no tenían la clase social que se necesitaba para pertenecer a ella. Este rechazo fue el punto fuerte que les hizo pasar desapercibidos y la ventaja frente al resto. 

    Isabel llegó a la casa. Francisco le preguntó, de manera discreta, para dirigirse al próximo paso. 

    –¿Ya?  

    –Sí, ya está. Muchas gracias, Francisco, sin ti no lo hubiéramos conseguido. –Le abrazó. 

    –Venga hay que darse prisa. Ya me darás los abrazos cuando me lleves al aeropuerto –contestó. 

    –Tienes razón, hay que darse prisa. 

    Francisco e Isabel se dirigieron al garaje de la familia. Tenían varios coches, pero sabían que Juan, escogía siempre el coche negro cuando había algún tipo de acto público en el que fueran a asistir ricos como él. Le gustaba presumir delante de ellos, de lo bien que le iban los negocios a su familia y eso era, precisamente, lo que le iba a llevar a su muerte.  

    –Ese es. –Señaló Francisco–. El negro. Es el que siempre escoge en actos «oficiales». Sin duda, el entierro de su mujer lo es. 

    –De acuerdo. Vamos a ello.  

    –¿Te ayudo? –preguntó Francisco mirando los cables del coche. 

    –Son estos, ¿no? –preguntó Isabel tocando los cables que iba a cortar. 

    –Sí, eso es. 

    –De acuerdo, vete a vigilar. Yo los corto –afirmó Isabel. 

    Francisco se colocó en la entrada del garaje, comprobando que nadie les viera estar en aquella parte de la casa. Así ocurrió. Cortaron los cables y salieron de allí. 

    Después de dejar todo en orden, se dirigieron hacia la habitación de Francisco en la casa. Tenía las maletas preparadas para abandonar España. No quería estar más en esa casa ni seguir viviendo con esas personas. Quería desaparecer, sabía que el padre de Celia estaría orgulloso de acabar con aquello. Antes de morir, el padre sabía que la personalidad de su hija estaba cambiando. Las decisiones y sus aires de grandeza habían hecho que perdiera su conciencia y su bondad. «No permitas que haga ningún mal a nadie. Si lo hace, tienes que evitarlo como sea. Esa manera de comportarse no fue lo que le enseñamos», recordaba Francisco las palabras del padre de Celia. Su último deseo fue cumplido. 

    Ese día Francisco comenzaba las vacaciones, así que cogió las maletas que había preparado el día antes y abandonaron la casa. Se iba para no volver nunca más. 

    Se despidieron para siempre. No sabían si alguna vez, se podrían volver a ver. Quizá, si todo salía como esperaba, sus caminos se volverían a cruzar. Antes de irse, Francisco dio un gran abrazo a Isabel. 

    –Recuerda, Isabel, has hecho lo que tenías que hacer. Ahora tu hija descansará en paz, igual que el resto de chicas. Espero que todo salga bien. Al fin nuestras conciencias estarán tranquilas –dijo mientras le dio un beso en la mejilla. 

    A lo largo del pasillo del aeropuerto Francisco desapareció. Su parte en el plan por hacer justicia, había terminado. 

      

    

  


   
    Capítulo 16 

    En el hospital 

      

    Abril 2015 

    La situación cada vez se complicaba más. Todos estaban muriendo en un corto periodo de tiempo. Rubén no era capaz de pensar. El prestigio de su familia y todo su dinero estaba en peligro. Tenía que acabar con aquel plan maquiavélico que les estaba dando caza. Había que encontrar a esa familia, pero ¿cómo? 

    En el despacho de Luis no había nada de aquel caso de violación ni de aquello que tuviera que ver con los delitos que habían ido cometiendo las dos familias. Tenía la esperanza de que su padre hubiera guardado alguna documentación que les diera una pista, para saber dónde se encontraban.  

    Rubén tenía miedo, era consciente de que él sería uno de los próximos objetivos de la familia de Paula. Estaba nervioso e inquieto, sin saber cómo solucionar el problema. Al llegar al hospital hablaría con Alberto, el médico. Estaba dispuesto a contarle toda la verdad, quizá él sabía algo de aquella mujer, Isabel. Trabajó con ella hace años y puede que tuviera información, que les aportara una pista para continuar y encontrarlos. Desde la violación pensaba muchos días en ello, algo no le gustó cuando se mudaron tan rápido y desaparecieron sin más. No dejaba de echarse en cara no haber actuado en aquel entonces. Todo esto no hubiera pasado y seguirían vivos con su reputación intacta. 

    Rubén llegó al hospital y le sonó el teléfono móvil. Era Julio, le había visto en el entierro pero estaba tan preocupado porque no aparecía su padre, que apenas hizo caso a nadie. Pensó que estaría con alguna amante disfrutando de su nueva libertad, pero se equivocó. 

    –Hola, Julio, ¿qué tal? 

    –Hola, Rubén, perdona que te moleste. Supongo que no estarás muy bien ahora mismo. Solo te llamaba para preguntarte qué tal estabas. 

    –Puf, no muy bien. Perdona que no te haya hecho mucho caso en el entierro. Mi padre no apareció y me empecé a preocupar. Por desgracia mis sospechas se han hecho realidad –suspiró Rubén. 

    –¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? 

    –Sí, yo estoy bien. Mi padre ha tenido un accidente yendo de camino al entierro y ha fallecido –concluyó Rubén mientras una lágrima le recorría la mejilla. 

    –¿Cómo? No me lo puedo creer –contestó Julio. 

    –Sí, todo lo que está ocurriendo es algo extraño. 

    –Pero ¿ha sido un accidente? –preguntó Julio. 

    –Bueno, Julio, ya sé que somos amigos desde hace varios años, pero hay cosas en mi vida que no te he contado. 

    –Somos amigos, Rubén, si quieres cualquier cosa solo tienes que decírmelo. ¿Dónde estás? Ahora mismo voy para allá. 

    –Estoy en el hospital, van a trasladar a mi padre al tanatorio. 

    –Te voy a buscar a la puerta –dijo decidido Julio. 

    –No imposible, mañana tengo el entierro del padre de mi mejor amigo. Estaré un rato en el tanatorio por nuestros padres. Te lo agradezco pero ahora no es buen momento, de verdad, Julio –añadió Rubén. 

    –Rubén, lo siento mucho. No te preocupes voy al tanatorio. Estoy un rato con vosotros y me marcho. Solo es para verte un rato. Quiero comprobar que estás bien, y no necesitas nada. No os molestaré. 

    –Está bien, Julio, como tú veas. No sé cuánto tardaré. 

    –No te preocupes. Voy para allá y te espero. 

    –Vale, mi amigo es Gerard Espinosa-Real, su padre era Luis, por si te quieres pasar por ahí. Lo más seguro es que esté con él hasta que me digan donde podré despedirme de mi padre. 

    –Claro. ¿Estás seguro que no quieres que vaya al hospital? 

    –No, no es necesario. Prefiero estar solo. Así tengo tiempo de pensar y estar con él. 

    –Vale, te espero allí –se despidió Julio. 

    Rubén colgó el teléfono y entró al hospital. Quería acabar con aquella situación desagradable que era enterrar a toda su familia. Un día tenía todo, y al día siguiente, era huérfano y su forma de vida peligraba. 

    Llegó a la recepción y entró en la sala de espera. En cuestión de minutos aparecería Alberto. Necesitaba que le diera toda la información de Isabel que supiera, estaba seguro que el motivo era la violación y el asesinato de la chica. 

    Alberto fue a buscarle y se fueron al despacho del médico para hablar con total confidencialidad. 

    –¿Qué ha pasado? –preguntó Rubén. 

    –Ha llamado una persona para que fuera una ambulancia. Un coche había tenido un accidente y había terminado en un barranco. Los frenos estaban cortados, lo ha confirmado la policía. Es un asesinato, Rubén. Os están dando a la caza uno por uno, ¿tiene que ver algo con la organización? 

    –Joder, yo creo que no. Es por un suceso anterior. Necesito que me ayudes, ¿recuerdas la mujer? ¿Isabel? Me comentaste que ella mató a mi madre. Es importante que me digas cómo localizarla –dijo inquieto Rubén. 

    –Imposible, Rubén. Yo no tenía mucha relación con ella ni siquiera me acuerdo muy bien que es lo que pasó, pero no te preocupes voy a preguntar a las enfermeras. Seguro que ellas si se acuerdan. Siento mucho no poder ayudarte más –contestó Alberto pensativo. 

    –Está bien, pero hazlo. Es muy importante descubrir dónde se encuentra. 

    –Pero no comprendo que es lo que ella tiene que ver con todas estas muertes y con la organización –dijo Alberto con el entrecejo fruncido. 

    –Es mejor que no lo sepas. No tiene que ver con la organización, pero se puede ver afectada. 

    –Un momento, Rubén, no será por aquello que hicisteis hace años –susurró. 

    –Creo que sí. Te advierto que no quiero cotilleos, así que más te vale que seas discreto –amenazó Rubén. 

    –Tranquilo, tío, no tengo ninguna intención de fastidiaros. Yo también tengo mucho que esconder. Estoy empezando a recordar, pero fue hace muchos años –dijo Alberto echando la vista atrás–. ¿Tú crees que es por eso? Recuerdo que aquella chica muerta era la hija de Isabel ¡Es verdad! ¡Joder, no me acordaba! 

    –¡Habla bajo, estúpido! 

    –¡Joder! Fuisteis vosotros, ¿verdad? –dijo sorprendido–. Ahora todo encaja. No me había dado cuenta hasta ahora. 

    –Pues claro que fuimos nosotros, ¿no pensarías que siendo hijos de quiénes somos, no éramos los culpables? –Sonrió. 

    –Ya, sí, es verdad. Estoy haciendo memoria, os salvasteis por los contactos –concluyó con una sonrisa de oreja a oreja–. Menudos cabrones sois. Voy a ver qué puedo averiguar, pero no te prometo nada. 

    –Te interesa que la encontremos, como la policía lo descubra, vais a caer vosotros también con Gerard y conmigo –concluyó amenazante. 

    –Vale, tranquilo. 

    –Por cierto, te ruego discreción. No quiero que los demás del entorno se enteren de nada, ¿vale? 

    –Claro, tienes mi palabra. Ahora mismo voy a ver que descubro –zanjó Alberto. 

    –De acuerdo, no quiero que nadie más se entere de lo que acabamos de hablar, ¿lo has entendido? 

    –Claro, pero ¿qué vas a hacer cuándo la encontréis? 

    –A ti eso no te importa –contestó Rubén enfadado. 

    –¿No iréis a matarla? 

    –Te acabo de decir que no te importa. Por tu propio bien es mejor que no sepas nada. 

    –Está bien, tranquilo. 

    –Date prisa en conseguir la información. Es bastante urgente –concluyó Rubén mientras abría la puerta para marcharse. 

    Estaba molesto e intranquilo. La situación le estaba sobrepasando. Sin la ayuda de sus padres estaban perdidos. Siempre les habían sacado de todos los problemas sin que ellos tuvieran que preocuparse. Pero la situación había cambiado. Ahora estaban muertos, y ellos se encontraban solos en una situación peligrosa, en la que se jugaban sus propias vidas. Cualquier paso en falso terminaría con sus muertes. 

    Rubén salió del hospital de camino al tanatorio. Allí estarían Gerard y Julio. Esperaba tranquilizarse cuando hablara con su amigo de la infancia. Estaban más solos que nunca. Todos a su alrededor estaban muriendo. 

      

    

  



  

     Capítulo 17 


     Nuevas noticias 


       


     Abril 2015 


     María y Lorena estaban en la comisaria pendientes de los resultados de la científica. Esperaban que hubiera alguna pista en aquella habitación, pero sabían que no iban a tener mucha suerte. Normalmente, ese tipo de asesinatos suelen ser rápidos. Estaban convencidas que el asesino entró, dijo unas palabras y se fue.  


     En las cámaras solo vieron a una chica, pero no se conseguía reconocer su cara. El crimen estaba bien planificado e iba ser complicado encontrar al asesino.  


     Lorena pensaba que habían sido varias personas, Luis fue engañado para ir a la habitación y colocarse de aquella manera, pero el asesino material fue otra persona. 


     Las agentes estaban pensativas comprobando la información, que les habían pasado de la familia Espinosa-Real. Iban a contra reloj para descubrir pistas y esclarecer los hechos. No solo iban con un tiempo limitado, el gran problema era que no podían molestar al círculo de aquel hombre, ya que si lo hacían, el caso se acabaría, quedaría archivado sin resolver. No era la primera vez, que cuando ocurría algún suceso de la clase alta de la sociedad madrileña los contactos de los ricos hacían «magia» para que se parara de repente la investigación. La corrupción y la política estaban muy unidas. Ninguno quería perder la hegemonía de su poder y terminar implicado en un caso que pusiera su imagen en entredicho. No había que perder de vista a todos aquellos ricos prepotentes, pero la vigilancia tenía que ser en la sombra y en silencio, si hacían algún movimiento que les incomodara, no dudarían en parar una investigación aunque su propia vida corriera peligro.  


     Lorena no dejaba de mirar las fotografías del asesinato buscando algún detalle, mientras María no paraba de leer detenidamente información de la familia Espinosa-Real. Esperaban una llamada de Yesica que nunca llegaría. 


     Sonó el teléfono. Era el comisario, María lo comprobó en la pantalla del móvil antes de descolgar.  


     –¿Dime? 


     –María, tenéis más trabajo. Otra muerte. 


     –¿Cómo? ¿Quién? ¿No tendrá que ver con el caso? 


     –No tengo ni idea, tendréis que descubrirlo vosotras. Es en la zona del barrio de Salamanca. Me acaban de informar. Id bajando para el coche, y ahora te mando la ubicación del asesinato –contestó el comisario. 


     –De acuerdo. Ahora vamos –contestó María perpleja. 


     Se levantó de la silla, y avisó a Lorena. 


     –¡Vamos, Lorena! Otra muerte –dijo arqueando las cejas. 


     –¿Otra? ¿Del caso? –preguntó. 


     –El comisario no lo sabe. Supongo que le acabarán de avisar. Al ser tan seguidas nos la habrá asignado a nosotras por si acaso –contestó María. 


     –¡Esto cada vez me gusta menos! 


     –No tiene por qué ver con el caso, Lorena. No digas eso hasta que lleguemos allí. A lo mejor te precipitas. Aunque hay que reconocer que tiene mala pinta –confirmó María. 


     Cogieron las chaquetas, y se dirigieron al parking de la comisaria para coger uno de los coches. 


     Al andar hacia el ascensor se encontraron con Chema por el pasillo. 


     –¿Dónde vais? Os estaba llamando por teléfono y como no me contestabais he venido a buscaros –se excusó Chema. 


     –Otra muerte –dijo Lorena. 


     –¡No jodas! –exclamó Chema con los ojos abiertos de par en par–. Tengo que comentaros un dato importante de lo que me habéis pedido –susurró. 


     –¿Qué pasa? –susurró también María. 


     –Veréis, el piso está a nombre de un tal Arturo, es el presidente de una asociación de mujeres maltratadas en Salamanca –murmuró. 


     –¡Qué raro es todo esto! –dijo Lorena. 


     –No, pero es que hay más todavía, y mucho más raro –afirmó Chema. 


     –¿Qué? 


     –En esa asociación trabaja Gerard Espinosa-Real, hijo de Luis –dijo mientras movía la cabeza de un lado a otro. 


     –¿Qué? Joder, que extraño. Esto no tiene que ser casualidad. No le digas a nadie esta información, Chema. Quédatela en tu custodia hasta que lleguemos. Me parece que hay mucha gente implicada, y seguro que no quieren que sepamos nada. 


     –De acuerdo. Cuando volváis me llamas. Seguiré investigando sobre la familia. 


     –Vale –contestó María. 


     Las amigas cogieron el ascensor que las llevaba al parking. 


     –No digas nada hasta que lleguemos al coche, Lorena. 


     –Ok, ya lo sabía. –Sonrió. 


     Se montaron en el vehículo y sonó el teléfono de Lorena. Era Chema. 


     –Qué raro es Chema. Qué le pasará ahora –dijo Lorena. 


     –Ni idea. Cógelo –contestó María. 


     –Hola, Chema, ¿qué pasa? 


     –Hola, chicas, me han llamado para que yo también vaya al asesinato. Así que llevo toda la documentación conmigo. Ahora nos vemos. 


     –Ok, Chema, pues ahora nos vemos otra vez –contestó Lorena. 


     Colgó el teléfono y comenzó a hablar con la inspectora. 


     –María, tengo la corazonada de que nos vamos a encontrar a una de las chicas asesinada. Es la misma dirección de donde estuvimos. La calle está al lado del edificio. 


     –Yo también. Espero que estemos equivocadas, y no sea Yesica. Tenía mucho miedo cuando habló con nosotras. 


     –Sí, espero que no sea ella. Si la han matado, es porque esconden algo, y ella lo sabía –dijo Lorena. 


     –¿Y lo del tal Arturo? He pensado una cosa, pero quizá, es un poco locura –añadió María. 


     –¿El qué? 


     –Creo que escogen a las chicas de la asociación de Salamanca y las traen a la casa donde esta Beatriz controlándolas. ¿Tú qué opinas? 


     –Yo también lo he pensado. A mí lo que me llama la atención es cómo engañan a las chicas para que se prostituyan –dijo Lorena. 


     –Es más sencillo de lo que parece, aunque existen personas que no lo quieran entender. Todo esto es una suposición, en el caso de que estén relacionadas la asociación con el prostíbulo –dejó claro María. 


     –Ya, continúa. 


     –Mira, yo creo que hacen el reclutamiento de las chicas que han sufrido maltrato y están en una situación deplorable. Es decir, falta de recursos y autoestima. La segunda característica es muy importante. Cuando tenemos a una persona que no se quiere y le falta autoestima es muy fácil engañarla, porque a través de palabras bonitas o falsas promesas pueden ser manipuladas. Si a esta situación psicológica, le sumas que no tienen recursos ni manera de salir adelante sin terminar en la indigencia, tienes el cóctel perfecto para que acepten el trabajo. Una vez que ya están aquí y dentro del piso ejerciendo la prostitución, con la técnica del miedo es imposible o casi imposible que les delaten o salgan de la organización –concluyó María. 


     –Ya te entiendo. Ellos hacen la selección de chicas en Salamanca, escogen las más vulnerables y a quienes no tienen ayuda por parte de nadie, ¿no? 


     –Sí, algo así. Todo esto es una hipótesis puede que no tengamos razón. Creo que ahora lo vamos a descubrir –contestó María aparcando el coche. 


     –Vamos a ello. 


     Bajaron del coche y fueron hacia el cordón policial. Habían matado a una chica en la calle, cerca de donde estaba el edificio que hubieron investigado esa mañana. Esperaban que no fuera Yesica o alguna de las mujeres que habían visto. 


     Al llegar vieron acercarse a Chema, corriendo hacia ellas. 


     –Hola, chicas, ya estoy aquí. ¿Qué tenemos? –dijo Chema dirigiéndose a otros agentes que estaban cortando el paso. 


     –El crimen de una mujer. Pueden verla, está tapada –dijo el agente. 


     Los tres se dirigieron hacia donde se encontraba el cuerpo tapado. Se agacharon y levantaron la manta que le cubría para poder ver la cara a la víctima. 


     –¡Mierda! ¡Mierda! –dijo María. 


     Lorena se echó las manos a la boca. Sus sospechas se habían convertido en realidad, era Yesica. La habían matado. Le habían roto el cuello. El asesinato había sido rápido y limpio.  


     –Chema, por favor, recoged las pruebas que podáis por si encontramos una pista–dijo María. 


     –Ok. Ahora mismo. 


     María se sentía culpable de la muerte de Yesica. Había sido culpa suya. Si no hubiera hablando con ella, seguramente estaría viva. Ahora ya era tarde para salvarla. Se negó a ir con la policía. El miedo de Yesica hacia la organización le hizo volver allí, lo que sin duda, fue su perdición. 


     Lorena estaba triste, su conciencia no le dejaba respirar. Se apartó del resto de agentes y se sentó en un bordillo de la carretera. Sabía que el caso era más peligroso de lo que en un principio quiso imaginar. Estaba segura de que si no actuaban con cautela, sus vidas también corrían peligro. 


     


  



   
    Capítulo 18 

    Más noticias 

      

    Abril 2015 

    Las agentes fueron hacia comisaria, tenían que seguir investigando. El caso era una trama con demasiados secretos. Yesica, antes de su muerte, les adelantó información acerca de la organización. Ahora estaba muerta, pero gracias a ella podrían salvar a otras chicas. Tenían que destruir aquella asociación y acabar con las influencias de los ricos, que se creían indestructibles. 

    Al llegar a su despacho, el comisario estaba sentado en la silla de María, delante del ordenador. 

    –Pasad, y cerrad la puerta. Tenemos que hablar. 

    Las chicas se sentaron mirándole fijamente. Se notaba en su expresión como estaba preocupado. 

    –¿Qué pasa, jefe? –preguntó María. 

    –Joder, no sé qué es lo que pasa, pero los de arriba están muy nerviosos. Me acaban de llamar, ha muerto Juan. ¿Sabéis quién es? 

    –No, ni idea –contestaron las chicas negando con la cabeza. 

    –Todo lo que voy a contaros ahora es confidencial. Creo que nos van a quitar el caso con el objetivo de que se archive. Aun así tenemos que seguir con la investigación. Creo que todos los poderes del estado están involucrados en estas muertes. Sí, quiero decir todos, tanto el judicial, el legislativo y el ejecutivo. 

    –¿Por qué piensas eso? 

    –Juan es un abogado famoso, bueno, era famoso. Su mujer era jueza en Plaza Castilla, y también acaba de morir. Vosotras no lo sabéis porque no habéis ido nunca a ninguna fiesta, en las que se convoca a las grandes influencias de la capital. Todos se conocen. Luis Espinosa-Real y Juan eran buenos amigos, y ahora están muertos los dos, juntos con la mujer de Juan, Celia. 

    –No entiendo bien lo que nos quiere decir –dijo María extrañada. 

    –Hace años, antes de que vosotras estuvierais aquí, ocurrió un caso algo desagradable que dejó impune, por las influencias de ambas familias, a sus hijos, Gerard y Rubén. Ellos se mudaron de aquí, al igual que la familia de la chica, a la que violaron y mataron a su hija, Paula. Esas familias están estratégicamente posicionadas y tienen contactos con jueces, magistrados y políticos del país. Los utilizaron para que sus hijos se salvarán de la justicia. Parece ser que «quien no tiene padrino no se casa», ¿me entendéis? 

    –Sí, claro. Pero ¿qué tiene que ver con el caso? –dijo Lorena. 

    –Joder, Lorena, ¿estás empanada o qué? –dijo María–. Por lo que hicieron, ahora los están matando o al menos, eso piensa el comisario. 

    –Eso es. La policía ya estaba involucrada, pero el motivo por el que tanta gente los ayuda, es lo que desconozco. 

    –Nosotras sí lo sabemos, jefe. Tienen un prostíbulo. Reclutan a las chicas en la asociación de Salamanca donde trabaja Gerard, el hijo de Luis. Una vez escogidas las trasladan a Madrid. No es un prostíbulo al uso, pegan y maltratan a las mujeres, pagan caro ese servicio. Es «exclusivo». La persona que acaba de aparecer asesinada, nos lo contó. –María se quedó en silencio–. Ha muerto por querer ayudarnos. 

    –Venga, María, tenemos que acabar con esto antes de que nos lo prohíban desde arriba. Si es verdad todo lo que me estáis diciendo, están hasta el cuello. ¿Cómo habéis averiguado lo de la asociación? 

    –El piso en donde se encuentran las chicas está a nombre de Arturo, presidente de la asociación donde trabaja Gerard Espinosa-Real –contestó Lorena. 

    –Ya –dijo el comisario rascándose la barbilla–. ¿Sabéis algo más? 

    –Sí, que la policía también está metida en el embrollo. Yesica nos lo confirmó –aclaró María. 

    –De acuerdo, tenemos que desarticular todo este entramado, así que ya podemos darnos prisa. No tardarán en venir para destruir las pruebas –susurró el comisario. 

    –Perfecto, en ello estamos. Pero ¿cómo lo podemos hacer? Además, están matando a toda la familia o al menos eso parece por lo que nos está contando –adelantó Lorena. 

    –A ver, dejadme que piense. Me han dicho que a Juan le cortaron los frenos mientras iba a entierro de su mujer, Celia. Pero parece que la muerte de esta señora fue porque tenía cáncer, nos lo ha confirmado el médico que la trataba. 

    –¿Seguro? –interrumpió María escéptica. 

    –Eso dice. Escuchad creo que tengo una idea. Hay que estudiar a fondo el caso de hace unos años, el de la violación. Creo que es el comienzo. Si no encontramos nada ahí, ya buscaremos otra línea de investigación. Por cierto, ¿quién os dijo la existencia del prostíbulo? 

    –El dueño del hotel donde apareció muerto Luis. Es usuario, pero según dice él, las trata bien, no como hace el resto de ricos –contestó Lorena. 

    –Está bien. Comencemos rápido, hay que conseguir toda la información que podamos. Por cierto, aunque nos quiten el caso tenemos que llegar hasta el final, ¿de acuerdo? Esto no puede quedar así –dijo firme el comisario. 

    –Claro, por supuesto. Además creo que estamos cerca de dar con el asesino de todos los crímenes, y desarticular esa organización que engaña a las chicas –zanjó María. 

    –De acuerdo. Por último, no habléis con nadie de esto, ¿vale? 

    –¿Y la científica? –preguntó Lorena. 

    –Uf, pero con ojo. No les consultéis información que podáis conseguir vosotras sin su ayuda. No sabemos quién está implicado dentro de esta red de corrupción –susurró. 

    Se levantó del sitio de María y salió del despacho. Las amigas tenían mucho que hacer y según les dijo el comisario, estaban solas. No era buena idea compartir información con nadie. 

    Al salir del despacho, le sonó el teléfono al comisario. Era una llamada importante que contestaría en la intimidad. Se jugaba demasiado para que nadie le escuchara lo que tenía que hablar. 

    

  



  

     Capítulo 19 


     En el tanatorio 


       


     Abril 2015 


     Rubén salió del hospital y se dirigió al tanatorio. Trasladarían a su padre a lo largo de la noche, esperaría mientras acompañaba a Gerard, que ya se encontraba allí. El cuerpo de Luis Espinosa-Real sería enterrado mañana. 


     Julio ya habría llegado, así que decidió llamar a Gerard para avisarle. 


     –Hola, Gerard, ¿qué tal? 


     –Mal, ya sabes. 


     –Yo acabo de salir del hospital. Alberto no recuerda mucho de la señora, pero lo va a investigar. A lo mejor consigue saber dónde vive y podemos terminar con ella y su familia. 


     –Eso estaría genial. Acabo de hablar con Arturo. Me ha dicho que te diga, que lo que hablasteis, ya está hecho –dijo Gerard en clave por si alguien escuchaba–. Sale de Salamanca, para venir a los entierros de nuestros padres –dijo Gerard visiblemente afectado. 


     –Venga, Gerard, intenta no deprimirte. Tenemos mucho que hacer, si no queremos ser los siguientes.  


     –Ya lo sé, pero es complicado. No sé cómo consigues aguantar con tus dos padres muertos por culpa de esa puta –contestó Gerard con rabia–. Ahora estoy más contento que nunca de lo que hicimos. 


     –Yo también. Se lo merecía. En cuanto encontremos a Isabel, se acabó. Ya sabes lo que quiero decir –aclaró Rubén. 


     –No te preocupes esa familia es una «don nadie». No saben con quiénes está jugando –contestó Gerard apretando el puño. 


     –Estate tranquilo, no es momento para que nos ciegue la ira. Estate pendiente por si te encuentras a un amigo mío por allí, se llama Julio. Es mi mano derecha en la empresa. Está preocupado y quería comprobar que estoy bien. 


     –Vale, yo cuando vengas me marcharé. Necesito descansar y pensar. Además, quiero darle una vuelta a los papeles de mi padre otra vez. Seguro que hay información de utilidad –afirmó Gerard–. Creo que tendría que avisar a mi madre de lo que ha pasado. 


     –No, Gerard, deja a tu madre tranquila. Es mejor que no lo sepa, puedes desestabilizarla, ¿o no recuerdas como se puso la otra vez? –insistió Rubén–. Yo también iré a echar un vistazo a los documentos de mi padre. 


     –Vale, ahora te veo –se despidió Gerard agotado. 


     Rubén no dejaba de pensar cuál era el siguiente paso que tenía que dar para acabar con la situación. No tenía duda, que la siguiente muerte sería la de una de ellos. Toda su familia había muerto. La madre de Gerard no corría peligro, estaba interna en el centro psiquiátrico y no sabía prácticamente nada, de lo que había ocurrido. Cuando sucedió el fático acontecimiento, insistió en querer decir la verdad a la policía, para que los amigos cumplieran condena. Era lo justo. El padre de Gerard, Luis, la internó en el centro para evitar el ingreso en prisión de su primogénito, por la culpa de su mujer. Por ese motivo, sabía que los siguientes eran ellos.  


     En el tanatorio Gerard se había encargado de advertir a todos los contactos, la importancia de guardar silencio. No tardarían en utilizar su poder en la policía para cerrar la investigación. 


     Mañana era el entierro de Luis Espinosa-Real y asistirían personalidades influyentes en las altas esferas. El padre de Gerard tenía grandes amigos. Por ese motivo, siempre hacía lo que quería. Incluso había personas que le tenían miedo por el poder que regentaba. Tenía demasiada información comprometida, que no dudaría en utilizar para destruir a cualquiera. 


     Cuando llegó Rubén, Julio le estaba esperando en el parking del tanatorio. No había subido arriba, ya que sabía que era imposible que hubiera llegado antes que él. 


     –¿Qué tal estas, Rubén? 


     –Hola, Julio, pues jodido. Han muertos mis padres. 


     –Ya me imagino. Lo siento mucho, de verdad. Si hay algo en lo que pueda ayudarte dímelo –se ofreció Julio. 


     –Muchas gracias, Julio. No te preocupes si necesito algo, te digo. Lo más seguro es que tarde en incorporarme, así que te tendrás que encargarte de la empresa. 


     –Claro, eso no es un problema. ¿Subimos? 


     –Sí, está mi amigo Gerard con su padre. Ahora, a lo largo de la noche trasladarán al mío. Todavía no me puedo creer lo que está pasando. 


     –Es normal, tienen que pasar unos días para que lo asimiles. Perdóname, Rubén, pero están asesinando a todas vuestras familias, ¿no sabéis por qué? –dijo entrecerrando los ojos Julio. 


     –Sí, lo sabemos Julio, o al menos, creemos saberlo. Ya te dije que hay muchas cosas que no conoces de mí –contestó sin dejar de andar. 


     –Bueno, supongo que es algo privado, pero si necesitas desahogarte, aquí estoy –contestó Julio dando una palmada a su amigo en la espalda. 


     –Ya lo sé, sabes qué, creo que me vendría bien una copa después de que trasladen el cuerpo de mi padre, ¿te apetece? 


     –Claro, lo que quieras. ¿Te parece bien en el hotel? Así luego no tengo que andar mucho cuando esté borracho –dijo Julio riendo. 


     –Perfecto, el alcohol siempre es bueno para aclarar las ideas –confirmo Rubén–. Vamos a ver a mi amigo, está allí –dijo señalando a Gerard que los había visto de lejos. 


     Al llegar a la altura dónde estaba Gerard, Rubén los presentó. Julio le dio el pésame y se quedó en un segundo plano para que pudieran hablar. Sabía que tenían secretos, como ya le había confirmado Rubén. 


     –Voy a la cafetería a tomarme algo, ¿queréis venir? –dijo Julio. 


     –No gracias, tenemos temas pendientes que solucionar antes de que acabe la noche –contestó Gerard. 


     –Claro. En un rato vuelvo, Rubén. Me voy a tomar un café caliente –se despidió de los amigos. 


     Al llegar a la cafetería, pidió un café para entrar en calor. Sabía que la noche sería larga, y tanto Gerard como Rubén se traían algo entre manos. Esperaba que no tardarán mucho para irse de copas al hotel. Después de todo lo que había pasado, esperaba irse pronto a la cama para descansar. Tenía trabajo por hacer. 


     Rubén y Gerard utilizaron las influencias de sus padres para conseguir información de los sucesos, y dar respuestas a sus miedos. El círculo social de las familias era corrupto, y con las muertes sucesivas, sentían miedo e incertidumbre. No querían que la reputación del resto se viera salpicada por los medios. Todos estuvieron de acuerdo en parar las investigaciones de la policía para evitar que ningún agente ni periodista sacara información, que les pudiera perjudicar. 


     Parecía una reunión de negocios más que un velatorio de buenos amigos. Cualquier acontecimiento era secreto y sin atisbos de sentimientos. Solo les unía el dinero y el poder. 


     Cuando la situación quedó clara, Gerard decidió marcharse para descansar. El entierro de su padre era el día siguiente. Pronto volvería todo a la normalidad y tendrían que hacerse cargo de los negocios y poner en marcha la organización. Era necesario hablar con Arturo, el cual estaba de viaje para el entierro de mañana. 


     Gerard se despidió de Rubén y se marchó hacia su casa en taxi. Por el camino le sonó el móvil. Era su amiga Lucía, compañera del trabajo. 


     –Hola, Gerard, ¿qué tal estás? Estoy de camino a Madrid para el entierro –aclaró Lucía. 


     –Hola, Lucía, gracias por molestarte, pero no era necesario.  


     –Ya, bueno, no es molestia. Arturo me dijo que cerrábamos unos días hasta que volvieras, he pensado que era un buen momento para venir –aclaró Lucía. 


     –¿Dónde te vas a quedar a dormir? 


     –No lo sé, todavía no lo he mirado –dijo nerviosa Lucía. 


     –Puedes venir a mi casa, ahora te mando la ubicación –contestó Gerard. 


     –¿De verdad? No te quiero molestar. 


     –No molestas, además así no estoy solo. Después de lo ocurrido, me apetece estar con gente a mi alrededor. No sé explicártelo –añadió Gerard. 


     –De acuerdo ahora nos vemos. En unas horas estoy allí –confirmó Lucía. 


     –Perfecto, ahora te veo –contestó Gerard. 


     Al poco tiempo de que Gerard se fuera, llegó el cuerpo de Juan. Entonces, Rubén decidió ir a la cafetería donde Julio se encontraba. 


     Habían conseguido aclarar la situación con las personas influyentes, y tanto Rubén como Gerard estaban más tranquilos. Ahora sabían que no estaba solos en aquella situación y que contaban con los apoyos necesarios para salir indemnes. 


     Rubén llegó abatido a la cafetería. Julio le estaba esperando. 


     –Hola, Julio, ya han traído a mi padre. Voy a esperar un rato más y nos vamos. ¿Te parece? 


     –Claro, tómate algo y te vuelves a subir. Yo te espero aquí y cuando te quieras ir, me avisas, ¿vale? 


     –Claro, perfecto. 


     Rubén se acercó a la barra de la cafetería y se pidió un café. Cuando se lo sirvieron se sentó al lado de Julio. Rubén estaba agotado y emocionado. Era la primera vez, que se paraba a pensar en lo que estaba sucediendo. Una lágrima se resbaló por su mejilla ante la atenta mirada de Julio. 


     –¿Estás bien, Rubén? 


     –No, Julio, todo lo ocurrido es culpa de mi egoísmo. Mis padres solo querían mi bien, y ahora están muertos –dijo llorando Rubén. 


     –¿Por qué dices eso? ¿Qué es lo que pasa, Rubén? A mí me lo puedes contar, somos amigos, ya lo sabes –confirmó Julio. 


     –No, no puedo, es algo muy grave, Julio. Es una tontería que hice hace muchos años, y ahora estamos pagando las consecuencias. Al principio fue un juego pero ahora estamos metidos hasta el cuello. No sé si saldremos de esta, nos están dando caza, y tarde o temprano lo conseguirán. No tengo manera de pararlo –susurró Rubén. 


     –Pero si según parece fue una chiquillada, no entiendo que pudo ser tan grave –dijo extrañado Julio. 


     –No preguntes más, Julio. No puedo hablar de ello, aunque quisiera. 


     –Está bien. Tómate el café y subimos. Así nos iremos pronto, necesitas unas copas. –Sonrió Julio. 


     –Sí, tengo que despedirme de mi padre. Si no te importa subiré solo. Es importante. 


     –Por supuesto, te esperaré aquí. Tarda lo que necesites, no tenemos prisa –concluyó Julio. 


     Rubén necesitaba desahogarse con alguien, y Julio era la persona perfecta para ello. Irían al hotel y cuando se hubiera tomado las copas suficientes, le contaría todo aquello, que tanto le preocupa y que él tenía tanta curiosidad por saber. 


     Después de tomar el café, subió hacia la sala que le indicaron, en la cual descansaría el cuerpo de su padre.  


     Los trabajadores le avisaron cuando terminaron con los preparativos de la sala.  


     Rubén necesitaba despedirse, pedirle perdón por última vez, y decirle adiós. La situación en la que se encontraban ahora, había sido culpa suya. Él fue quien tuvo la idea de violar y matar a Paula. Era muy guapa y estaba enamorada de Gerard, a él ni siquiera le miraba, se lo merecía. Los celos y su soberbia hicieron el resto. 


     Se acercó al féretro donde descansaba su padre. Estaba solo en la sala, mirando fijamente la cara de Juan. No podía creer que aquella situación fuera real. Rubén comenzó a llorar como nunca antes lo había hecho. Sus padres estaban muertos, pero ese no era el final «me vengaré por vosotros, papá». 


     Estuvo al lado de su padre por última vez, era la despedida. Rubén le cogió de la mano y la acarició en repetidas ocasiones. Ahora podría darle las muestras de cariño que nunca le dio, como Juan le enseñó. «Los sentimientos te hacen débil, y la gente no tardará en aprovecharse de tu debilidad». 


     Cuando Rubén se sintió preparado para abandonar la sala, dio un beso en la frente a su padre y salió. En la puerta, se encontraba Julio esperando. Sin mediar palabra, los amigos se dieron un abrazo. Rubén lo necesitaba. Nunca se había encontrado tan solo. 


     –Tranquilo, con el paso del tiempo duele menos –afirmó Julio. 


     –Ha sido todo por mi culpa. Ahora están muertos, y yo estoy solo –dijo Rubén, restregándose los ojos. 


     –¡Venga, vamos! Con una copa te sentirás mejor. 


     Cogieron el coche y salieron de allí. Rubén se encontraba triste y pensativo. Durante todo el camino estuvo en silencio. No dejaba de pensar en lo que hizo. Necesitaba vengarse, para poder perdonarse a sí mismo.  


     Llegaron al hotel. Al entrar caminaron directamente hacia bar. Allí tomarían las copas, que se habían prometido hace unas horas. 


     Con los vasos en la mano se sentaron en una de las mesas de aquel bar. Prácticamente, estaban solos. No podrían quedarse demasiado tiempo, ya que mañana Rubén tenía el entierro, pero Julio necesitaba saber qué es lo que ocurría. Necesitaba oír la confesión de la boca de Rubén. 


     –¿Estas mejor? –preguntó Julio. 


     –Bueno, creo que después de desahogarme contigo estoy algo mejor. 


     –Me alegra. Aunque sigo sin entender que es lo que has podido hacer para provocar esta situación –dijo expectante–. No hay nada que pueda justificar unos asesinatos. 


     –Julio, yo sé que el motivo es por un hecho pasado. Gerard y yo fuimos unos estúpidos –bebió la copa de un sorbo–. Hace años nos sentíamos indestructibles, pero está claro, que no lo somos –dijo Rubén abatido–. Aunque tengo que confirmarte que estoy orgulloso de lo que hicimos. –Sonrió. 


     –¿Estás orgulloso?  


     –Sí, siempre lo he estado. Me arrepiento de las consecuencias, pero no de lo hicimos –asintió de nuevo. 


     –Voy a por otras dos copas, Rubén. –Se levantó. 


     –Claro, te espero aquí. 


     Julio volvió con una copa para su amigo, y un refresco para él, no podía permitirse el lujo de beber esa noche. Pensaba que Rubén necesitaría su ayuda. Julio se sentó de nuevo al lado de su amigo. 


     –Rubén, estoy pensado que si estás orgulloso de lo que sucedió, no tienes por qué sentirte culpable. A lo mejor hiciste lo que tenías que hacer. Además nada que hicierais, podría merecer la muerte de vuestras familias –añadió Julio. 


     –Bueno en este caso, quizá, sí. La idea fue mía, los demás solo acataron mis órdenes. Son unos pringados, los manejo como quiero. Siempre ha sido así. He nacido para ser un líder. 


     –Estás desinhibido hoy. –Sonrió Julio. 


     –La verdad es que sí, me están sentando bien las copas. –Volvió a beber–. Julio, ¿nunca has hecho nada terrible? 


     –Sí, claro. Una vez hice algo horrible, que me avergüenza contarlo. Fue por una tontería, pero me pasa como a ti. En el fondo estoy orgulloso. 


     –En serio, ¿algo ilegal? –preguntó Rubén con los ojos muy abiertos. 


     –Sí, un pecado capital. –Sonrió Julio–. Pero eres mi jefe, no te lo puedo contar. Seguro que tu imagen de mi cambiaría mucho, demasiado. 


     –Somos amigos, Julio. Me lo puedes contar, soy una tumba –añadió Rubén borracho. 


     –Como quieras, pero seguro que no te lo imaginas –murmuró Julio. 


     –Di, me tienes intrigado. –Se acercó Rubén para escuchar mejor a su empleado. 


     –Maté a una señora –susurró Julio. 


     –¿Cómo? ¡No jodas, no me lo creo! –susurró Rubén mirándole fijamente a los ojos. 


     –Te lo prometo, pero no digas nada. Me salvé, nadie me descubrió. –Sonrió a carcajadas Julio. 


     –Tío, yo también. Matamos entre cuatro a una chica, pero primero la violamos. Y, ¿tú? 


     –A una señora por rollos familiares –rio Julio. 


     Los amigos chocaron las manos. Al final se habían confesado los secretos. Estuvieron bebiendo y riendo hasta que Rubén no pudo más, y se hizo tarde.  


     Julio le acompañó al taxi, no estaba bien para conducir. Mañana le iría a buscar por la mañana para el entierro de Luis y después pasarían la tarde en el tanatorio. 


     Al llegar Julio a la habitación del hotel, se sentó en la cama e hizo una llamada. 


     –Confirmado. 


     Solo dijo aquella palabra y colgó el teléfono. 


     Julio se acercó hacia la ventana de la habitación del hotel. Estaba pensativo, nervioso y cansado. Había echado de menos Madrid. Le encantaba esa ciudad, era la ciudad del anonimato. 


     Una lágrima comenzó a brotar por sus mejillas. Demasiados sentimientos volvían a su cabeza cuando veía aquella bonita ciudad. «El tiempo nunca curará mi dolor. Te sigo echando de menos». 


     


  



   
    Capítulo 20 

    El entierro de Luis Espinosa-Real 

      

    Abril 2015 

    Era el entierro más famoso desde hacía mucho tiempo en Madrid. Lorena y María se dirigieron hacia el cementerio. El comisario les dijo que no llamaran la atención, y es lo que iba a hacer, pero querían echar un vistazo al comportamiento de esas familias. No era de extrañar que vieran algo que les llamara la atención, o bien, que dieran algún paso en falso que les delatara, conduciéndoles a otra pista. Aguardarían en el coche hasta la finalización del funeral. No querían interrumpir, y menos, ser identificadas por nadie de los allí presentes. 

    No quedaba demasiado tiempo para comenzar con el entierro de Luis Espinosa-Real y ya había multitud de celebridades de la sociedad madrileña presentes.  

    María y Lorena se quedaron en el coche viendo como trascurría el evento. Era la manera de poder comprobar los movimientos de los sospechosos, cuando se piensan que nadie les vigila. Esperarían al final para presentar las condolencias a Gerard, y poder hablar con los dos amigos. Querían oír su versión de lo ocurrido. ¿A quiénes culparían de las muertes de sus familias? 

    Rubén y Gerard estaban inquietos, tenían demasiada presión para estar tranquilos. Sabían que en cualquier momento uno de los dos desaparecería, o incluso los dos. Tenían que darse prisa y zanjar el tema ocurrido hacía tantos años.  

    Gerard estaba con su compañera, Lucía, le trasmitía cierta paz. Llevaban tiempo trabajando juntos, tenían confianza, pero Lucía era una amiga que no sabía ningún secreto ni de su familia ni de la asociación. Todo era confidencial, no podían correr ningún riesgo. Por ese motivo, las personas que sabían la verdad eran pocas. 

    Gerard comenzó a impacientarse al llegar la hora del entierro. Arturo no aparecía, y cuando habló con él, el día anterior, le dijo que llegaría sin problemas al entierro de su padre.  

    –Arturo todavía no ha llegado. ¿No te parece raro? –susurró Gerard a Rubén, cuando se encontraban alejados de la gente. 

    –Sí, la verdad es que sí, ¿no te dijo que venía al entierro? –preguntó Rubén. 

    –Sí, eso me dijo. Pero es la hora y no ha aparecido. ¿Tú crees que estará bien? Ya sabes lo que quiero decir –elucubró Gerard. 

    –Todo es posible en la situación actual. Si me lo hubieras preguntado hace unas semanas, no le hubiera dado importancia, pero ahora es diferente. Ni siquiera somos los mismos que hace unos días –contestó Rubén pensativo–. ¿Le has llamado? 

    –Claro, pero no responde. Cualquier situación en estos días es extraña. Yo creo que se han deshecho de él –susurró Gerard. 

    –Tendremos que esperar y no ponernos nerviosos. No creo que tarden en darnos una noticia, ya sea para bien o para mal. 

    –¿Y lo de la policía? 

    –Eso está arreglado, ayer hablé con ellos. Van a archivar el caso. Además no tienen nada. Han averiguado lo de la asociación, pero no creo que tengan ningún testigo. Quien tú y yo sabemos, no hablará más –murmuró Rubén sonriendo. 

    –¡Vamos! Ahí viene el cura. No te preocupes por Arturo, seguro que está muerto. No podemos hacer nada más por él, encontraremos a esa zorra y acabaremos con ella y su familia –murmuró Gerard. 

    El entierro comenzó. Las agentes se quedaron en la puerta, mientras todo el mundo accedía a la misa por el difunto. Nadie sospechó, que ellas eran las personas que llevaban el caso. Habían descubierto indicios pero no lo suficientes para incriminarles por algún delito. Esperaban los movimientos bancarios de las personas que estaban implicadas, por lo menos, de esta manera, podrían acusarles de blanqueo de capitales. El tema de la prostitución y encontrar testigos de aquellos delitos iba a ser complicado. Después del asesinato de Yesica todas las chicas iban a tener miedo de testificar. Seguramente, preferían que les siguieran pegando a aparecer muertas, como le ocurrió a su amiga. 

    Después de la misa y el entierro, se hicieron círculos de amistades y muchas personalidades famosas fueron abandonando el cementerio.  

    Las agentes pudieron comprobar como tenían contactos en la alta esfera. Había policías de alto rango, políticos y demasiados magistrados, fiscales y jueces. Cada vez veían más cerca, que el caso se quedaría en aguas de borrajas, y no podrían hacer nada por aquellas chicas. Tenían que darse prisa para acabar con la situación o al menos intentarlo. María presentía que cada vez se acercaba más el fin de la investigación, de manera legal. Como dijo el comisario había que llegar hasta el final, aunque les quitarán el caso. Había demasiada corrupción con la que tenían que acabar. 

    María y Lorena se acercaron hasta donde se encontraban solos, susurrando, Rubén y Gerard.  

    El hijo de Luis Espinosa-Real no parecía a primera vista muy afectado por la muerte de su padre.  

    –Buenos días, ¿sois Rubén y Gerard? –interrumpió María. 

    –Sí, ¿quiénes sois vosotras? 

    –Yo soy la inspectora Pérez y esta es mi compañera Lorena, también policía. 

    –¿Qué queréis? –dijo Rubén, con aires de superioridad. 

    –Tras las muertes de vuestras familias, estamos barajeando la posibilidad de que los hayan asesinado por un motivo desconocido para la policía, y no tardando mucho, quieran mataros a vosotros. Nos gustaría saber si tenéis algún sospechoso para poder poneros vigilancia policial. Creemos que la necesitáis –contestó María. 

    –¿Vigilancia policial? 

    –Sí, eso es. No deseamos más muertes, es la mejor manera de que estéis seguros. Necesitamos que estéis bajo protección hasta que descubramos qué ocurre, y por qué os están matando –dijo María. 

    –Preferimos tener nuestra propia seguridad. En cuanto, a lo que comentáis del sospechoso, puede ser cualquiera. Existen muchas personas que por ser ricos, ya nos tienen envidia, y desearían nuestra muerte. Nosotros, como ya sabréis, pertenecemos a la clase alta y nuestras familias son muy poderosas. Cualquier «enfermo» puede querer terminar con nuestras vidas. No era la primera vez, que quisieron acabar con mi padre –dijo Gerard. 

    –Eso lo sabemos, pero tu padre no quiso que la policía investigara. Dijo lo mismo que vosotros ahora. Él decidió ocuparse de su seguridad y ahora está muerto –dijo Lorena firme. 

    –Lo sabemos. 

    –¿No pensáis hacer nada? –dijo Lorena–. Nosotras estamos para ayudaros y que vuestras vidas no corran peligro. 

    –No somos vuestros enemigos, todo lo contrario. Queremos ayudaros –interrumpió María. 

    –Lo sabemos, pero ahora, después del entierro, no es buen momento. Creemos que es mejor hablar en otro sitio, si os parece bien –dijo Rubén. 

    –De acuerdo. Por favor, llamadnos antes de hacer ningún movimiento –dijo María mientras le dio una tarjeta con su número de teléfono. 

    –Eso haremos. Muchas gracias. Ahora nos tenemos que ir –contestó Gerard. 

    Se despidieron de las agentes y desaparecieron. Iban de camino al coche cuando Lucía los alcanzó. 

    –Gerard, perdona. ¿Te importa que me quedé en tu casa? Tengo mi equipaje allí, pero no te quiero molestar –dijo Lucía. 

    –Claro, yo tengo asuntos pendientes que solucionar con Rubén, pero puedes ir, estás en tu casa. 

    –Muchas gracias, pero no tengo llaves y me gustaría descansar. Perdona, no te quiero importunar. Si te supone un problema me voy a un hotel –dijo tímidamente Lucía. 

    –No es problema, tranquila –añadió Gerard dándole unas llaves. 

    –Muchas gracias, ¿vendrás a comer? 

    –Sí, claro. Espérame y comemos juntos. ¿Cuándo te vas? 

    –No lo sé, me parece raro que no haya aparecido Arturo –dijo Lucía con los ojos entrecerrados–. Habíamos quedado en vernos hoy, y empezar mañana a trabajar. Cómo no ha venido, no sé qué tengo que hacer –añadió Lucía. 

    –Es mejor que salgas hoy de viaje. Por si acaso, hay que hacer gestiones en la asociación, y necesitamos a alguien de confianza, ¿vale? 

    –Claro, perfecto. Luego nos vemos para comer, y ya después me marcharé –afirmó Lucía. 

    –Vale. 

    Los amigos emprendieron su marcha. Tenían que descubrir qué había pasado con Arturo, aunque no tenían ninguna duda de que aparecería muerto en algún lugar. 

    Mientras Lorena y María se metieron en el coche, una llamada apareció en el teléfono de Lorena. Era el comisario. 

    –Chicas, venid rápido. Acaba de aparecer muerta Beatriz Salas, la mujer que llevaba el prostíbulo. Bueno, mejor, nos vemos allí. Yo salgo ahora mismo –dijo acelerado el comisario. 

    –Vale, ya vamos –contestó Lorena. 

    Rubén y Gerard había quedado con el director de la Policía. Necesitan acabar con la situación inusitada en que se encontraban, y él les debía un favor. El padre de Gerard le consiguió el puesto. Habían sido compañeros en el instituto y se conocían hace años. No era inteligente ni astuto. Por eso, Luis pensó que era el candidato perfecto para ese puesto. Necesitaba a alguien manipulable, que hiciera lo que él ordenaba, sin preguntar. Era asiduo a su negocio de prostitución, por lo que era el candidato idóneo para seguir con su liderazgo en la clase social a la pertenecía. 

    Llegaron al bar donde habían quedado con él, se llamaba Ángel. Les estaba esperando en una mesa mientras se bebía un café. Gerard y Rubén pidieron en la barra al entrar y se sentaron en la mesa en la que Ángel les esperaba. 

    –Hola, Ángel, ya sabes por qué estamos aquí, ¿no? 

    –Sí, claro, ya está solucionado. Podéis estar tranquilos. Por cierto, hay que parar todo. No sé si os habéis enterado pero han matado a Beatriz. Acaba de aparecer asesinada en el piso. Así que, ya he dado la orden, la investigación no continuará hasta que yo diga. –Sonrió. 

    –Perfecto, Ángel, nos jugábamos demasiado si la investigación continuaba. Ahora, con la muerte de Beatriz podemos echar balones fuera –murmuró Rubén. 

    –¡No jodas que ha muerto! –dijo Gerard. 

    –Sí, pero no es problema nuestro. Además, ahora estamos seguros de que no nos traicionará –dijo Ángel. 

    –Si lo miras así, salimos ganando –dijo sonriente Rubén. 

    –¿No tenéis miedo? Están asesinando a todos, tarde o temprano nos tocará a nosotros –preguntó angustiado Gerard. 

    –A mí lo que me extraña, es cómo la policía se ha podido enterar. Vuestros padres no habían dejado ningún cabo suelto. Tiene que ser una persona de dentro. Alguien nos está traicionando –murmuró Ángel. 

    –Bueno, puede ser cualquier que nos tenga envidia, Ángel. Lo mejor es no pensarlo y acabar con esta situación antes de que se nos venga encima algo peor. Archivando el caso, estamos salvados de que se escarbe más, y nos descubran. Es mejor así –murmuró Rubén. 

    –Y, ¿Arturo? Os estáis olvidando de él –susurró Gerard. 

    –¿Qué ha pasado? –preguntó Ángel. 

    –No ha venido al entierro de Luis, pensamos que también lo habrán asesinado. Hay que mantener la calma. No os pongáis nerviosos. Mientras nosotros estemos seguros y el caso archivado, no pasará nada. Podemos decir que no teníamos conocimiento de los hechos, y que la culpa es de los muertos. Así lo dejaron nuestros padres preparado, por si algún día saltaba por los aires, ¿no lo recuerdas, Gerard? 

    –Claro que lo recuerdo. 

    –A ver, Ángel, todo estaba preparado para que a ojos de la ley fueran Arturo y Beatriz los culpables. Ahora con ellos muertos, podemos decir que sabíamos algo de oídas. El piso y la sociedad de la prostitución estaban a nombre de ellos. Nosotros y nuestras familias no aparecemos por ningún lado, ¿lo entiendes? 

    –Sí, claro, ya me lo explicó su padre –susurró señalando a Gerard–. Podéis estar tranquilos, no va a ver más investigaciones. Está cerrado y archivado. –Volvió a sonreír. 

    –Más te vale, Ángel. Si nosotros caemos, tú caes con nosotros –amenazó Gerard. 

    –Lo sé. Tranquilos, chicos. Está todo bien. Ahora de lo único que hay que preocuparse es de nuestras espaldas –dijo Ángel. 

    –Sí, eso es. Por cierto, han estado dos agentes tuyas en el entierro. Nos han preguntado de quiénes sospechamos, así que pensamos que no tienen nada para incriminarnos, tanta cordialidad no es normal, ¿no te parece, Ángel? –preguntó Rubén. 

    –Tienen pistas de la organización, pero para inculparnos a nosotros nada. Como bien has dicho, las pruebas o documentación que pueden encontrar, apunta a los muertos. Esperemos que Arturo aparezca asesinado, sino se va a pasar mucho tiempo en la sombra –comenzó a reír a carcajadas. 

    –Sí, es verdad –dijeron los amigos sonriendo. 

    El plan que habían preparado para salir ilesos, estaba saliendo a pedir de boca. Los amigos estaban utilizando todas las influencias que habían heredado de sus progenitores.  

    Los padres habían dejado los documentos necesarios para que los culpables fueran los demás. Las chicas nunca hablarían por la ley del miedo. Así que solo quedaba el entierro del padre de Rubén para poder volver cada uno a su rutina.  

    La vida de los asesinados o de cualquiera les era indiferente, solo les importaba la suya. 

    Mientras los amigos terminaban de cerrar sus planes, para no salir perjudicados de esa situación, la policía se encontraba en el piso donde Beatriz estaba muerta. No había símbolos de forcejeos, por lo que supusieron que era un cliente o alguien que conocía. Beatriz murió rápido. Le clavaron un cuchillo en la garganta con la suficiente sangría para que al sacarlo se desangrara rápido. Al igual que la muerte de Luis, el asesinato fue limpio.  

    Cuando llegaron María y Lorena, ya se encontraban en la escena del crimen el comisario y Chema con toda la Policía Científica. 

    –Hola a todos, ¿qué tenemos? –dijo María. 

    –Pues nada ni una sola pista, para variar –dijo Chema. 

    –Vaya que raro –dijo irónica Lorena. 

    –A ver, chicas, venid un momento –se apartó el comisario con ellas del resto de agentes–. Es obvio que están asesinando a toda la organización, uno por uno, ¿el motivo? Ni idea. Pero los de arriba ya están muy nerviosos. Me han mandado un mail para que se pare la investigación el mismísimo director de la Policía. ¿Sospechoso? 

    –Por supuesto, ya sabemos quién está detrás. No podía ser de otra manera. No sé cómo no hemos visto antes, que tenía que ser un cargo de confianza de toda esa parte corrupta de la sociedad –dijo con hastió Lorena. 

    –Sí, tienes toda la razón, Lorena –dijo María–. ¿Ahora qué hacemos? 

    –Nada, ya lo están haciendo por nosotros. Están eliminando a toda la organización. Nosotros no podíamos inculparlos de nada, y menos por quienes son, pero las personas que lo están haciendo, están acabando con ellos. 

    –Tienes razón, jefe –dijo María. 

    –Además, tengo una noticia que os va a encantar –susurró el comisario–. Me acaban de llamar que ha aparecido muerto en la asociación el tal Arturo. 

    –¿Cómo? ¡No jodas! –dijo Lorena. 

    –¡Madre mía! Parece que les tenían muchas ganas –dijo María. 

    –Pues sí, eso parece. Ahora vamos a estar en la sombra, para encontrar al asesino y la motivación. Como nos han mandado parar, lo haremos de cara a la «galería», ¿de acuerdo? –susurró el comisario. 

    –Perfecto, eso haremos –afirmó María. 

    –Chema se quedará buscando pistas, y nosotros tres nos vamos a la comisaria. Estoy pendiente de la llegada de más información –zanjó el comisario. 

    –¿De quiénes?– preguntó María. 

    –Bueno, eso ya lo veremos luego. No hay que adelantar acontecimientos y menos todavía, cuando no está claro –concluyó el comisario–. Venga, id al despacho, María. Ahora nos vemos allí. 

    –Pero, dinos algo ¿no? –preguntó María. 

    –Ahora no, luego lo hablamos –susurró el comisario. 

    Se despidieron y cada uno tomó su camino para resolver el caso. Aunque debían hacerlo en secreto, sin levantar sospechas entre el resto de agentes. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    Julio y Lucía 

      

    El día anterior al entierro de Luis Espinosa-Real. Abril 2015. 

    Lucía tenía que ir a la asociación. Arturo la había llamado porque iban a cerrar unos días hasta que volviera Gerard. Tenían que tomar decisiones sobre temas laborales, pero con la muerte de Luis estaba todo paralizado.  

    Cuando Arturo la llamó parecía afectado, y con algo de miedo, por lo que decidió pasar por la asociación como había planeado con su hermano, tenía que terminar lo que habían empezado. Julio había conseguido la confesión de Rubén, así que ahora, comenzaba su parte.  

    Lucía le había dicho a Gerard que estaba de camino, pero no era cierto. Tendría que darse prisa para no tardar en el trayecto y que nadie sospechara.  

    Llevaban años preparándolo, así que no tenía remordimiento de conciencia en asesinar a Arturo. Llevaba tiempo comprobando cómo reclutaban a las chicas y las engañaban para la prostitución. Lucía hizo desaparecer a algunas, pero a otras fue imposible salvarlas, ya que no quisieron escuchar. Su venganza personal estaba en juego y tendría que cumplir con su tapadera, no podía fallar ahora. 

    Lucía llegó a la asociación y tocó al telefonillo, ya era muy tarde. Arturo la estaba esperando. Lucía le dijo que tenía que hablar un tema urgente con él, antes de salir para Madrid. Él aceptó y ahora estaba ahí, con el cuchillo que su hermano Julio le había dado para cuando llegara el día. 

    Subió las escaleras. Estaba nerviosa, pero a la vez contenta. Sabía que cuando acabaran con el plan, podrían dar paz a su hermana Paula. No se merecía aquello que le hicieron, ahora le darían la justicia que no tuvo por culpa ser unos niños ricos. 

    Arturo estaba en su despacho como siempre. Lucía conocía sus costumbres, así que al llegar entró directamente, sin llamar. Al ver a su jefe comenzó a llorar. 

    –¿Qué te pasa, Lucía? ¿Estás bien? –preguntó Arturo. 

    –No, por eso quería hablar contigo –contestó sin dejar de llorar. 

    –¿Qué pasa?¿Te puedo ayudar? 

    –Me acaban de llamar, mi hermana ha aparecido asesinada a manos de unos niñatos consentidos –contestó secándose las lágrimas. 

    –¿No me digas? ¿Entonces saben quiénes han sido? –dijo Arturo levantándose de la silla para consolar a Lucía. 

    –Sí, pero no pueden hacer nada. He pensado que a lo mejor como vosotros, Gerard y tú, conocéis a gente con poder, me podéis ayudar a conseguir justicia –añadió Lucía con la mano dentro de su pantalón palpando el cuchillo. 

    –Claro, Lucía. ¿Los conocéis? 

    –Sí, por supuesto –contestó Lucía volviendo a llorar con fuerza. 

    –Tranquila, Lucía. –Arturo se acercó más a ella, se colocó de cuclillas a su lado. 

    Al acercarse sacó el cuchillo del pantalón y se lo clavó en el cuello a Arturo. Tenía que ser algo rápido, si fallaba, y llegaban a una lucha cuerpo a cuerpo, estaba perdida. Debía ser inesperado. 

     Arturo de manera instintiva se echó las manos al cuello, pero era tarde. La sangría del cuchillo provocó una gran herida y la sangre comenzó a brotar sin parar. Arturo cayó de rodillas al suelo, sin comprender el motivo. 

    –Es lo que te mereces hijo de puta. Mi hermana era Paula, ¿te suena? –dijo Lucía mirando los ojos de Arturo, que se abrieron de par en par al oír el nombre de Paula–. Se salvaron de todas las acusaciones, tú los ayudaste y ahora, en esta asquerosa asociación os aprovecháis de las mujeres. Vas a morir. –Sonrió–. Ya nunca más volveréis a hacer daño a nadie. ¡Muérete, maldito hijo de puta! Ninguna mujer sufrirá vejaciones por tus manos. –Escupió a Arturo en la cara y salió de la habitación. 

    Arturo se terminó de desangrar en su despacho. Al menos, conoció el motivo por el cual había muerto. Los actos siempre traen consecuencias. En esa ocasión, fue su asesinato. 

    Lucía se vengó por lo que le hicieron a su hermana. Ahora su querida Paula empezaría a descansar.  

    Se montó en el coche y salió hacia Madrid. Todavía no había terminado. El plan no había finalizado. Llamó a Julio. 

    –Ya está. Te toca. 

    –Vale. Mañana te veo. 

    Julio colgó el teléfono y se dirigió hacia el piso donde estaban las prostitutas. Tenía que ser hoy, Beatriz estaría sola porque la visita de la policía les había obligado a parar su actividad. Así no correrían el riesgo de hacer testigo a ninguna de aquellas mujeres atemorizadas. 

    Para hablar con Beatriz era necesario una contraseña que Lucía le proporcionó para poder acceder al piso y a los servicios. Tanto tiempo en la asociación, al lado de Gerard, le proporcionó acceso a los documentos y a oír conversaciones sobre la red ilegal de prostitución. 

    La contraseña no era otra que decir: «vengo de parte de Luis». No era muy original ni complicada, pero era la que Julio necesitaba para entrar en el piso. Así que es lo que hizo. 

    Llegó al edificio y subió hasta el piso. Llamó al timbre. Beatriz le abrió la puerta. 

    –¿Sí? 

    –Hola, vengo de parte de Luis –contestó Julio. 

    –Hola, buenas noches. Hoy las chicas no están. Puede venir mejor la semana que viene. Estamos teniendo algunos problemas con la policía, nos están vigilando. Hasta que todo se calme, no vamos a dar ningún servicio –dijo Beatriz al abrir la puerta. 

    –¡Vaya faena! –dijo sonriente Julio–. ¿Le importa que pase al baño? El camino que tengo es largo, y ya que me tengo que dar la vuelta, me gustaría entrar, si no tiene inconveniente. 

    –Claro, pero dese prisa. La policía está muy pesada está semana. 

    Beatriz le indicó y cerró la puerta del piso tras de sí. Acompañó a Julio hasta el servicio. 

    Julio entró en el baño y colocó la navaja en su mano. Mataría a aquella mujer de la misma manera que su hermana Lucía hizo con Arturo. Rápido y limpio. 

    Salió del baño y estaba Beatriz en la puerta esperando. Antes de que ella pudiera reaccionar, Julio le había clavado y sacado el cuchillo de la garganta. 

    Sin hablar, se quedó mirando a Beatriz, que todavía luchaba por su vida. Fueron unos minutos que Julio esperó a que se quedara sin fuerzas y muriera. Ante aquella escena y con la satisfacción de ver su parte cumplida, salió por la puerta. «Ahora podrás descansar, mi querida Paula». 

    

  


   
    Capítulo 22 

    Casa de Gerard 

      

    Abril 2015 

    Lucía estaba esperando en la casa de Gerard a que volviera. Habían quedado que comerían juntos y que después volvería a Salamanca. Lo cierto es que nunca más volvería allí. Ahora le tocaba matar a Gerard y desaparecer. Ya habían matado a Fernando, Alfonso, Arturo, Beatriz, Celia, Juan y Luis. Su parte estaba casi terminada para dar paz a su hermana y a toda la familia. Al final se haría la justicia, que tanto deseaban. Sus padres dormirían en paz y su hermana descansaría.  

    Paula era una buena chica que no se merecía lo que le ocurrió. Los culpables y sus familias no salieron perjudicados, y seguramente se burlaron de ellos y de la justicia española, que en este caso, brilló por su ausencia. Después de todo aquello, la vida de ella y su familia cambió. 

    Lucía esperó en el salón a que Gerard volviera. Era un chico alto y fuerte por lo que no era buena idea un enfrentamiento físico. No importaba como muriera, lo importante era que lo hiciera. Tantos años de espera merecerían la pena cuando lo viera muerto. Lucía preparó la bebida, con la cual le daría la bienvenida a Gerard, cuando entrara por la puerta. En ella había echado un veneno que no se detectaba en la sangre. De esta manera no podrían descubrir que había sido envenenado, la autopsia, si es que se la hacían, determinaría muerte por paro cardíaco. «Todo saldrá bien», pensaba Lucía mientras esperaba sentada en el sofá, a la llegada de su «amigo». 

    Gerard entró por la puerta y vio a Lucía esperando. 

    –Hola, Lucía, ¿comemos algo? –dijo al entrar. 

    –Hola, Gerard, claro. Toma, te estaba esperando sentada mientras venías. He comprado el vino que te gusta, para que te animes un poco –dijo Lucía mientras le extendió la copa. 

    –¡Vaya! Muchas gracias. Como se nota que nos conocemos desde hace tiempo. –Sonrió antes de beber de la copa. 

    –Sí, mucho tiempo –añadió Lucía. 

    Ahora tendría que esperar unos minutos mientras el veneno hacía efecto. No serían demasiados, pero si los necesarios, para disfrutar aquella muerte tan deseada. 

    –¿Te parece si pedimos comida? –preguntó Lucía impaciente por ver la reacción de Gerard frente al veneno. 

    –Claro. Por cierto, este vino sabe raro, ¿no? 

    –A mí no me lo parece. Tampoco es que sea bebedora frecuente. A lo mejor está «picado» y yo no me he dado cuenta –contestó Lucía mirando la copa. 

    –Puede ser. ¿Qué te apetece comer? –dijo Gerard carraspeando. 

    –¿Unas pizzas? 

    –Claro, elige. A mí me da igual –contestó Gerard sin dejar de carraspear. 

    Gerard se empezó a encontrar mal. Se cogió la garganta con las dos manos. Le empezaba a arder como si tuviera fuego en ella. Miró a Lucía con los ojos bien abiertos. Al primer segundo que hizo mella el veneno, Gerard entendió lo que pasaba. 

    –¿Tú? –susurró casi ya sin voz. 

    –¡Exacto! ¡Yo! 

    Gerard ya no podía articular palabra, empezó a sudar y a encontrarse mal. El veneno estaba haciendo su función. Cayó de rodillas al suelo desde el sofá. Sus ojos miraban a Lucía sin dar crédito por ser tan estúpido y no haber sospechado nunca de ella. Ahí estaba delante de él, la persona que le iba a matar. 

    –Eres un maldito hijo de puta. Mi hermana estará disfrutando mucho ahora mismo. El único error que cometió fue enamorarse de ti. ¿Eres feliz maltratando mujeres? ¿Violando? –dijo Lucía mirando a su víctima sin dejar de llorar–. Al fin vas a tener lo que te mereces. Ahora vas a morir, y nadie te va a echar de menos. ¡Eres escoria!  

    Gerard murió en la alfombra del salón con las manos en la garganta y los ojos clavados en Lucía. Sabía que en el fondo Lucía tenía razón, era escoria humana. 

    Lucía sin dejar de llorar vio como la vida de Gerard le abandonaba poco a poco, hasta que se terminó de ir. Se levantó del sofá, cogió la maleta que tenía en la entrada de la casa y se marchó.  

    Tenía un largo viaje hasta donde sus padres la estaban esperando. Julio llegaría en cualquier momento. 

    Se montó en el coche para iniciar su viaje a una nueva vida. Le mandó un mensaje a su hermano Julio. «Ya». 

    

  


   
    Capítulo 23 

    El final 

      

    El día anterior al entierro de Juan. 

    Abril 2015 

    Mañana era el entierro del padre de Rubén, así que fue hacia el tanatorio donde terminaría los preparativos para el día siguiente.  

    Gerard y él estaban solos. No sabían si saldrían airosos de aquella situación en la que se encontraban. Tenían miedo de que todo saliera a luz y se quedaran sin apoyos. Si eso ocurría culparían al resto, tenían pruebas más que suficientes para hacerlo. No terminarían en la cárcel de por vida, mientras que los demás estaban en libertad. Esperaba que gracias a la ayuda de Ángel, todo llegara a buen puerto, y la situación fuera beneficiosa para ellos. 

    Julio sabía que Rubén estaba solo, su hermana Lucía le había avisado que comería con Gerard. Le esperaría en la entrada del tanatorio. Tendría que terminar el plan, antes de que se enterara del resto de muertes, y huyera. 

    A las siete de la tarde era noche cerrada. Toda la situación le beneficiaba. Las calles estaban vacías y el parking del tanatorio también. La muerte de Rubén tendría que ser hoy, sin ningún retraso. Su familia le estaría esperando para huir de allí. Aunque sabían que no tendrían ningún problema, la investigación se había parado. 

    Rubén llegó al parking del tanatorio, Julio le llamó desde el coche, al verle se acercó a la ventanilla para hablar con él. No se complicaría con la muerte del último superviviente. Iba a matarle igual que a Beatriz, rápido. Le dejaría en el parking del tanatorio desangrándose, ya había comprobado con Beatriz, que no tardaría mucho en morir. Era cuestión de minutos. Además si alguien le veía, le daba igual. Ya nada importaba. 

    Cuando Rubén se acercó a la ventanilla Julio sacó el mismo cuchillo con el que mató a Beatriz y se lo clavó en la garganta. Rubén le miró con asombro, aquella jugada de Julio, nunca se la hubiera esperado. La sangre empezó a brotar por su cuello, colocó las manos en la herida pero sabía que era imposible parar aquel río rojo que salía de su cuello.  

    –Bueno, Rubén, ahora vas a morir. Solo quiero decirte antes de que te vayas al infierno, que mi hermana, Paula, estará muy contenta. Tienes lo que te mereces. –Sonrió Julio mientras miraba sentado dentro del coche. 

    –¡Hijo de puta! –balbuceó Rubén sin dejar de sangrar. 

    Cayó al suelo con los últimos espasmos de vida. Julio no dejaba de mirarle, esperando que llegara la hora de su muerte. A los pocos minutos, murió en el suelo de aquel frío parking. Nadie le salvó. 

    Julio arrancó el coche, y comenzó su viaje. Su familia le esperaba. El plan había terminado como tenía que hacerlo. La vendetta familiar había llegado a su fin. No pudieron salvar a Paula aquel trágico día, pero al menos, le dieron la justicia que merecía. 

    Llevaban demasiado tiempo esperando ese momento. Por fin, la venganza se había hecho realidad. Ahora sí estaban en paz. Nada les devolvería la vida de su querida Paula, pero después de todo lo que había ocurrido, estaban seguros, que ninguna mujer más sufriría por su culpa.  

    

  



  

     Capítulo 24 


     Paula 


       


     La mañana de Año Nuevo 2011 


     Los padres de Paula, Isabel y Roberto, se levantaron temprano por la mañana.  


     –Hola, cariño. ¿Cómo crees que se lo habrá pasado Paula? –dijo Isabel nada más despertarse. 


     –Supongo que muy bien. Es la primera vez que salía toda la noche, eso no se olvida. Además, María le iba a buscar para no venirse sola –dijo Roberto.  


     –¿Tú las oísteis llegar? –preguntó Isabel. 


     –Oí la puerta, pero a ellas hablando, no. ¿Quieres levantarlas? –Sonrió. 


     –No, me voy a esperar. –Sonrió Isabel–. Si quieres vamos a comprar porras con chocolate para cuando se levanten. No hay que perder la tradición familiar. 


     –No creo que se levanten muy pronto. Julio y Lucía también han llegado muy tarde –afirmó Roberto. 


     –Bueno, entonces los levantamos para desayunar juntos y que luego se vuelvan a dormir, ¿te parece? 


     –Sí, genial –dijo Roberto mientras se levantaba de la cama para vestirse. 


     El matrimonio se vistió, y se marcharon a comprar el desayuno. Desde que sus hijos eran pequeños habían desayunado el día de Año Nuevo todos juntos. Así, que no quisieron perder la tradición de hacerlo. Además, era la excusa perfecta para levantar a Paula y que les contara cómo había pasado su primera noche de fiesta. 


     Tardaron alrededor de una hora en volver de la churrería. Al llegar colocaron la mesa. Cuando terminaron, Roberto fue a llamar a sus hijos para empezar el desayuno en familia. Isabel era enfermera en el hospital y tenía otra vez turno de tarde, quería verlos antes de marcharse al trabajo. 


     Roberto fue entrando en todas las habitaciones de sus hijos. Julio y Lucía se levantaron rápido, sabía que les esperaba el desayuno en la mesa, a todos les encantaba las porras con chocolate. 


     María y Paula dormían juntas en la misma habitación. Roberto entró para despertarlas y un sentimiento de terror invadió su cuerpo. Paula no estaba en su cama, estaba hecha como el día anterior. Su hija pequeña no había dormido allí esa noche. Roberto se pensó lo peor de manera automática. Despertó a María moviéndola de un lado a otro, poseído por el desconocimiento de la situación, y que esperaba que María calmara con más información. 


     –María, despierta, hija. María, tu hermana no está en la cama. ¿Dónde está? –elevó el tono en la última pregunta. 


     –No sé, papá. ¡Deja de menearme! –gritó María. 


     –Pero, María, ¿cómo que no sabes? Tú eras la responsable de que tu hermana viniera a casa contigo –dijo amenazante Roberto. 


     –Ya lo sé, pero llegué tarde y no estaba –contestó María con los ojos llorosos.  


     –Cariño, ¿está Paula abajo? –chilló Roberto. 


     –No, ¿por qué? 


     –Llámala al móvil, rápido –gritó Roberto–. María, estate tranquila seguro que está bien. Vamos abajo, date prisa. 


     El padre bajo a zancadas las escaleras que daban a la cocina. Estaba muy preocupado pero no quería alarmar al resto de sus hijos. Isabel cuando vio los ojos de su marido, unas lágrimas brotaron por sus mejillas. 


     –¿Qué pasa? ¿Coge? 


     –No –contestó Isabel. 


     –Tranquila, cariño –dijo abrazando a su mujer–. Seguro que está bien, se habrá quedado a dormir en casa de alguna amiga. 


     –Sí, seguramente. Y, ¿María? –dijo Julio, que ya se encontraba junto a su madre–. ¿No iban a venir juntas? 


     –Sí, pero llegó tarde y no estaba –contestó su padre. 


     María apareció por la cocina llorando. 


     –Lo siento, llegué tarde y como no estaba me vine a dormir. Le llamé varias veces pero no me contestaba. Pensé que estaría ya en casa, cuando vi que no estaba le volví a llamar –dijo sin dejar de llorar–. Voy a llamar a sus amigas –afirmo María. 


     –Sí, claro, seguro está con alguna de las dos –dijo Lucía conteniendo las lágrimas. 


     María llamó a Guadalupe y a Bárbara. Las dos contestaron el teléfono porque lo habían dejado con volumen al no quedarse tranquilas por haberla dejado sola. Isabel quitó el teléfono a María, cuando estaba hablando con Bárbara. 


     –Bárbara, soy Isabel, ¿a qué hora os fuisteis? 


     –Llevábamos media hora esperando a María o más, y como ya era muy tarde, Paula nos dijo que nos fuéramos porque conseguimos un taxi. Pensamos que María no tardaría mucho en llegar. 


     –Vale, Bárbara. No te preocupes, cuándo sepamos donde está te avisamos. Muchas gracias. 


     –Vale, pero no se olvide, por favor –se despidió Bárbara llorando. 


     Isabel sabía que María había llegado demasiado tarde, Paula se quedó sola esperando. No quiso decirle nada a su hija, para no hacerle sentir peor, de lo que ya estaba. 


     –Vamos a llamar a la policía –dijo Julio. 


     Julio vio a sus padres preocupados, por lo que tomó la iniciativa de llamar a los agentes, frente a la situación que estaban viviendo. Sus hermanas también estaban llorando. Él no podía venirse abajo, tenía que descubrir dónde estaba su hermana, y qué había pasado.  


     La policía le dijo que tendrían que esperar, era muy pronto para denunciar una desaparición. A ello se sumaba, según le comentó el agente, que el primer día del año se producen muchas peleas y estaban desbordados de trabajo. Apuntó el teléfono de Julio, si tenían alguna noticia lo llamaría. 


     Todos estaban pensando y llorando a la vez. María no dejaba de echarse la culpa sin cesar. Se había quedado dormida en el hotel junto a su novio, y sabía que si algo le había pasado a su hermana, era porque la había dejado sola, esperándola. María no se lo perdonaría. 


     Llegó la noche y seguían sin tener noticias de Paula. Cada vez estaban más nerviosos y su esperanza se iba desvaneciendo. No era propio de ella desaparecer sin más, y menos un día tan especial. La familia Pérez no podía creer lo que estaba ocurriendo ese Año Nuevo del 2011. Nunca lo iban a olvidar. 


     Llegaron las doce de la noche y siguieron sin recibir ninguna llamada de la policía. Roberto y Julio se habían ido con el coche a dar una vuelta, por si la localizaban. Aunque tenían pocas esperanzas. Aquel día el silencio reinó en la casa. 


     Lucía no dejó de llamar a todas las personas que conocía, por si hubieran visto a su hermana. No tuvo ningún éxito.  


     Isabel y María estaban con la mirada perdida enfrente del televisor, sin dejar llorar. Isabel consolaba a su hija, no quería que se sintiera mal por lo ocurrido. Ella no tenía la culpa de que a su pequeña Paula le hubiera pasado algo. Sin embargo, María sabía que todo había sido su irresponsabilidad. 


     María se prometió, que si a su hermana Paula le había ocurrido algo, haría todo lo posible para que los culpables pagaran. 


     Ya era tarde cuando Roberto y Julio llegaron a la casa. Estaban abatidos, sin hambre y sin ganas de hablar. Ninguno de los miembros de la familia sabía cómo proceder en aquella situación. La niña de la casa estaba desaparecida, no la localizaban. 


     Ninguno durmió aquella noche, esperaban la peor de las situaciones. No se fueron a descansar. Todos esperaban en el salón a recibir alguna noticia. El teléfono de Julio empezó a sonar. Rápidamente, puso el altavoz del móvil. Eran las cuatro de la mañana y supuso que serían noticias de su hermana. Así fue. 


     –Buenas noches, ¿Julio?  


     –Sí, soy yo. 


     –Somos la policía. ¿Ha llamado esta mañana porque su hermana no ha aparecido? 


     –Sí, eso. 


     –De acuerdo, ¿podemos hablar con alguno de sus padres? 


     –Claro, ahora mismo. –Julio paso el teléfono a la madre, que se levantó rápido del sofá. 


     –¿Dígame? 


     –Somos la policía. Necesitamos que venga a la dirección que le voy a dar a continuación. 


     –Claro, ¿han encontrado a mi hija? 


     –Sí, señora. 


     –¿Y? Dígamelo ya –gritó llorando–. ¿Está viva?  


     –Creemos que es mejor que venga, así hablaremos. 


     –¡Dios mío! ¡Está muerta! –gritó mientras se desgarraba por dentro. 


     –Lo siento, hemos encontrado a su hija asesinada en un descampado. Lo siento mucho, de verdad. 


     La madre de Paula soltó el teléfono, su llanto sonó en todo el vecindario. A su hija la habían asesinado. Su corazón se partió al oír aquellas palabras. Se desvaneció delante de su familia. El padre de Paula cogió el móvil y a su mujer sin dejar de llorar. 


     –Ahora mismo vamos hacia allí. Gracias –respondió Roberto sacando la poca entereza, que le quedaba ante la funesta situación. 


     Isabel estaba fuera de sí. Toda la familia se abrazó sin dejar de llorar. Habían encontrado a Paula asesinada. María pidió perdón a su familia, una y otra vez. No podía dejar de pensar que era culpa suya. Se prometió la más cruel de las venganzas hacia los autores del asesinato de su hermana.  


     La familia habló con la policía y le contaron cómo encontraron a su hija y la situación. Tendrían que esperar varios días hasta que la Policía Forense y la Científica hicieran su trabajo.  


     Los agentes les contaron que primero la habían violado, así que no iba a ser difícil encontrar a los culpables, a través del semen que habían dejado en la víctima. Apareció el móvil de Paula con huellas, así como pisadas, y restos en las uñas de la joven. Tenían pruebas más que suficientes para encarcelar a los culpables. 


     El inspector que los atendió, les ayudó en lo que pudo, y estuvo con la familia hasta que el proceso quedó archivado, sin causa justificada. Tenían pruebas fehacientes de los culpables, pero ningún abogado quiso continuar con el caso. Las pruebas terminaron «desapareciendo» del expediente policial. 


     María decidió, tras ese suceso, llegar a ser inspectora del cuerpo para poder dar a su hermana, la justicia que le habían robado aquellas personas tan influyentes. Se cubrían unos a otros sin ninguna vehemencia. La justicia no era para ellos, solo para los pobres. «La venganza, sí, es para todos», pensó María el día que el caso se archivó. 


     La familia quedó destrozada. Nunca más volvería a ser la misma. Paula no volvería nunca, siempre serían una familia incompleta, pero la pequeña consiguió que se convirtieran en uno solo. 


     Días después de la muerte de Paula, el inspector se presentó en la casa de los Pérez. Había hablado con Isabel y Roberto, para poder verse fuera de la comisaria. 


     El timbre sonó y Roberto fue abrir. Toda la familia estaba presente ese día, esperando que con las pruebas, pudieran hacer justicia. 


     El inspector entró en la casa y se sentó en el salón, dónde todos esperaban impacientes. 


     –Buenos días a todos. He venido con buenas y malas noticas –dijo el inspector. 


     –Cuéntenos –respondió Roberto–. Queremos que paguen por lo que han hecho. 


     –Me temo que eso no va a ser posible. 


     –¿Qué quiere decir, inspector? 


     –Por eso he venido. Han llamado desde arriba, el caso ha sido archivado y las pruebas destruidas de manera intencionada. Les voy a contar quienes han sido. Yo soy agente de policía y no les puedo ayudar, pero si fuera mi hija, yo me vengaría –susurró el agente. 


     –Cuéntenos lo que sepa. Sabremos qué hacer con la información –dijo Isabel. 


     –Está bien. A su hija la asesinaron entre cuatro chicos. Tenemos, bueno teníamos las pruebas de la identidad de ellos. El semen y las uñas con la piel de chicos ha sido la clave para identificarlos. Los chicos son Alfonso y Fernando, carne de reformatorio que vienen de familias desestructurada, y otros dos chicos ricos, Gerard y Rubén que iban al instituto con su hija Paula –dejó una nota en la mesa, con los nombres completos de los asesinos. 


     –Yo sé quiénes son, mamá –dijo María. 


     –De acuerdo, María, pues escucha lo que te voy a decir. Esos chicos son hijos de familias ricas, hijos de abogados y jueces. Tienen contactos que han tomado la decisión de que queden impunes. Mientras Paula te esperaba, según nos contaste, esos chicos que ya se habían sobrepasado con las amigas de Paula, le dijeron amablemente, que le llevarían a casa. Es muy probable que el plan fuera premeditado, así que cuando se subió al coche por propia voluntad, la llevaron al lugar donde la encontramos. Fue violada y asesinada a golpes.  


     –¿Sufrió? –preguntó Julio. 


     –No os quiero mentir, sufrió mucho. Después de violarla entre los cuatro, le mataron a golpes en la cabeza –dijo el inspector bajando la mirada–. No podéis quedaros de manos cruzadas, pero legalmente no podéis luchar contra ellos. Os han blindado todas las opciones por ser hijos de quiénes son. Además, se rumorea que su familia tiene una red de prostitución. Son seres despreciables. 


     –Entonces, ¿era verdad lo que se decía que habían violado a otra chica? –preguntó María. 


     –Sí, los he investigado y es cierto. Pero aquella chica se salvó de la muerte. Ellos juegan con la ventaja de la reputación de su familia y sus influencias, nadie la creyó. Se llama Melisa. Os dejaré su contacto por si os puede ayudar. 


     –No se preocupe sabemos lo que tenemos que hacer, inspector –afirmó Roberto. 


     –Eso espero. 


     El inspector les dio toda la información que la familia necesitaba saber para su venganza. Todas las pruebas habían desaparecido, pero el agente las había visto y tenido en sus manos. Como agente de la ley no podía hacer nada, pero sabía que aquellos chicos se merecían la muerte por lo que habían hecho. Por propia experiencia sabía que aquellos actos se convertirían en delitos mayores, a medida que fueran avanzando con el paso del tiempo.  


     No era la primera vez ni sería la última, que las personas con influencias se creían inmunes a la ley, y se reían de su poder frente al resto de la sociedad. Esa familia tendría que vengar la muerte de Paula. El inspector les contó todo lo que tenían que saber. Estuvo varias horas charlando con la familia Pérez. 


     –Bueno, familia, ha llegado el momento de irme –dijo el inspector levantándose del sofá. 


     –Inspector, de mayor voy a ser como usted. Haré siempre lo que está bien –dijo María sonriendo. 


     El inspector le dio un gran abrazo a María al oír aquellas palabras. Le hizo sentirse muy honrado. 


     –Muchas gracias, inspector. No tenga duda de que haremos lo imposible para que la muerte de Paula no haya sido en balde –dijo Roberto. 


     –Sí, eso es lo que haremos –dijeron Isabel y sus hijos. 


     –Deseo, que así sea. Espero que tengan mucha suerte –se despidió el inspector. 


     –Gracias, nos ha ayudado mucho –se despidió Roberto. 


     Después de la visita del inspector. La familia decidió mudarse de barrio. Había que desaparecer de allí. La gente tenía que olvidar. Vendieron la casa y se fueron sin mirar atrás. 


     El primero en morir sería Luis Espinosa-Real a manos de Roberto. Matarían a todos, dejando para el final a los dos hijos, Rubén y Gerard. 


     La venganza había comenzado. 


     


  



   
    Capítulo 25 

    El comisario 

      

    Abril 2015 

    El día siguiente era el entierro de Juan. El comisario decidió que haría la investigación por su cuenta. Le había llamado el director de la Policía, tenía que parar la investigación. No le dio ninguna explicación, pero sabía que era algo inusual, o quizá, no del todo. «No es la primera vez que esto ocurre», pensó José. 

    José llevaba como comisario muchos años. De vez en cuando, y sobre todo, en casos de mucha repercusión mediática, las altas esferas se empiezan a poner nerviosas, cuando están implicadas de alguna manera dentro de un caso turbio. Por eso mismo, no era la primera vez que tenía orden desde arriba, de parar la investigación. Le pareció muy raro, pero era una orden, tenía que hacer caso. Era un agente de policía, y como tal, no podía saltarse cuando quisiera las órdenes y la jerarquía de mando. José era una persona alrededor de unos cincuenta años, y tenía fama de hacer justicia en cualquiera de los casos que llegaban a sus manos. Este no iba a ser distinto. Cuando comenzaron las muertes, le dijo a María que continuarían en secreto y más si la policía estaba en aquel asunto. Era policía por vocación, le gustaba su trabajo y no iba a dejar aquel asunto archivado porque lo mandara un superior. Tenía una corazonada, sin ninguna prueba que le respaldara, pero no podía ignorarla, nunca le habían fallado. Esta vez estaba convencido de que el director de Policía estaba involucrado de alguna manera. Tenía que hacer frente a su responsabilidad y llevar hasta el final aquel caso. «Cueste, lo que cueste», murmuró. Quería deshacerse de él. Llevaba años chantajeándole. 

    Estaba tan convencido de qué personas estaban involucradas, que sería cuestión de esperar el siguiente movimiento. Hablaría con María y Lorena, sabía que ellas estarían de su parte, los rumores que se hicieran a su paso, no les importaba lo más mínimo. 

    Ese día era el entierro de Juan, hablaría con las chicas para ir hasta la ceremonia. Descolgó el teléfono de su despacho y llamó a María. 

    –María, necesito hablar con vosotras. Es muy urgente. 

    –¿Qué pasa, comisario? 

    –Nada, tenemos que hablar en privado. Venid a mi despacho Lorena y tú. Es urgente, María –dijo con voz de preocupación. 

    –Está bien. Ahora mismo vamos –respondió María. 

    –De acuerdo. 

    No pasaron ni dos minutos, y ya estaba las agentes tocando la puerta del despacho de José. 

    –Pasad, por favor. 

    María abrió la puerta con cara de preocupación. No tenía ni idea de que estaba pasando, pero lo que sí sabía era que a José le pasaba algo, y no era bueno. Se sentaron en las sillas que había enfrente del comisario, calladas y con la mirada fija en los ojos del superior. 

    –Lo que os voy a decir es muy importante. Es absolutamente confidencial. Nadie lo puede saber, ¿vale? 

    –Claro, comisario –afirmó Lorena. 

    –¿Qué es lo qué pasa? Nos quitan el caso, ¿verdad? –preguntó María. 

    –Sí, eso es. Pero lo peor no es eso. Me ha llamado directamente el director –dijo arqueando las cejas. 

    –O sea, que las personas involucradas, son más «gordas» de lo que esperábamos. Esto viene de muy arriba, ¿no? –añadió María. 

    –Justo, María –murmuró José. 

    –¿Qué hacemos? ¿Seguimos? –preguntó Lorena. 

    José se acercó a las chicas, las cuales hicieron lo mismo. Era el momento de las confidencias. No era la primera vez, que compartían secretos tan importantes, por esa razón las chicas eran de su total confianza. Comenzaron a susurrar durante toda la conversación.  

    El plan de destapar a los implicados en aquella trama, había empezado, no se iban a quedar calladas por miedo a perder el puesto. Si no defendían los principios para lo que habían ingresado en la policía, no merecían estar ahí. 

    –He estado mirando vuestras averiguaciones sobre el caso. Las familias ricas de la justicia están muriendo, y eso nunca es casualidad. Llevo muchos años en el cuerpo y sé que los puestos de confianza de la policía han sido dados «a dedo» por el tal Espinosa-Real y su secuaz Juan. 

    –Eso lo podíamos intuir, jefe. 

    –Ya, pero lo que no sabéis es que hace alrededor de unos cuatro o cinco años, no recuerdo bien, fue cuando todo comenzó. Hicieron con descaro uso de su poder. Comenzaron a «enchufar» a todos sus amigos en puestos de confianza hasta donde llegaban los largos brazos de su poder en la sociedad. El director de la Policía es amigo de Luis de toda la vida. Cuando ocurrió una violación en la que estaban involucrados sus hijos empezó todo.  

    –Por nuestras investigaciones, hemos descubierto que hay una red de prostitución, pero no al uso, sino de maltrato directo a las chicas. Es lo que venden para los ricos. Prostitutas a las que pueden pegar y maltratar. Las chicas tienen miedo y no hablan. Yesica, la chica que apareció muerta, nos dio muchas pistas. La policía está al tanto de todo –dijo María. 

    –Sí, pero no, unos pobrecitos como nosotros, sino los altos rangos de la policía, políticos y del poder legislativo, todos los que queráis –murmuró José. 

    –Ya, claro. A nosotros para qué nos quieren. No somos intocables como ellos –bufó Lorena. 

    –Bueno, ya, pero ahora vamos a hacer justicia. Pero es importante la discreción, María –dijo mirándole fijamente. 

    –Vale –contestó cruzando los brazos. 

    –Hay que ser sutiles. Tened en cuenta que el caso está archivado, como si nunca hubiera existido, así que es importante que nadie sepa que seguimos en ello. Hoy es el funeral de Juan. Así que vais a ir allí. No habléis con ellos, si ellos no se acercan, ¿estamos? 

    –Vale, ¿qué más? 

    –Solo os tienen que ver. Tenéis que tener presente que vais a ir a observar, a nada más. En son de paz. Si os dicen algo, aprovechad a sacar algo de información, aunque no creo, que se dé el caso. Hay que comprobar quién va. Ángel, el director, estará allí. Así que tenéis que fingir. No podéis ir de uniforme. Si es posible que no os vea, claro. Estar pendientes de quiénes han ido, y de quienes no. Lo que hacen y cómo lo hacen. Cuando todo se acabe, seguid a Rubén, parece el listo de los dos. ¿Alguna duda, pregunta o sugerencia? 

    –No. Todo claro –dijo María. 

    –Bien. Yo me voy a quedar en el despacho, voy a recopilar información de aquel suceso. A lo mejor tiene algo que ver. 

    –¿Y qué va a tener que ver? –dijo María. 

    –No sé, pero hay que descartar. Yo creo que tiene que ver algo. Tengo una corazonada de que todo empezó por eso. La verdad es que suena raro, pero no sé explicarlo –se justificó José. 

    –Bueno, María, que más te da. Él sabrá lo que tiene que hacer –dijo Lorena enfadada. 

    –Ya, claro. Lo digo porque yo creo que en la asociación es donde está todo. No creo que tenga nada que ver con un suceso de hace tantos años. 

    –Pues yo creo que sí. Ese hecho marcó un antes y un después en sus vidas. Antes vivían aquí, y de repente se marcharon. En todos los puestos gente «enchufada». Incluso se libraron de los cargos, gracias a los jueces que apoyaron a su madre. No estabais aquí ninguna de vosotras, pero se montó una de la leche –argumentó José. 

    –Bueno, ¿nos vamos ya? –preguntó María. 

    –Claro, el entierro no tardará mucho en empezar. No tardéis en llegar –afirmó el comisario. 

    –Vale, luego hablamos. 

    María y Lorena se levantaron, y se marcharon del despacho. Tenían la misión de averiguar todo lo posible para resolver aquel caso que les había encomendado el comisario. El entierro sería igual que el de Luis. Estaría repleto de gente importante hablando y negociando. Si todo lo que habían descubierto era verdad, el resto de ricos estaría esperando para comenzar con el festín. Quizá, los hijos no querrían hacerse cargo de la herencia de sus padres, y dejaran paso al resto de personas para llevar el negocio. En realidad, tanto Rubén como Gerard tenían profesiones encubiertas.  

    Al llegar vieron como los asistentes al entierro del padre de Rubén, Juan, eran prácticamente los mismos que en el de Luis Espinosa-Real, con la diferencia de unas pocas personas que las chicas entendieron que serían los familiares.  

    Estuvieron en un segundo plano. Ellas eran agentes que no tenían importancia para las personas que habían ido a aquel entierro. No conocían a ningún individuo. Eran de clases sociales diferentes, sus círculos sociales eran distintos. Ellas conocían por sus puestos a esas personas, pero al revés, no. Por eso sabían que no iban a tener ningún problema, aunque se cruzaran con director de la Policía. Nunca sabría, que ellas estaban investigando sobre el caso, que él mismo dio orden directa de archivar. 

    Pasaron alrededor de diez minutos desde el inicio del entierro, y los asistentes comenzaron en círculos a cuchichear. El hijo, Rubén, y su mejor amigo, Gerard, no aparecían.  

    Era patente que la gente que estaba presente comenzó a ponerse nerviosa. Sabían algo que el resto de personas ajenas a sus negocios, desconocía. 

    María y Lorena comenzaron a hablar entre ellas. Era demasiada casualidad que con todas las muertes de las familias que habían ocurrido, los hijos no aparecieran. 

    El teléfono de María recibió un mensaje del comisario: «Arturo ha aparecido muerto en la asociación. Le han matado con un cuchillo». 

    Lorena se quedó con la boca abierta al terminar de leer el mensaje. Lorena no podía creerse que Arturo también hubiera muerto de la misma forma que Luis. Era obvio que todo tenía algo que ver. A la misma vez, entendió que los hijos no habían asistido porque también estarían muertos. Al menos, era lo que su cabeza pensó en primer lugar. 

    –¡Madre mía! María, quizás, tenga razón el comisario y las muertes estén relacionadas con aquel suceso del que habla. 

    –No creo, tienen suficientes negocios oscuros para que cualquiera quiera matarlos –sentenció María. 

    –Eso desde luego. Pero ¿no te parece mucha casualidad? 

    –No, ¿por qué? Las familias estaban metidas en el negocio. No se ocultaban nada entre ellos, por qué va a tener que ser por algo ocurrido hace tantos años. De hecho, no descartó que el asesino se encuentre entre los que han acudido al cementerio, y esté intentando pasar desapercibido. 

    –Yo creo que deberíamos ir a la casa de los hijos. A lo mejor están muertos –susurró Lorena al oído. 

    –No sé –dudó María–. Ahora estarán investigando la muerte de Arturo. Vamos a esperar a que termine el funeral. A lo mejor encontramos alguna pista aquí. ¿No ves que están todos alterados? –añadió María. 

    –Tienes razón. Además es algo que nos ha mandado el comisario. Vamos a hacerle caso, aunque solo sea hoy. –Sonrió. 

    Estuvieron en el entierro hasta que finalizó. Rubén y Gerard no habían aparecido, lo cual era bastante sospechoso, para la sucesión de asesinatos que les rodeaba. 

      

    

  



  

     Capítulo 26 


     Lo inesperado 


       


     Abril 2015 


     José sabía que María tenía razón. Era demasiado difícil, que tuviera relación un hecho pasado con lo acontecido en el presente. Pero sabía que no podía quedarse con la duda. Sus corazonadas raramente le fallaban, tenía la necesidad de comprobarlo. Era la única manera de quedarse tranquilo, y continuar con todos los sentidos en el caso.  


     Llamó a Chema, el cual le recopiló todas las pruebas que tenían las chicas, y las que no. Tenía que ser concienzudo y observar minuciosamente en qué estaban metidas aquellas dos familias.  


     Sabía que la asociación también tenía algo que ver, motivo por el cual, Arturo había aparecido muerto. Los asesinatos de Beatriz, Yesica y Arturo tenían en común la prostitución. 


     Ahora estaban todos muertos, pero tenían que descubrir quién había sido, aunque quedara sin resolver, pero no podían dejar impune al asesino de tantas personas.  


     José estaba convencido de que Rubén y Gerard conocían el motivo, por el cual los estaban matando uno por uno. 


     Estaba sentado leyendo toda la información que tenía, pero no se podía concentrar. Llevaba todo el día dando vueltas a aquella violación. No podía perder más tiempo, tenía que encontrar el expediente. Se levantó de la silla y salió de su despacho. Bajó a la parte de abajo donde se encontraban los expedientes antiguos archivados. No quería que nadie supiera lo que buscaba, por lo que le dijo al agente del archivo, que no necesitaba ayuda para buscar el expediente que requería.  


     Recordaba que habían quitado muchas pruebas del caso, que «habían desaparecido». Nunca lo volvió a comprobar, sabía que era inútil hacerlo. Esperaba que al menos, estuviera el nombre de la chica a la que violaron y asesinaron. Así tendría por dónde empezar. Su corazonada empezó a ser más fuerte, siempre le pasaba cuando llegaba al fondo del asunto. Esperaba, tener razón.  


     Encontró el expediente, como predijo estaba prácticamente sin documentación. Sin embargo, alguien dejó lo más importante: el nombre de la víctima y testigos, junto a algunos recortes de periódicos, donde aparecía la familia. 


     Al comprobar lo que tenía en las manos, en aquellas fotografías, el expediente se le cayó al suelo. No era posible lo que estaba viendo. Tendría que comprobarlo y sabía cómo hacerlo. Esas familias eran ricas y con reputación, todo el mundo conocía su vida. No sería difícil comprobar lo que había encontrado, sin levantar ninguna sospecha. Nadie se fija de los muertos en vida, y además, los olvidan. 


     «Sabía que mi corazonada no me fallaría». 


     José salió del archivo con el mismo cuidado que entró. Todavía tenía mucho por descubrir. 


     


  




  

     Capítulo 27 


     Las últimas muertes 


       


     Abril 2015 


     Al terminar el entierro, Rubén y Gerard no hicieron acto de presencia. Lorena empezó a sospechar que ambos estarían muertos. No era normal que no acudieran al último entierro de las familias. Teniendo en cuenta, que Arturo acababa de aparecer asesinado, les pareció más que razonable, ir a echar un vistazo a la casa de los chicos. Primero llamarían al comisario para decírselo, ya que si encontraban algún asesinato, no podrían irse sin más, tendrían que llamar a la policía y dar explicaciones de su presencia en aquel lugar. 


     –Comisario, ya ha terminado el entierro. Hemos leído su mensaje sobre la muerte de Arturo. Pero le llamábamos porque los hijos, Rubén y Gerard, no han aparecido en el funeral –confirmó Lorena. 


     –¿Cómo que no han aparecido? –preguntó incrédulo el comisario. 


     –Que no han venido. Yo he pensado que a lo mejor también los han matado. María dice que es una tontería –dijo Lorena sin dejar de mirar a su amiga. 


     –Bueno, quizá María tenga razón, pero ir a ver por si acaso. 


     –¿En qué orden? ¿Qué decimos si están muertos? –preguntó Lorena. 


     –No sé, eso ya veremos. Id a casa de Rubén –dijo José. 


     –Vale. Luego le llamamos. 


     José colgó el teléfono. Le pareció que era normal que María pensará así, si es que él estaba en lo cierto. Tendría que esperar unas horas para averiguar lo que estaba pasando. 


     Había oído, miles de veces, en las cenas de altos cargos hablar de Irene, la madre de Gerard. Se murmuraba que ella sabía la verdad de todo, y que por eso la encerraron en el psiquiátrico tomándola por loca. «Lo único que quisieron fue quitarla de en medio». 


     Al salir del archivo, salió por la puerta de comisaria. Tenía que comprobar sus sospechas. Se montó en su coche rumbo a Ciempozuelos. 


     Llegó al centro y preguntó por Irene. Se identificó. No quería dejar registro de su presencia allí, pero no tenía otra alternativa para conseguir hablar con Irene. Si tenía razón, los trabajadores del centro avisarían de que habían preguntado por ella.  


     En unos minutos, volvió el chico que le atendió. 


     –Por favor, sígame. Ya la hemos avisado. 


     –Gracias –respondió. 


     Siguió al chico por el largo pasillo del psiquiátrico y terminó en la habitación 101. Al ver aquel número se acordó del asesinato de Luis Espinosa-Real en aquella habitación del hotel. «No puede ser». 


     Al llegar a la entrada, el chico le abrió la puerta y vio a Irene, que le estaba esperando. Estaba visiblemente drogada pero con cierta lucidez. Tanto tiempo ingresada había hecho que las pastillas dejaran de tener tanto efecto. 


     Irene era una mujer hermosa. Aunque parecía más mayor de lo que era. Al entrar en la habitación le pareció que se encontraba feliz y tranquila en aquel lugar. Se le veía cómoda en aquella habitación. Estaba pintando un cuadro que tenía apoyado en el correspondiente caballete. Ella iba vestida con una bata blanca llena de pintura. Al verle entrar, se quitó las gafas que utilizaba para pintar. 


     –Pase, ¿le importa que le tutee? –preguntó Irene. 


     –No, claro. 


     –Siéntate en la cama. ¿Qué has venido a buscar aquí? 


     –No lo sé. Respuestas. 


     –Ya sé que han muerto todos. Ha salido en los periódicos. Los niños no tardarán en ser asesinados –interrumpió Irene–. Es lo que merecían –sentenció. 


     –¿Cómo? 


     –Si ha llegado hasta aquí para hablar conmigo, es porque sabe lo que hicieron con aquellas chicas. La justicia siempre llega de una u otra manera. Yo ya les advertí que se entregaran, que lo pagarían tarde o temprano –dijo Irene mientras miraba por una de las ventanas de su cuarto. 


     Daba la espalda al comisario, al terminar de hablar se giró y le miró a los ojos. 


     –Sabes lo que hicieron y yo también. Ahora Dios impartirá la justicia, que los humanos no pudimos. Me encerraron aquí para que no los delatara, pero no me hizo falta. Vinieron a mí, yo solo ayudé. Hice mi pequeña aportación para no vivir con esa carga sobre mis hombros.  


     –¿Quiere decir que sabe quién lo ha hecho? 


     –Claro que lo sé, igual que tú. ¿Vienes a qué te lo confirme? 


     –Bueno, la verdad es que sí –afirmó José. 


     –Fue María quién lo planeó, pero no lo hizo sola. Era necesario –sentenció Irene. 


     –Yo soy agente de la ley. ¡No puedo permitir que quede impune! 


     –Era mi hijo, no me hables de justicia. Lo que tú tienes que hacer es solo callar. Nada de lo que hagas afectará a nadie, puedes meter a un inocente en prisión, y eso no creo que quieras hacerlo –anticipó Irene mientras se sentaba al lado de José en la cama–. Sabía que vendrías cuando ocurrieran los hechos, pero no con esa intención.  


     –Necesito que me digas quiénes están implicados y cómo lo han hecho –dijo José. 


     –Eso no es importante. 


     –¿Cómo que no es importante? Han matado a gente. 


     –No, han matado a asesinos y proxenetas. Dime una cosa, José, si hubieran violado y asesinado a tu hija, ¿tú qué harías? ¿Te conformarías con meterlos en la cárcel? 


     José se quedó pensativo, mirando al suelo por unos minutos. Esa mujer tenía razón, si hubieran matado a su hija, los querría muertos. Pero él era policía, no podía hacer la «vista gorda», y menos de esa manera. Irene interrumpió su dilema moral. 


     –No tienes que hacer nada: solo guardar silencio, como hice yo. José –cogiéndole la mano–, el caso está archivado. Sabes que la verdad no te llevará a ningún sitio, y si la dices, no terminarás el círculo vicioso de la corrupción que han montado. Ahora todo terminará con el fin de las familias. No sufrirán más mujeres y la familia de la chica descansará en paz.  


     –Pero… 


     –Melisa y Paula descansarán en paz –interrumpió. 


     –¿Cómo sabes eso? –preguntó atónito José. 


     –Habla con María. Ella te explicará todo –concluyó Irene. 


     José se despidió de Irene. Esa mujer le había dado una lección de vida. Nunca lo olvidaría. 


     Al salir del psiquiátrico llamó a María. «Estarán en casa de Rubén o de Gerard». 


     –María, ¿dónde estás? 


     –Estamos en casa de Rubén pero no hay nadie. 


     –Espera, ahora te llamó. Me están llamando desde comisaria, es Chema. 


     –Vale. 


     José colgó a María, y contestó la llamada entrante. 


     –¿Qué pasa Chema? 


     –Jefe, han encontrado a Rubén muerto en el parking de tanatorio. Vamos para allá. 


     –De acuerdo, ahora voy. Tengo que avisar a las chicas, que se pasen por casa de Gerard, no me extrañaría que estuviera también muerto. 


     –¿Sí? –preguntó Chema extrañado. 


     –Es una corazonada –respondió José. 


     –Vale, ahora te veo. 


     Al colgar a Chema, llamó a las chicas para contarles lo ocurrido y que se pasaran por la casa de Gerard. Irene ya le había confirmado que los encontrarían muertos.  


     


  




  

     Capítulo 28 


     La decisión final 


       


     Abril 2015 


     José no sabía qué hacer. Era la primera vez en su vida que tenía un conflicto interior. No sabía si actuar como policía o como ciudadano. Sabía que todas las personas que estaban alrededor del entramado estaban de acuerdo en la muerte de las familias, pero él era policía y teniendo esos conocimientos, no podía mirar hacia otro lado.  


     Después de mucho pensar, mientras iba de camino al tanatorio, creyó que la mejor opción era esperar a hablar primero con María. Pero sabía que eso no era el final del caso. El tema de la organización era peligroso, estaba convencido que a pesar de todos los asesinatos, alguien tomaría el relevo de la red ilegal de prostitución. «Todos sabían que la policía estaba implicada». 


     Al llegar al tanatorio ya se encontraba toda la Policía Científica haciendo su trabajo. Vio a Chema y a las chicas, apartados del lugar del crimen, hablando. José estaba molesto con María, no sabía cómo podía fingir en aquella situación de una manera tan sutil, sino hubiera sido por las únicas fotografías que rescató, nunca hubiera adivinado que había sido ella. La situación era surrealista, María le había tomado por idiota. Después de hablar con Irene, sabía que tenía sus propias razones (la violación y el asesinato de Paula). Probablemente, él hubiera hecho lo mismo, si le hubiera pasado a su hija.  


     Se acercó hasta el círculo en el que estaban los agentes susurrando, con un objetivo claro, observar a María y su forma de actuar. En ese momento, no se fiaba ni de Lorena ni de Chema. «¿Estarían implicados en aquella matanza?». 


     –Hola, chicos, ¿qué tenemos? ¿Algo importante? –preguntó el comisario. 


     –Hola, jefe, pues la verdad es que en las muertes de estas familias no tenemos mucha suerte. Han sido asesinatos muy limpios. Incluso me atrevería a decir, que conocían a sus asesinos. No hay resistencia. No sé, es todo demasiado extraño. 


     –¿Nada? –insistió el comisario. 


     –Nada de nada –contestó María levantando los hombros. 


     Al contestar María, José no pudo dejar de mirarla. Observó a la agente como si nunca la hubiera visto, después hizo lo mismo con Lorena y con Chema. Le embargó un sentimiento de desidia e inseguridad. En realidad no los conocía. Había confiado en ellos, pero podrían tener más secretos que él desconociera. Era el momento de aprovechar sus contactos y su cargo. 


     –Está bien. Chema, quédate con tu equipo de la científica. Nosotros tres nos volvemos para comisaria. Después de todo, el caso está archivado. 


     –Perfecto, comisario. Luego nos vemos –contestó Chema apartándose del corrillo y volviendo a realizar sus funciones en busca de pruebas. 


     Lorena y María se dieron la vuelta para dirigirse al coche después de la orden de su superior. José estaba diferente, se encontraba demasiado nervioso. Su mundo había dado un giro de ciento ochenta grados, ahora estaba «patas arriba». Tenía una sensación de engaño, como si todo el mundo se hubiera reído de él, por la confianza puesta en su equipo. Solo esperaba no haber salido perjudicado con toda aquella situación. Al llegar al despacho hablaría con María, quería (necesitaba) escuchar de su boca aquellos hechos tan atroces, que le dijera la verdad. Sería la única manera para dejar de sentirse como un idiota. 


     Se fue hacia su coche y puso rumbo a la comisaria. Tendría que acabar con aquello. Si era necesario denunciaría la situación y encerraría a María y a sus cómplices, lo haría. No iba a arriesgar su puesto de trabajo, por cubrir a una compañera que le había engañado tanto tiempo y que le había protegido desde que se puso a sus órdenes. 


     


  




  

     Capítulo 29 


     La reunión 


       


     Abril 2015 


     Al llegar a comisaria, José llamó al despacho a María. 


     –María, por favor, ven sola a mi despacho. Tenemos que hablar de un tema, que no quiero que esté Lorena delante. 


     –¿Qué pasa? 


     –Ahora hablamos en persona. Ven ya. Deja lo que estés haciendo –ordenó José. 


     –Vale, ya voy. 


     María sabía que había ido a ver Irene, era cuestión de tiempo que descubriera lo ocurrido. Esperaba que el comisario entendiera lo que había hecho. Después de todo, el caso estaba archivado por los altos cargos de la Policía. Por lo que no era necesario hacer ningún trámite extra, solo había que mirar para otro lado. María tenía mucho cariño a José, a veces le recordaba a su padre, y sabía que el sentimiento era mutuo. Esperaba que pudiera guardar silencio y no la delatara. Al menos, había conseguido hacer justicia para su hermana y aquellas chicas. Su familia estaba ya lejos, si todo iba bien, en un par de días se reuniría con ellos. Desaparecerían juntos, empezarían una nueva vida, tranquila, en un lugar que nos les recordara lo ocurrido, y lo que habían hecho. No eran asesinos, no les gustaba lo que habían provocado, pero sabían que era necesario. La justicia y la policía estaban corruptas, si lo hubieran dejado pasar, y no hubieran elaborado un plan, nada hubiera cambiado. Se seguirían lucrando aquellas familias poderosas, y aprovechándose de las personas con menos recursos, que no podían hacer frente a individuos con tanto poder en la sociedad. 


     Se levantó de su silla y salió del despacho. 


     –¿Dónde vas, María? –preguntó Lorena. 


     –Me ha llamado el comisario para que vaya a su despacho, yo sola. No sé. Me querrá echar alguna bronca. 


     –¿Bronca? No creo. Me parece muy raro. Bueno ahora me cuentas –añadió Lorena extrañada por la situación. 


     –Claro. 


     María dejó a Lorena atrás, y anduvo por el pasillo hasta el despacho del comisario. 


     Llamó a la puerta esperando que le diera el permiso para entrar. 


     –Pasa –respondió José. 


     María abrió la puerta y ante la mirada del comisario se sentó en la silla, justo enfrente de él. 


     –Hola, María. Tenemos que hablar. No quiero que esto se alargue mucho, así que voy a ser breve. Lo sé todo. Estuve buscando información del caso, y la encontré.  


     –No sé de qué habla –dijo María esperando que prosiguiera. 


     –Sí lo sabes. De hecho me atrevería a decir que ya sabes que hablé con Irene. 


     María le miraba negando con la cabeza. Quería oír todas las pruebas para tomar una decisión final. El plan que tenía la familia era que si todo salía mal, María se declararía culpable. La violación y muerte de su hermana Paula fue su culpa. Desde ese día no había vuelto a ser la misma. Toda su vida se reducía a hacer justicia para Paula. Consideraba justo entregarse por haber arruinado la vida a todos los miembros de su familia, y ayudarla con el plan que esbozó durante años. 


     –Como quieras. Continuó. En el expediente solo se había salvado una foto de tu familia, así que no era muy complicado localizarte. Hay que reconocer que has cambiado mucho, pero te reconocí nada más verte. Después de la gran pista, solo tuve que seguir tirando de los hilos, recopilé información y hablé con Irene. Ella me ha reconocido todo, así que no me ha sido muy difícil atar cabos. Llevo muchos años siendo policía. Sé que ha sido tu familia y tú. Curioso que todos tus hermanos estén relacionados con los muertos, ¿no te parece? 


     –Sí. No te quiero engañar, José. He sido yo, si quieres puedes detenerme ahora mismo –contestó María mientras se cayeron unas lágrimas de sus ojos–. Era necesario, tú lo has podido comprobar. Estaban matando a chicas de manera salvaje, aprovechándose con la tapadera del prostíbulo. 


     –Lo sé, pero tú has matado a muchas personas implicadas –susurró. 


     –Era necesario para que ganara el bien. ¿No lo entiendes?  


     –Claro que lo entiendo, ¿alguien más lo sabe? ¿Lorena? ¿Chema? 


     –No, nadie.  


     –Está bien. Tengo que pensar algunas cosas porque el caso está cerrado, pero yo soy policía y tú una asesina –dijo angustiado el comisario–. Esto no es fácil para mí, María. 


     –Lo sé, pero está cerrado porque los de arriba están implicados, solo tenemos que destruir las pruebas que me incriminan y seguir con nuestras vidas –suplicó María. 


     –Tengo que pensar, ¿seguro que no lo sabe nadie más? Dime la verdad, María. Si no lo haces, no te podré ayudar. 


     –Te la estoy diciendo. Solo lo sabemos yo y mi familia, pero yo me declararé culpable para salvarla, si hace falta. Fui yo la culpable de aquel suceso, yo llegué tarde –dijo María llorando. 


     –Tranquila sé todo, no hace falta que sigas recordando. Bueno, María, vete a tu despacho. Luego hablamos. 


     –De acuerdo. 


     María salió, esperaba que el comisario le ayudara con aquella situación y que todo cambiara a mejor. Tenía puestas muchas esperanzas en el aquel hombre con grandes valores. Sabía que estaba mal lo que habían hecho, pero la justicia tenía que aplicarse, aunque no fuera de la manera legalmente prevista. 


     


  



   
    Capítulo 30 

    Reflexión 

      

    Abril 2015 

    Al abandonar María el despacho, José se quedó pensativo. No sabía cómo abordar aquel tema tan escabroso. Era una situación complicada para él. Tomó la decisión más beneficiosa para él mismo. Al principio pensó que no sería necesario, pero después de hablar con María estaba convencido de que era mejor acabar con todas las pruebas de manera definitiva. Ya no había nadie de las dos familias, pero seguramente el negocio ilegal seguiría adelante, alguno de los grandes clientes que tenía conocimiento del negocio, cogerían el relevo de la dirección. El candidato que pensaba José, era Ángel. Había que acabar con aquello, tomar la decisión y llevarlo a cabo. Hablaría con él. 

    Los cuerpos de Rubén y Gerard habían sido encontrados. La científica tomó las muestras para hacer la investigación, aunque el proceso estaba paralizado, pero José dio orden de hacer igual la recogida de pistas. No sabía si en algún momento necesitaría de ellas. 

    Estuvo pensando sobre la situación y en la posición que él se encontraba. La trama ilegal estaba en pausa debido a todas las muertes. Los funerales serían en unos días y era necesario hacer acto de presencia y conocer a las personas influyentes, saber quién sería el sucesor del negocio. José era amigo de muchos de ellos, y conocía el negocio a la perfección. No era la primera vez que desarticulaba una red de prostitución, pero no de aquel calibre, y con tantos secretismos. «Lo tienen muy bien montado».  

    Llamó a Chema para comprobar las pistas que tenían y si podían acusar a María y su familia de alguna manera. 

    –Hola, Chema, ¿tenemos algo en el escenario de crimen? –preguntó el comisario. 

    –Hola, jefe, no mucho la verdad. Bueno, de momento.  

    –Algo habrá dicho el forense, ¿no? 

    –Sí, que Gerard ha muerto de un paro cardíaco. Estaba bebiendo vino cuando murió. Han analizado la bebida y parece que contiene un tipo de veneno que no sale en sangre. No se puede demostrar que lo bebiera, porque no tenemos pruebas de que lo ingiriera –terminó de hablar Chema. 

    –¿Y el vaso? ¿No tiene huellas de nadie más? 

    –Había varias huellas, alguna parcial, no sé si sacaremos algo en claro. Estamos en ello, en cuanto sepa te digo. 

    –Está bien, pero sería alguien de confianza para tomar una bebida que esa persona sirviera, y más aún en su propia casa, ¿no te parece? 

    –Sí, eso es. A mí también me ha parecido lo mismo, la verdad. No es la primera vez que tenemos algo así. No tenemos nada que lo confirme, pero yo me atrevería a decir que era alguien cercano a él –susurró Chema. 

    –Eso es. Chema, alguna pista habrá en la casa, alguna huella, algo –elevó el tono–. En el caso de Gerard seguro que podemos encontrar algo. En el de Rubén va a ser más complicado porque fue en la calle. 

    –Ya. ¿Has hablado? 

    –No, ahora voy a hablar. Luego te digo algo. 

    –Entonces, ¿seguimos con la investigación o no? –preguntó Chema indeciso. 

    –De momento sí, pero que no se enteren las chicas, ¿vale? 

    –Pero ¿si me preguntan qué digo? 

    –Les dices que no sabes nada, que estás esperando a mis órdenes, ¿vale? 

    –Vale, ¿les digo lo mismo a los chicos de científica? 

    –Vosotros seguid con las pistas, pero absoluto silencio. Secreto total para cualquier agente. Los resultados de las pruebas solo las puedo saber yo. Deja el mensaje claro, porque cualquier que se lo salte será sanción grave y expulsión del cuerpo, ¿ok? –advirtió el comisario. 

    –Vale, tranquilo, José. 

    –Nos jugamos mucho, Chema. Luego te digo algo. No hables con nadie, no es seguro para nosotros, ¿de acuerdo? 

    –Claro, luego hablamos. 

    José había tomado malas decisiones en su vida. Cuando entró en la policía, era un agente con grandes ideales. Poco a poco y ante la corrupción de los altos mandos, su percepción de la realidad fue cambiando. Ya no era aquel joven policía con una vocación que se entregaba a la causa. Todo era distinto. La sociedad había cambiado, igual que lo habían hecho las personas. Él no era ninguna excepción. Se dejó cautivar por el dinero y el poder.  

    A lo largo de sus años de agente comprendió que si quería llegar a tener un futuro prometedor tenía que vender su alma al diablo, y eso es lo que hizo, quedarse sin alma. Ya no se encontraba en una posición neutral, ya no era un agente. Todo su futuro profesional se lo debía a las personas que habían apostado por él, y por los cargos que le habían ido regalando. No podía ayudar a María. Si ayudaba a su familia, él también moriría. La sociedad estaba dirigida por unos pocos individuos con mucho poder, que no piensan ni renunciar a él ni permitir la entrada a aquellos, que no continúen con la cadena de favores. 

    Cuando te conceden un privilegio te conviertes en su esclavo, ya no puedes salir de su círculo social. Es un círculo vicioso, en el que solo podría salir muerto. Al aceptar el primer puesto de trabajo como «regalo», vendió su alma, y su integridad. Ahora solo era una marioneta a manos de ricos. Estaba atado de pies y manos, y no tenía solución posible. Solo podía acatar las órdenes y aceptar las nuevas reglas que la gente influyente le mandara. Su capacidad de decidir o de hacer el bien, habían acabado. El dinero a cambio de su vida. Aceptó. Era demasiado tarde para dar marcha atrás. 

    Hacía muchos años que dejó de ser policía. José era un títere que bailaba según la canción que los ricos elegían. 

    Pensó que si tenía pruebas suficientes para detener la red de prostitución podría dejar de ser manejado por el resto. Sería respetado y todo cambiaría. 

    

  



  

       


     Capítulo 31 


     El nuevo plan 


       


     Abril 2015 


     Después de realizar las autopsias de los cuerpos de Rubén y Gerard tuvieron lugar los entierros. 


     José fue al entierro donde había quedado con Ángel, para tomar una decisión sobre continuar o no con la investigación de los asesinatos. Tomarían una decisión sobre los siguientes pasos a seguir y las personas que se encargarían de la asociación. 


     La reunión social se produjo en el cementerio, los allí presentes vieron la ocasión perfecta para hablar sin levantar sospechas. A Rubén y Gerard nadie les echaría de menos. Todos los sacrificios que habían hecho por esas personas, nunca tendrían recompensa. Habían dado su vida a cambio de dinero, pero nunca dejaron de estar vacías. 


     Las hienas que aparecieron en el entierro lo hicieron por su propio beneficio. Ninguno quería quedarse fuera de la red ilegal, y todas las riquezas que provocaba. Nadie echaría de menos a las dos familias muertas. Los amaban por miedo y dinero, al desaparecer cada uno de los involucrados, vieron la nueva oportunidad de hacer más fortuna. Sin más.  


     Al terminar los entierros, que finalmente se hicieron el mismo día y uno detrás de otro, se apartaron del resto y comenzaron a hablar. Ángel ya tenía instrucciones de sus socios en el negocio ilegal, no estaban dispuestos a desarticular la red de prostitución, sino a tomar el relevo de las familias muertas, y seguir lucrándose con las chicas a la misma vez, que ellos disfrutaban de los servicios. 


     Cuando tomaron cierta distancia de las demás personas que habían asistido al funeral, comenzaron a hablar. Nadie tenía que saber de aquella reunión, previamente esperaron a que las personas ajenas al negocio abandonaran el lugar. 


     –¿Qué hacemos, Ángel? 


     –No sé, yo creo que es mejor continuar. María y su familia son los asesinos. Debemos seguir con el caso, encontrar las pistas y encerrarlos en la cárcel. Cuando todo esté calmado y los asesinos encerrados, continuaremos con el negocio. De momento es mejor dejarlo todo en pausa hasta que consigamos las pruebas que necesitamos –afirmó Ángel. 


     –Pero ¿eso es mucho tiempo? 


     –No. Le vamos a dar mucha publicidad en los medios. Tengo a los periodistas que van a sacar todo a la luz. Se va a convertir en un juicio popular, no van a poder vivir con la presión social que ejerceremos sobre ellos. Además, tenemos a los fiscales, magistrados y jueces de nuestra parte, pueden acelerar el proceso sin problemas –murmuró José. 


     –No. Los demás quieren a esa familia muerta. Saben demasiado, no correremos más riesgos. Ya se ha expuesto bastante el negocio ilegal por su culpa. Se ha conocido por el asesinato de Luis, que ellos mismos provocaron. Deben pagar por ello –sentenció Ángel. 


     –¿Muerta? –dijo sorprendido José–. Eso son palabras mayores. ¿Quién quieres que mate a tanta gente? Además, no sabemos dónde están. 


     –Eso es problema tuyo. Nada de juicios que puede sacar más mierda todavía. El caso está archivado, y ellos deben morir. Fin de la conversación. No nos hacen falta pruebas, sabemos que han sido ellos, la chica lo ha confesado, no necesitamos nada más. 


     –Ya, pero… 


     –No hay ningún pero, o estás con nosotros o contra nosotros, José. Es claro el mensaje. No sé por qué dudas tanto. ¿Para qué vamos a reabrir el caso, y volver a ponerlo en boca de todo el mundo? Es mejor matarlos, es un ajuste de cuentas. 


     –Está bien, yo tampoco quiero verme involucrado en nada. Esa chica confía en mí. No creo que sea difícil que me diga dónde está su familia o eso creo. 


     –Mira, me da igual cómo lo hagas, mátalos y ya está. No quiero pensar en esto, así que hazlo como quieras, pero rápido –inquirió Ángel. 


     –Vale, de acuerdo. Necesito que me digas alguien para que los mate. 


     –De eso nada, estás solo. No quiero que luego salga por ahí cualquier información de que yo he tenido algo que ver en las muertes y terminar en la cárcel. Eres tú el que quiso entrar en el negocio para ganar más dinero. Así que ahora apechugas con el marrón. 


     –O sea, ¿me estás diciendo que estoy solo para matar a una familia y que si me pillan es mi problema? 


     –Eso es, no eres tan tonto como pareces –dijo Ángel sonriente dándole una palmada en la espalda a José–. Ya hemos terminado la conversación. Hasta que no acabes con el nuevo plan no contactes con nosotros, ¿vale? 


     –Está bien –contestó José visiblemente enfadado. 


     –No te enfades, la vida es así. Si no querías involucrarte no haber aceptado tampoco el dinero durante tantos años. Ahora te jodes. Cada uno tiene un papel, y tú tenías claro desde el principio cuál era el tuyo –añadió Ángel susurrándole en el oído a José. 


     –Vale, no me calientes la oreja –contestó mientras se daba la vuelta para irse. 


     Ángel le paró cogiéndole del hombro. 


     –No nos traiciones o lo pagarás –amenazó Ángel. 


     –No lo haré, de eso puedes estar seguro. Lo mismo te digo. –Quitando la mano de Ángel. 


     –Por cierto, no quiero ninguna investigación de nada, ¿me oyes? Todo archivado. Estos dos muertos se lo han buscado. A nadie le importa ya. «A rey muerto, rey puesto» –zanjó Ángel mientras se alejaba riéndose. 


     José se alejó decepcionado por la conversación. Pensó en un primer momento, que tendría más ayuda de los que eran «sus socios» en aquel mundo de corrupción. Él se jugaba su puesto todos los días, siempre estaba pendiente de que no le descubrieran e ir eliminando las pruebas. Entró en aquel negocio porque el sueldo de policía no era suficiente para el nivel de vida que él pensaba, que se merecía llevar. Ahora se había dado cuenta de que solo le querían por mero interés.  


     Tenía un papel fundamental para salir airoso de la situación, y se jugaba el pellejo para terminar con aquella familia. No era la primera vez que había matado a alguien por orden de esos ricos. La muerte de Yesica había sido la última. De cara a los agentes era una persona con grandes valores, y gran defensor del bien, pero su otra cara era precisamente lo contrario. Estaba dispuesto a cualquier cosa, siempre y cuando, no se viera afectado su nivel económico. 


     La primera vez que aceptó el dinero ilegal fue por sus apuros económicos. Pensó que solo lo haría esa vez, pero al aceptarlo, entró en un bucle. Ya nunca más pudo salir. Vivía amenazado de manera constante por las pruebas que tenían en contra él. Si veían la luz, sería su fin.  


     Después de aquella primera vez, nunca fue el mismo. Se arrepentía de haber cogido el dinero para sus deudas, pero con ese simple hecho, arruinó toda su vida y la de su familia.  


     Había intentado dejar de colaborar con ellos, pero ya no era posible. Si no aceptaba las órdenes, al día siguiente toda su familia estaría muerta. Sabía, mejor que nadie, que era imposible. Su sustituto podría tapar todas las pruebas. El mismo lo estaba haciendo con los asesinatos de Rubén y Gerard. 


     Hasta ese momento no había podido comprobar que él para esas personas, no era nadie. Si el moría, o intentaba hacer algo que no le hubieran mandado, ninguno de ellos le echaría de menos.  


     Se fue de camino al coche, abatido. La situación le estaba sobrepasando. Se sentía un verdadero inútil e idiota por ser manejado al antojo de los demás.  


     


  



   
      

    Capítulo 32 

    Los infiltrados de la policía 

      

    Abril 2015 

    José tenía que trazar un plan minucioso, para tener éxito. Necesitaba convencer a María, para que le dijera donde estaba toda su familia. Era urgente acabar con aquella situación. José había dejado de dormir por la noche, estaba de manera continuada pensando en cómo acabar con ellos. 

    Los días estaban pasando y no podía retrasar más los asesinatos, así que era importante seguir los pasos de María para dar con su familia y matar a todos los miembros. 

    Al llegar a la comisaria y sentarse en su despacho, tomó la decisión de hablar con ella. Primero intentaría manipularla, sabía la impresión y el cariño que le tenía. Quizás, fuera fácil, que le diera toda la información de dónde estaban, prometiéndole protección frente a los hechos que habían cometido.  

    Llevaría a cabo una traición a María, en el fondo le dolía cómo iban a acabar las cosas, pero era necesario. No estaba dispuesto a morir. María y Lorena habían investigado demasiado, habían dado con información que no tenían que conocer. Ya no existía otra opción, la suerte estaba echada, debían morir. «Ella me traicionó a mí primero», pensó para justificarse y sentirse mejor. 

    Cogió el teléfono y llamó a María para comenzar con el nuevo plan. Debía darse prisa en acabar con esa familia. 

    –María, tenemos que hablar –dijo el comisario cuando la policía descolgó el teléfono. 

    –Ahora voy. –Colgó. 

    En cinco minutos, llegó la agente al despacho del comisario. Llamó a la puerta y con la afirmación de José, entró dentro. Tras de sí, cerró la puerta. 

    –Hola, ¿ya sabes qué vamos a hacer? Mi familia está esperando. Están todos reunidos, creo que es mejor zanjar este tema lo antes posible. No hay pruebas para incriminarlos, y además el caso está archivado –afirmó María. 

    –Lo sé. Creo que es mejor que tu familia testifique los hechos que conocen de la red de prostitución. Si tienen pruebas de lo que afirman, sería estupendo. Podríamos comenzar a meterles miedo. 

    –¿Y el caso de los asesinatos? 

    –Bueno, María, he pensado que ya está cerrado y es mejor dejarlo así –susurró José–. Ahora lo que nos importa en meter a esos mal nacidos en la cárcel, ¿no te parece? 

    –Sí, tienes razón. Mi familia está esperando, quieren irse de Madrid y comenzar una nueva vida. Necesitan empezar de nuevo. No sé si querrán testificar. He pensado que si comienzan a investigar pueden parecer culpables, ¿no te parece, jefe? 

    –Eso es una tontería. La prostitución es algo paralelo e independiente a tu familia, no tiene nada que ver. Además, si se diera el caso no habría ningún problema en eliminar pruebas. Ya me entiendes –afirmó José. 

    –Está bien –contestó María aliviada–. Sabía que no me ibas a fallar, que se haría justicia. Eres un policía como los que ya no quedan –dijo sonriente María. 

    –Bueno, no nos pongamos sentimentales. Necesito que me digas donde están escondidos. 

    –No puedo decírtelo. 

    –¿Cómo que no puedes decírmelo? 

    –Es confidencial, no quiero jugármela. No me malinterpretes, confió en ti. Pero creo que estamos más seguros, si solo lo sabemos nosotros. 

    –Ya, me parece bien («menuda hija de puta») pero es fundamental que hable con ellos. Los incluiremos en el programa de testigos protegidos, ¿te parece? 

    –Claro. 

    –Tenemos que quedar esta misma tarde. No hay que dejar pasar el tiempo. Así que si no quieres decirme dónde están, al menos dime donde quedamos. Aunque no entiendo tu desconfianza, me estoy jugando mi puesto por vosotros. La solución fácil sería informar de todo –explicó José alterado. 

    –Vale, de acuerdo. Ya sabes que confió en ti. Quedamos en una casa que tenemos alquilada desde hace un mes en la sierra de Madrid. Estamos todos allí. Yo ahora voy a ir a mi casa, ¿te parece si quedamos en un par de horas? 

    –Está bien.  

    –Ahora mismo te mando la ubicación –confirmó María. 

    –Claro, perfecto. Allí nos vemos, esta misma tarde. 

    –Ahora mismo les aviso y esta tarde nos vemos. Quiero acabar con esto lo antes posible. –María se levantó de la silla y caminó hacia la puerta. 

    –María, antes de que salgas una última cosa, es mejor que no le hables a nadie de nuestra reunión esta tarde. Es mejor que lo sepamos solo los imprescindibles. Además, sabiendo que la policía está involucrada es lo más prudente. 

    –Claro, jefe, ya lo había pensado. Muchas gracias por ayudarnos a mi familia y a mí.  

    María salió del despacho resplandeciente. Estaba convencida de que el comisario lo iba a entender, y les ayudaría, y así fue. Ahora tendría que convencer a su familia para asistir a la reunión y poder desarticular toda la red. Era importante que los ricos no se volvieran a salir con la suya. Si no acababan con la raíz del problema pronto, volverían a vender los servicios de esas chicas. 

    

  


   
    Capítulo 33 

    La casa 

    Abril 2015 

    María había terminado convenciendo a toda la familia, de que era buena idea acabar con el negocio y que eran necesarias sus confesiones y testimonios. Se lo debían al comisario. Se estaba arriesgando mucho por ellos. 

    –Ya sé que piensas que es buena idea ir para terminar con todo, pero yo no estoy dispuesta a jugarme mi vida para que otras se salven. Hemos hecho bastante por ellas, ahora que cada uno escoja su camino –añadió Lucía. 

    –Pero, Lucía, no podemos abandonarlas, ya que hemos empezado con nuestra venganza tendremos que llegar hasta el final. 

    –María, mi final ya está escrito. Hoy salgo para otro país. Allí empezaré una vida nueva, lejos de todo esto y todos los recuerdos que quiero olvidar –interrumpió a su hermana–. Además, pensamos que con la investigación de la policía podríamos dar a conocer el negocio ilegal que tenían montado, pero ha sido en vano. Lo han archivado. No creo que tu amigo pueda hacer nada. Esa gente no quiere que se sepa nada, y lo van a conseguir –argumentó Lucía. 

    –Está bien, como quieras. Vamos a ir todos menos tú. Cuando acabe la reunión te llamaremos. Te dejo el teléfono de mi amiga Lorena. Si nosotros estamos en el servicio de testigo protegido, no podremos contactar contigo por el momento, así que tendrás que hablar con ella si necesitas cualquier cosa. Lorena sabe todo, así que no tienes que darle muchas explicaciones, ¿vale? 

    –Vale. Esta tarde me voy. Ya hablaremos entonces. llamadme hoy a la hora de la cena sin falta, así me quedo tranquila de que todo marcha bien. 

    –Claro, que va a ir bien. José es amigo mío, confío en él cien por cien. Estamos haciendo nuestro trabajo de policías. Entiendo que tú pienses que es mucho arriesgarse pero es el motivo por el que me hice inspectora, es lo que tenemos qué hacer. Además después de lo que ha pasado no puedo entender cómo eres capaz de irte sin mirar atrás, ayudar a otras chicas. 

    –María, yo llevo años ayudando a esas chicas. Ahora quiero irme de aquí. Lo necesito –dijo Lucía. 

    –Está bien, Lucía. Si cambiaras de opinión, ya sabes dónde vamos a estar. 

    –Claro, pero no lo haré, ya nos conocemos. 

    –Lo sé. Gracias por ayudarme. 

    –Era la obligación de la familia. «Siempre juntos, pase lo que pase» –Lucía abrazó a su hermana–. Tened cuidado, ¿vale? 

    –Por supuesto, no tienes por qué preocuparte. 

    –Lo sé, nos las arreglamos bien en esta familia. Ya lo sabes. –Sonrió–. Os esperaré. No quiero tener que hacer otra vendetta si os pasara algo. 

    –Tranquila, estamos todos juntos. No nos va a pasar nada. José está con nosotros. 

    –Vale, pero la situación y quienes están implicados son peligrosos. Muy peligrosos, lo sé muy bien –afirmó Lucía. 

    –Ya. Recuerda, si hay algún problema, solo tienes que contactar con Lorena. Hablé con ella, sabe todo. ¿Lo recordarás? 

    –Claro. Ven aquí. –Se abrazaron. 

    Ambas hermanas se despidieron. Lucía había estado pasándolo mal durante años, ayudando a esas chicas sin ser descubierta, mientras seguía su propia venganza. Ahora después de todas aquellas muertes, necesitaba desconectar de todo, empezar una vida nueva lejos de Madrid. Las imágenes de los asesinatos no salían de su cabeza, ya no podía dormir profundamente por las noches. Se levantaba entre sueños. Nunca volvería a ser la misma. 

    José sabía que las muertes iban a ser rápidas. No tenía tiempo que perder. Su puntería siempre había sido de las mejores, así que según llegara al encuentro, mataría a toda la familia. Eran demasiadas personas para poder matar a todos de un balazo en la cabeza, jugaría con el factor sorpresa. Tenía la gran ventaja de que ellos no se esperarían que los fueran a matar, así que tendría que ser rápido cuándo llegará. 

    –Oye, Chema, cuando lleguemos mata a la madre primero, yo mataré a María –confirmó llegando al lugar acordado. 

    –Claro, sin problemas. Tú crees, ¿qué no desconfiará María al verme? 

    –Bueno, eres de su confianza. Además, si fuera así, da igual, dispara y ya está. Escucha, yo voy a matar a María muy rápido, según la vea. Tú tienes que hacer lo mismo. No me falles ahora, nos jugamos mucho, demasiado. Si fallamos, podemos darnos por muertos, Chema. Irán a por nosotros. 

    –Tranquilo, eso no va a pasar. Somos dos y jugamos con ventaja. Además, esa familia no va a llevar pistolas o eso creo –contestó pensativo. 

    –Espero que esa hija de puta la deje en casa. Los dos somos de su confianza, así que no habrá problema. Espero que acabemos rápido. –Sonrió. 

    –Y, ¿Lorena? 

    –No te preocupes no sabe nada de la familia. Además, no pensará que está muerta hasta que pasen días, María empieza mañana las vacaciones. 

    –Sí, pero ¿qué vamos a hacer con los cuerpos? 

    –Dejarlos allí. Nosotros no vamos a investigar quienes han sido los asesinos. –Chasqueó la lengua.  

    –Si por casualidad pasara, destruimos las pruebas y ya está, para eso trabajamos en la policía y tenemos privilegios –añadió Chema. 

    –Después de esto, no quiero volver a oír en comisaria a nadie hablar del tema, y todo lo que encuentres lo destruyes, ¿entendido? 

    –Alto y claro, jefe. 

    –¡Mira, ya están ahí! ¡Vamos! 

    Ya era de noche cuando se acercaban la hora, y decidieron salir a charlar mientras esperaban al comisario. 

    Todos estaban esperando en la puerta a José, habían accedido a ayudar a la policía en todo lo que pudieran. A ellos también les gustaría que los hubieran ayudado cuando asesinaron a Paula. Sin embargo, Lucía no podía más con la situación y decidió irse. 

    La familia hablaba de cómo se encontraban después de haber realizado la venganza de Paula. No estaban orgullosos de los crímenes realizados, pero era necesario. Habían acabado con toda la corrupción, o eso pensaban ellos, y habían cumplido la venganza, la paz para Paula. 

    En la entrada de la casa había unas escaleras que terminaban en la puerta principal. Se sentaron en los escalones a esperar, para concluir su nuevo plan de ayuda a las víctimas de la prostitución 

    Cuando vieron llegar el coche, los padres y Julio se preocuparon. Había otra persona dentro. María vio que era Chema, y tranquilizó a su familia. 

    –No os preocupéis, es Chema, pertenece a la Policía Científica. Es amigo mío. Es de confianza –les confirmó María. 

    –Esto no me gusta nada. Creo que algo no marcha bien –susurró Julio. 

    –Tranquilo, sí los conozco –insistió María–. No os preocupéis, me acercaré yo primero para saber por qué ha venido. –María miró a su familia. 

    Los policías se bajaron del coche con las pistolas preparadas. Ambos asintieron al cerrar las puertas del vehículo y dispararon directamente. 

    La familia estaba sonriente al ver a los guardias llegar en el coche. Cuando María cayó al suelo con la primera bala entre ceja y ceja, el horror de la familia se palpó en el ambiente. Los padres y Julio sabían que iban a morir, no tenían pistolas ni eran expertos en esas situaciones.  

    Julio intentó que sus padres huyeran, pero no tuvo tiempo de reacción. Eran dos agentes con pistolas, y ellos no tenían nada para defenderse. Comenzaron a correr los tres en el momento que vieron a María con una bala en la cabeza. Julio los protegió, pero el esfuerzo fue inútil. 

    Chema y José los dispararon por detrás. Estaba oscuro, pero la casa tenía luz suficiente para verlos y darlos muerte sin problema. 

    Cuando los cuerpos sin vida de la familia Pérez estaban desplomados en el suelo, los dos agentes se acercaron. No se irían de allí, hasta comprobar que estaban muertos y el plan había funcionado. 

    –Ya está, Chema. Vamos a cerciorarnos que está todo en orden –dijo José. 

    –Vale. 

    Los cadáveres se encontraban en los alrededores de la casa. Aquella vivienda estaba apartada del resto, era un lugar ideal para descansar y no encontrarse con nadie. Precisamente, por ese motivo, Lucía y Julio escogieron esa casa para asesinar a Fernando y Alfonso. Nunca imaginaron que uno de ellos, moriría allí. 

    –Todos muertos, jefe. ¿Ahora qué hacemos? Los dejamos así, cómo hemos hablado –preguntó Chema. 

    Sin contestar, José lo miró fijamente a los ojos, acercó su pistola al corazón de Chema y disparó. El compañero y cómplice de José cayó al suelo con el asombro de quien no espera una traición como esa. 

    José colocó aquella escena del crimen para que pareciera Chema el culpable de aquellos asesinatos. No quería que el final hubiera sido de aquella manera, pero llevaba años ganando dinero de la organización. Tenían demasiadas pruebas para tenerle amenazado de por vida. No podía terminar en la cárcel, estaría muerto en cuestión de segundos. En la prisión, un ex policía tenía pocas posibilidades de salir vivo. 

    Hizo desaparecer cualquier prueba que le pudiera incriminar. Era comisario y un perfecto manipulador de las situaciones. Toda la escena estaba meticulosamente pensada, para que un policía, Chema, fuera el culpable. Sería un duro golpe para el cuerpo.  

    Al fin todo había acabado, ahora podría comenzar una vida tranquila cobrando el dinero que tanto necesitaba de aquellos servicios de prostitución. 

    Después de colocar la escena del crimen y limpiar las pruebas, se montó en el coche y desapareció de allí. José cometió el fallo más relevante de todos, no se dio cuenta de que faltaba un miembro de aquella familia, Lucía.  

      

      

    FIN 

    

  


   
    Biografía 

      

    Nací en Madrid en 1983. Me licencié en Sociología por la Universidad Carlos III de Madrid. He estado trabajando en diferentes empresas dedicadas a la selección de personal. 

    Soy correctora profesional por la empresa Cálamo&Cran y la Universidad Europea de Madrid. 

    Siempre he querido ser escritora, pero un desafortunado encuentro con una profesora de literatura en el instituto me hizo dejar mi sueño a un lado. 

    En 2020 debido a la pandemia mundial, decidí que todas aquellas novelas que había creado durante mi vida debían ser compartidas. Aprendí que hoy estamos aquí y mañana puede que no. Los sueños hay que perseguirlos, y no dejarlos a un lado porque alguien te haga creer que no eres digno de ellos. 

    En cuanto a mi vida personal, vivo en Madrid con mi pareja, mi hijo y mi perro, Nibble. 

    

  


   
    Para los escritores es importante tener reseñas de nuestros lectores. Si puedes poner tu opinión en Amazon sobre el libro te lo agradecería mucho. 

    Espero de corazón que te haya gustado «Lo pagaréis». 

    Puedes contactar conmigo: 

    Instagram: veronica_caballero_sanchez 

    Twitter: @VernicaEscrito1 

    Facebook: Verónica Escritora 

    O través de mi página web:  

    www.veronicacaballerosanchez.com 

    Otras novelas: 

    «La tristeza del marinero» 

    «Un psicópata dentro de mí» 

    «El juego de la caza» 

    Muchas gracias, lector. 
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